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INTRODUCCION. 

Con el desarrollo hist6rico del capitalismo dado en el país sobre 

todo, a partir de las décadas de los sesenta y los setenta el Es­
tado mexicano asume, de forma paulatina,•nuevas tareas-funciones­

que responden a las necesidades impuestas por el proceso de trab! 
jo, producci6n y acumulaci6n capitalista en creciente fase de mo­
nopolizaci6n. Tal situaci6n provocará, consecuencias, la 
reestructuraci6n del aparato administrativo estatal (la Adminis -

traci6n Pública) que como elemento mediador de carácter nourfilgi­

co, en la separaci6n hist6rica del Estado y la Sociedad debe 

actualizarse con el fin de articular con mayor efectividad la for 

maci6n social mexicana que atraviesa por un momento de seria cri­

sis global. 

Así, el pensamiento tocnocrático configurado en el Sector Público 

de M6xico dur~nte el período cronol6gico que va del año de 1965 -

al de 1982, vendrá a ofrecer una serie de medidas pragmaticas de­

soluci6n t6cnica que persiguen, de acuerdo a la coyuntura vigent0 
de creciente ascenso de la lucha de clases, la racionalidad -
administrativa del instrumento o brazo ejecutor del gobierno: la­

Administracion Pública. 

Por otro lado, la Administraci6n Pública Mexicana, trata de hacer 
más efectivo en lo que cabe dentro del contexto capitalista su -­

funci6n de tutela -servicio, es decir, aqu~l conjunto de acciones 

específicas relacionadas con la satisfacci6n mínima de las prest! 

clones sociales constitucionalmente estable~idas para la clase 
trabajadora. 

Sin embargo, la promoci6n más consecuente de la funci6n tutela 
servicio que lleva a cabo la Administraci6n P~blica Mexicana que­

so desenvuelve a lo largo de la década de los sesenta y los se ~-
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tenta, tiene como objeto real - mediante una extensi6n de la aten­
ci6n médica, de la educaci6n, etc., a la clase trabajadora en su -
conjunto - crear las condiciones materiales y sociales generales -
que hacen posible el proceso de trabajo, producci6n y acumulaci6n­
capitalista dado en el país y que presenta una fase de creciente -
monopollzaci6n. 

En efecto, la actualizaci6n del sector público de México, se ini -
cia con la creaci6n dentro de la Secretaría de la Presidencia de -
la Comisi6n de Administraci6n Pública en el año de 1965 y se con -
solida de un modo más real, integral y definitivo durante el go 
bierno del presidente Jos6 L6pez Portillo (1976-1982). 

Más el esfuerzo de reforma administrativa, así desarrollado, 
a decir verdad, representa una nueva 16gica o forma de gobernar y­

administrar a la sociedad civil mexicana y que no es otra más quc­
aquella ofrecida por el llamado: pensamiento tecnocrático. La - -
configuraci6n de esta nueva corriente ideol6gica gubernamental, 
se efectuará, como ya habiamos mencionado antes, sobre todo en el­
período cronol6gico que va del año de 1965 al de 1982. 

El pensamiento tecnocrático, surgido en la esfera gubernamental 

de México, vendrá a reforzar, completamente y revitalizar el cont~ 
nido y el significado del discurso ret6rico político - administra­
tivo sustentado en los postulados esenciales de la ideología de la 
Revoluci6n Mexicana. 

El pensamiento tecnocrático reinterpreta los principios centrales­
subj etivos de la Revoluci6n Mexicana, dándoles un carácter más --­
materializante y de aspiraci6n científico-tecnol6gica racionaliza­
dora. Así, el eficientismo econ6mico, se apropia paulatinamente -
de dos viejos preceptos fundamentales como son: el progreso mate -
rial nacional del pafs que persigue abandonar el dominio del - - -



imperialismo y la preocupaci6n por distribuir con justicia social· 
la riqueza ahí mismo generada. Y los convierte: por un lado, en 
un mero afán de crecimiento econ6mico alto, sostenido y eficiente 
y, por el otro, en un simple esfuerzo puramente cuantitativo de -
promover cada vez más una "mejor" distribuci6n del ingreso entre 
la po~laci6n en general que le permita alcanzar niveles de vida -
"decorosos". 

El pensa~iento tccnocrático, que pretende instaurar como modio in 
falible a la racionalidad administrativa en pos de la consecuci6n 
más-efectiva.-eficáz de los "grandes objetivos nacionales", en rea . -
lidad, trata de ocultar como nuevo proceso de ideologizaci6n los 

verdaderos intereses materiales (la explotaci6n de la fuerza de -
trabajo asalariada Única fuente real generadora de plusvalfa por 
parte del capital) de la clase dominante y la burocracia política 
que le representa en la esfera del poder gubernamental. 

Por eso, la racionalizaci6n de las estructuras internas de la Ad­
ministraci6n Pública propuesta por el pensamiento tecnocrático, -
ante todo, logra, de una forma o de otra, coadyuvar a la realiza­
ci6n de las dos funciones básicas del E~tado Capitalista Mexicano, 
a saber: por un lado, el dominio político y, por el otro la oirec­

ci6n Administrativa de la sociedad civil en su conjunto. 

De ahí, que el r6gimen Echeverrista, en 1971, con la crcaci6n den 
tro de la Secretaría de la Presidencia de la Direcci6n General de 

Estudios Administrativos, impulse la institucionalización del es­
fuerzo de reforma administrativa iniciado por la CAP en 1965; en 
consecuencia, desde entonces, 6ste mismo, será concebido como un 

proceso permanente, sistemático e integral a realizar lo más pro~ 
to posible dentro del sector público de M6xico. 

El ascenso de la lucha de clases, manifestado despu6s de la cri-· 
sis social de 1968, impedirá, que la administraci6n Echeverrista,. 
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pueda cristalizar de-acuerdo a lo deseado-semejante necesidad ob­
jetiva-hist6ricamente determinada-que urge al Estado Mexicano. 

Con L6pez Portillo, finalmente, es cuando se conseguirá plasmar 
de un modo más consecuente y efectivo, el esfuerzo de reforma ad­
ministrativa <le carácter integral globaliza<lor del Sector Público 
de México, con el fin de que éste mismo genero "adecuadamente" -­
los bienes y servicios necesarios mínimos que demandan los "usua­
rios" (clases dominantes y clases dominadas) del sistema (admini~ 

traci6n pública del Estado capitalista mexicano). 

El testimonio escrito fundamental que constata, que el pensamien­
to tecnocrático, para el año de 1976, en el ámbito público de Mé­
xico, no es ya una mera eventualidad sino, por el contrario un -­
hecho real, objetivo y verificable, la representa el contenido e~ 
pacífico de la Exposici6n'de Motivos ele la Ley Orgánica de la Ad­

ministraci6n Pública Federal expedida en ese mismo año; en dicho 
documento, se encuentra, con clara evidencia, el "espíritu" do -­
marcado afán "racionalizador" de las "estructuras administrati--­
vas" del aparato gubernamental mexicano. 

Ello no es de sorprender, puesto que con L6pez Portillo, otrora -
Director de la CAP, llega n la esfera del poder (Ejecutivo) la -­
mejor voluntad política tecnocratiznda que promueve directamente 
la incorporaci6n y la nplicaci6n de los adelantos logrados en el 
campo de la ciencia y la tecnología (racionalidad administrativa) 
al quehacer gubernamental en pos de incrementar su "eficacia" para 

cumplir con los "grandes objetivos nacionales". 

Finalmente, puede decirse que: ni el peneamien to tecnocra'tico con 
su pretensi6n de racionalidad administrativa ni la burocracia po­
lÍ.tica con sus "métodos tradicionales" basados en la eancicSn nor­
mativa constitucional pueden, en ningún momento, satisfacer real­
mente los verdaderos intereses hist6ricos de la clase trabajadora 
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mexicana y que son los de instaurar el modo de vida socialista.en 
el · pais donde no: exista la explotacion de .. una clase. sobre_ otra. 

La presente investigaci6n intitulada: "La configuraci6n del pens! 
miento tecnocrático dentro de la Administraci6n Pública en México, 
período 1965-1982"; se estructura, en su respectivo tratamiento,­
en cuatro capítulos principales. 

En el primero de ellos, se trata, desde una perspectiva marxista, 
el significado hist6rico-social real de las nociones de: Adminis­
traci6n Pública, burocracia y tecnocracia. Ello, con la finali-­
dad de captar, posteriormente con mayor claridad, la vicisitud 
idool6gica que implica el llamado: pensamiento tecnocrático. 

)~ 

En el segundo, se analizan lo que a nuestro parecer constituyen, 
los cinco fundamentos ideol6gicos centrales del pensamiento toen~ 
crático, a saber: 1) la apología de la técnica; 2) la crítica fo~ 

mal del político de viejo cuño o burocrata tradicional por parte 
del t6cnico o tecn6crata; 3) la voluntad de reduccionismo de la -
política a la técnica expresada en la proposici6n de tres paráme­

tros científico-tecnol6gicos (supuestamente) infalibles que son 
la eficiencia, la eficacia y la congruencia, y que permiten alca~ 
zar-mediante una evaluación correcta y permanente-los objetivos -
políticos, econ6micos y sociales proyectados por las institucio-­
nes gubernamentales; 4)·la politizaci6n de la ciencia y la tecno­
logía manifestada a través do la elevaci6n autárquica por parte -
del pensamiento tecnocrático del análisis de insumo-producto a -­
Única metodología científica para el estudio de la realidad so--­

cial; y 5) la conversi6n de la cibern6tica, vista como disciplina 
"sint6tica", en ciencia de vanguardia que "retroal imenta" al d is -
curso tecnocrático. 

En el tercer capítulo, se aborda, principalmente la cucsti6n que 
explica en que consiste realmente la función de.tutela-servicio 
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llevada a cabo por la Administraci6n Pública Mexicana durante las 
décadas de los sesenta y los setenta. 

E~ el cuarto y 6ltimo, se desarrolla, directamente el tema cen--­
tral que le da nombre a esta obra. 

Por Último, se presentan las conclusiones a las que hemos llegado 
en la realizaci6n de este estudio y se ofrece, de forma breve, -­
asimismo, una alternativa sobre la materia a c;ons idcrar en fu tu- -
ras investigaciones. 
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l. MARCO TEORICO-CONCEPTUAL PARA EL ESTUDIO DEL PENSAMIENTO 
TECNOCRATICO. 

En principio sefialaremos que en 6ste primer capítulo, al igual que 
en el siguiente, se har&n una serie de precisiones conceptuales y 

metodol6gicas para delimitar de forma clara el marco de análisis 
acorde con la teoría marxista a utilizar con respecto al objeto -
de estudio de la presente investigaci6n de tesis a saber: "La co!!_ 
figuraci6n del pensamiento tecnocrá'tico dentro de la Administra-­
ci6n Pública en M6xico, período 1965-1982". 

En seguida plantearemos nuestra comprensi6n referente a los con-­
ceptos de: Administraci6n Pública, burocracia y tecnocracia. 

1.1. Administraci6n Pública, Burocracia y Tecnocracia. 

1.1.1. La Administración Pública. 

En torno al concepto de Administraci6n Pública, existen muchas 
definiciones dadas desde diferentes corrientes te6ricas. En par­
ticular, encontramos a un número considerable de ellas en la Es-­
cuela Administrativa Norteamericana fundada por Woodrow Wílson -­
en 1887. Dicha perspectiva ha sido tomada ampliamente hasta la -
fecha para el abordamiento del tema al cual aquí hacemos alus16n. 
Sin embargo, en México ha surgido recientemente un enfoque nuevo 
y crítico (l) relacionado con el análisis de esta misma realidad. 
De este modo se ha avanzado en la precisi6n conceptual del signi­
ficado hist6rico-social que implica la noci6n de administraci6n -
Pública. Tomando como punto de partida las aportaciones realiza­
das por Omar Guerrero al campo de esta disciplina, a continuaci6n 
desarrollaremos ciertas consideraciones que a nuestro parecer son 

(l)Al respecto ver la obra de Qnar Guerrero intitulada ·''La Administración PIÍ•­

blica del Estado Capitalista'', INAP, ~~xico, 1979. En ella se expone una -
concepci6n marxista de dicho objeto de estudio que es captado, aclomás corno 
un sujeto hist6ricamente determinado. 
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necesarias para el tratamiento más objetivo del t6pico central de 
la presente investigaci6n. 

A fin de brindar una explicaci6n más acorde con la teoría marxis­
ta de la verdadera naturaleza que guarda la Administraci6n Públi­
ca, en el contexto del modo <le producción capitalista-histórica-­
mente determinado, recurriremos a citar de manera un poco extens! 
va lo que el Doctor Ornar Guerrero en su obra "La Administraci6n -
Pública del Estado Capital is ta", comprendo por tal. 

Para comenzar, el autor aludido nos dice al nestectolo siguiente: 

14 

"La Administraci6n Pública es una relaci6n entre el Estado y la -
sociedad que las pone en contacto, a trav6s de la acci6n guberna­
mental ante los individuos privados. Como bien lo ha dicho Wilson, 
la Administraci6n Pública es el gobierno en acción, es decir, el 
movimiento del Estado cuando entra en contacto con la sociedad. 
Dimock, por su parte, afirm6 que la Administración Pública es el 
estado como constructor y Gulick sostuv6 que es el trabajo del g~ 

biorno. Un acuerdo tal entre autores de la misma nacionalidad no 
es sorprender; pero si lo es, cuando se trata no s6lo de un pens! 
dor de otro continente y de otra época, sino de una concopci6n del 
mundo radicalmente opuesta: Marx. Pués bien, Marx coincide con -
sus extemporáneos norteamericanos cuando define la Administración 
Pública como la actividad organizadora del estado. Estamos, pués, 
ante más que un simple acuerdo cpistemol6gico; se trata de una C! 
tegoría histórica identificable y definible como una actividad -­
del Estado fuera del propio Estado, es decir, no de un ciclo ge-­
rencial o un proceso de gestión interno, sino de una función ex-­
tramuros destinada a relacionarlo con la sociedad. 

Sin embargo, se hace necesario precisar aquí que: 



"Tal concepci6n ..• no nace con Marx ni con los pensadores nortea­

mericanos: ya se encuentra virtualmente en la obra de Bodino y -­
Hobbes y, en forma acabada, en Rosseau, y Hegel. Fue Rousseau -­
quien desarroll6 en forma más elaborada hacia el siglo XVIII, la 
noci6n de Administraci6n Pública como rclaci6n del estado y la s~ 
cieda<l cuando la define como una intermediaci6n entre el soberano 

y los subditos, para ejecutar las leyes; pero correspondi6 a Hegel 
el desarrollar con todo acierto la concepci6n del poder gubernat! 
vo como delegaci6n del Egtado en la sociedad. 

Así: 

"El problema de la Administraci6n PÚblica como objeto de estudio 

es, entonces, que relaciona dos entes divididos: el Estado y la -

Sociedad. 

Dicha separaci6n, debemos agregar, posee una naturaleza hist6ri-­
co-social y asume formas específicas dentro del contexto del modo 

de pro<lucci6n capitalista. En éste sentido. la Administraci6n P~ 
blica, ha de ser vista como el sujeto históricamente determinado 
que es. De lo contrario, si se le concibe como un mero objeto de 

estudio en "Abstracto" es decir, sin determinaci6n hist6rica cir­

cunscrita a la existencia real de una formaci6n econ6mico-social 
específica únicamente obtendremos una visi6n parcial, empírica y 

ahist6rica de esta misma, como ocurre con la Escuela Administrat! 

va Norteamericana. Aún más, la Administraci6n Pública, como pun­
to de enlace en la escisi6n del estado y la sociedad, tiene que -

vincularse siempre a la influencia que en forma dialéctica o con­
catenada ejercen sobre ella las clases sociales y demás categorías 
de igual índole. 

Pero profunfizando más en la rcflexi6n de la cuesti6n que nos 

ocupa, diremos que la Administraci6n PÚblica capitalista como ins 
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tancia concretizadora d3 las diversas acciones propias del poder 
ejecutivo (el estado) an t-e la comunidad ciudadana (sociedad ci- - -
vil), presupone en su práctica cotidiana dos funciones básicas: 
el dominio político y la direcci6n administrativa, 

Con relaci6n a ello, traeremos de nuevo a colaci6n, las aprecia-­
ciones significativas del Doctor Ornar Guerrero. 

La Administraci6n P6blica Capitalista: 

"· .. tiene •.. una naturaleza dual, a saber, polÍtica y administrat! 
va, en la medida en que como relaci6n entre el es~ado y la socie­
dad ... los enlaza por medio del dominio y la direcci6n. 

"La Administración Pública capitalista, como todo tipo de admini~ 
traci6n que brota del antagonismo de clases y de la necesidad de· 
conducci6n del trabajo asociado a gran escala, se encuentra carac 
terizado por una doble naturaleza: direcci6n y dominio. La lucha 
de clases implica el antagonismo entre quienes tienen: la propio- -
dad de los medios de producción y quienes tienen s6lo la propie-­
dad de su fuerza de trabajo; como las clases dominantes explotan 
a las dominadas, es decir, se apropian del producto de su trabajo, 
en cuanto clases dominantes someten a las dominadas al orden so-­
cial establecido. El estado, como Estado de clase encarna el do­
minio de la burguesía sobre las clases productoras, haciendo de -
la Administraci6n Pública un vehículo para la realizaci6n del do­
minio de clase. La Administración Pública capitalista, pués, na-· 
ce del antagonismo de clases para imponer el dominio de las cla-­
ses dominantes sobre las clases dominadas. 

"El Estado, sin embargo, no solamente asume un carácter de domin!!_ 
ci6n. El Estado también armoniza, integra y coordina, bajo el s~ 
llo burgués de la naci6n,las funciones públicas que se desprenden 
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de su carácter universal. Por tanto, el Estado no s6lo es autor! 
dad, coerci6n y represi6n; tambi6n es, por la necesidad de reali­
zaci6n de las funciones públicas la direcci6n de una sociedad ci­
vil construida a imagen y semejanza de la burguesía, Por tanto, 
la Administraci6n Pública no tiene características propias; sus -
características son las del mismo Estado: dominio y direcci6n de 
la sociedad civil. 

"El Estado y la sociedad están, pu6s, relacionados por la Admini~ 

traci6n Pública; est6 relaci6n asume el doble carácter de ser, a 
la vez, de dominio y de dirccci6n. Por tanto, el Estado capitu-­
lista que ha impuesto al poder ejecutivo por encima del lcgislat! 
vo al entrar en rclaci6n con la sociedad civil, hace que el ejec~ 
tivo mismo establezca el enlace como dominaci6n y, a la par, como 
direcci6n de la sociedad. Sin embargo, el dominio y la dirccci6n 
del Estado sobre lo sociedad no es el dominio y la direcci6n del 
Estado perse, sino <le las clases dominantes 6quellas que a trav6s 
del estado han establecido la unidad burguesa de la naci6n." (Z) 

De lo inmediatamente expuesto, queremos precisar, que de aquí en 
adelante, nosotros habremos de concebir a la Administraci6n PÚbli 
ca como el elemento mediador entre el Estado y la sociedad, es d~ 

cir, como el punto de enlacé fundamental que los articula en su -

separaci6n hist6rica provocada por la existencia de un antagonis­
mo de clases en el seno de esta segunda. De dicha situaci6n, as! 
mismo, derivarán, las dos funciones básicas que desempeña la Adm! 
nistraci6n Pública del Estado Capitalista Contemporáneo, a saber: 
el dominio político y la direcci6n administrativa de la sociedad 

civil en su conjunto. 

Por otro lado, Ricardo Uvalle, afirma con raz6n que: 

(2) G.ierrero Clnar, Op. cit., pp. 261-262 y 395-396. 
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"Desde hace tiempo la falta de estudios hist6ricos en el campo de 
la Administración Pública ha propiciado interpretaciones orr6neas 
respecto a su naturaleza social, debido a que ha sido analizada -
al margen de las funciones del Estado Capitalista, a saber: orga­
nizar a la clase dominante, desorganizar a las clases dominados -
y reproducir al sistema capitalista en su conjunto. Así, el cstu 
dio parcial y ahist6rico es la constante de la disciplina de la -

Administraci6n Pública, ya que Únicamente hu sido concebida a Pª! 
tir de sus procesos internos y corno si éstos fueran ajenos al con 
texto material y social. 

"Así, los principios administrativos son considerados como el pa­

radigma rector de la Administraci6n Pública y, a partir de los -­
mismo, se ha establecido la identidad de la Administraci6n Públi­
ca y Privada, esta concepci6n mccanicista ha beneficiado la orle! 
taci6n gcrcncialista, al extremo de otorgarle la paternidad acud~ 

mica del conocimiento administrativo universal, dando lugar a 
que la Administración Pública quede subordinada a los dictados y 

avances de la Adrninistraci6n Privada." C3) 

En efecto, dicha invasión y extrapolaci6n de competencias, única­
mente expresa las pretensiones ideologizantcs de la corriente es­

tructural-funcional ista hacia el campo de las ciencias sociales, 
en 6ste caso con relaci6n al ámbito disciplinario conocido corno: 
Administraci6n Pública. Resulta importante denunciar tal hecho -

porque ocurre exactamente lo mismo en lo tocante al estudio del -
fen6rneno tecnocr6tico y su forma de pensamiento. Tal vicisitud -
no puede ser explicada, a decir verdad, a partir de un análisis -
reducido a los antecedentes proporcionados por la esfera de lo -­
privado sino que es menester ir a una comprensi6n m6s objetiva y 

profunda de las funciones públicas que tiene el Estado capitalis­

ta y por ende tambi~n su aparato administrativo. 

(3) Uvallc, Ricardo. "La foi-maci6n de la Administraci6n PÚblica capitalista, 

diferencias entre la Administraci6n PÚblica y la Administraci6n Privada", 

FCPS, UNAM, M?xico, 1982, p.S 
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De ahí que nos veamos en la necesidad <le hacer una dltima preci-­

s~6n, que jamás debe ser soslayada, si se pretende alcanzar un co 
nocimiento real <le los hechos sociales que aquí nos ocupan, a sa­
ber: el problema de la naturaleza de la A<lministraci6n Pública, -
la burocracia y la tecnocracia. Todo ello con la· finalidad de -­
arrojar luz en torno a la configuraci6n del pensamiento tecnocrá­
tico dentro del fimbito <le lo pdblico. 

En éste capítulo, como ya se había dicho al inicio del mismo, nos 
proponemos ofrecer un entendimiento conceptual y metodo16gico de 
lo que implican a nuestro juicio las nociones de Administraci6n -
Pública, burocracia y tecnocracia. liemos de decir, a manera de -

adelanto, que el grupo tecnocr~tico y la forma de pensamiento que 
promueve en la esfera de la Administraci6n Pública constituyen un 
factor complementario, pero no por eso menos decisivo, para el -­
reapuntalamiento ideol6gico del Estado capitalista conten~oráneo 

frente a la sociedad civil. En otras palabras, el pensamiento -­
tecnocr6tico en su tcorizaci6n y apJicaci6n como veremos con ma-­
yor especificida,l en el siguiente capítulo persigue la "racionali_ 

dad administrativa'', pero siempre remitida al proceso de legitim~ 
ci6n-<lominaci6n del Leviatán burgués hasta ahora manejado por la 
llamada burocracia política tradicional y sus respectivos m~todos 

de gobernar ~ administrar. 

Después de esta breve disgresión intencional, trataremos finalme~ 
te el aspecto de la triple funci6n contradictoria dialéctica que 

lle1•a a cabo en su quehacer cotidiano la Administraci6n Pdblica -
capitalista. 

Al respecto, Ornar Guerrero, considerando la divisi6n del Estado y 

la sociedad provocada por la existencia de una lucha de clases a 

todas luces antag6nica en el seno de ésta Última, señala que la -
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Administraci6n Pública capitalista vista como instancia concreti­
zadora de áquellas acciones propias del poder ejecutivo frente a 

la "comunidad ciudadana" involucra las siguientes tres contradic­
ciones dial6cticas simultáneas. 

l. 11Contradicci611 entre suprernacía-explotaci6n y tutela serv.ici.o. 
Es una contradicci6n dialéctica dominar, explotar y reprimir, por 
un lado y, por el otro, proteger, servir y asistir. 

2. "Contradicci6n entre fines polÍticos y medios administrativos. 
Es una contradicci6n dia16ctica el concebir vastas y ambiciosas -
decisiones y realizar magras y pobres actividades. 

3. "Contradicci6n entre la función administrativa que cumple la -

administraci6n pública con respecto del Estado y la función polí­

tica que desempefia con relaci6n a la sociedad civil. Es una con­
tracci6n dialéctica el desempe!íar duaimente funciones contrapues­
tas: administraci6n para el Estado y política para la sociedad. 

"Estas tres contradicciones dialécticas son la clave del cambio -

y, a la vez, de la continuidad de la Administraci6n Pública como 
organizaci6n social especifica. Como cualquier instituci6n de la 

sociedad, en la Administraci6n Pública también son vigentes las -
Leyes Dialécticas que rigen el movimiento ele la hlstori.a". (4) 

. ' 
Esta realidad puede hacerse extensible, por tanto, al estudio de 
la configuraci6n del pensamiento tecnocrático dentro de la Admi-­
nistraci6n P6blica capitalista visto como un fenómeno hist6rico-­
social de carácter eminentemente político-ideol6gico, es decir, -
ubicado en el nivel ele la superestructura (esfera estatal). 

(4) Clierrero, Qmr, op. cit., pág. 29Z. 
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Una vez planteado ol problema de la triple contradicci6n dialéct! 
ca que esconde en el tra~sfondo la Administraci6n Pública capita­
lista, debido a la separación histórico-social del Estado y la s~ 
ciedad civil originada, en última instancia, por el antagonismo -
de1 clases existente en el interior de esta segunda; hemos de con­
venir aquí el abordamiento específico con respecto al desarrollo 
del tema principal de tesis de áquella que se refiere a la rela-­
ci6n supremacía-explotación y tutela-servicio. Ello lo hacemos, 
pués, por considerar que proliferan una serie de estudios marxis­
tas que tienden a resaltar el aspecto de la supremacía-explota--­
ci6n desenvuelto por la vía Estado-Ejecutivo-Administración Públ! 
ca y pocas veces se ha tratado con mayor detenimiento énfasis y -
cierto detalle la funci6n de tutela-servicio que asume el gobier­
no en acci6n con respecto a "proteger, servir y asistir" a las - -
clases dominadas. 

Para que se comprenda, de momento, el significado real de la fun­
ción de tutela-servicio que se ve obligada a efectuar la Adminis­
traci6n Pública del Estado capitalista contemporáneo, daremos el 
siguiente ejemplo: cuando esta misma proporciona productos que i!!_ 
tegran la canasta básica de consumo del trabajador a precios rel! 
tivamente bajos a través de las tiendas públicas lo que en térmi­
nos concretos esta haciendo, además que ello guarda en el fondo -
siempre un móvil polÍtico, es asegurar la reproducci6n "normal" -
de la fuerza de trabajo. Vemos entonces que cualquier acci6n de 
la Administración Pública capitalista persigue un doble cometido, 
es decir; en un sentido trata de preservar al obrero en condici~ 
nes de existencia física mínimamente requeridas para su posterior 
explotación ya sea durante el proceso productivo de una empresa -
privada o en su defecto de una empresa estatal; en el otro, dicha 
actividad responde esencialmente al ejercicio del dominio políti­
co derivado del profundo antagonismo existente entre las dos cla­
ses hist6ricas fundamentales del modo de producci6n capitalista: 
la burguesía y el proletariado, 
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En efecto, la funci6n de tutela-servicio (el "proteger, servir y 

asistir" a las clases dominadas), a cargo de la Administraci6n PÚ 
blica capitalista resulta imprescindible para promover el proceso 
de legitimaci6n-dominaci6n del Estado burgués, como representante 
del "interés general", frente a los ojos de la sociedad civil a -
1 a cual, en realidad, oprime, coacciona y explota de una forma o 
de otra. 

Una vez captada la cuesti6n anterior, podemos afirmar de acuerdo 
con Omar Guerrero que: 
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"La Administraci6n Pública engendra y resume en su seno una con-­
tradicci6n social que se ha convertido en su propia contradicci6n: 
por un lado, es el instrumento del gobierno que establece y ejerce 
controles: regulaci6n, tributos, violencia; por otro lado es el -

servidor colectivo que se desarrolla y maneja los servicios públi 
cos: salubridad, obras urbanas, seguridad social, mecanismos com­
pensatorios ("protccci6n al salario", exenci6n tributaria a sala­
rios mínimos, etc.) (S) 

De esta última noci6n 'en cuanto a la triple contradicci6n dialéc­
tica generada por la separaci6n del Estado y la sociedad a causa 
del antagonismo de clases ahí expresado y que, por consecuencia, 
es trasmitida al "instrumento del gobierno" y "servidor colecti-­
vo" que es la Administraci6n Pública capitalista partiremos en la 
reali zaci6n de nuestro estudio, a saber: "La configuraci6n del - -
pensamiento tecnocrático deritro de la Administraci6n Pública en -
México, período 1965-1982". 

Por Último, cerraremos éste punto, haciendo hincapie en los alean 
ces y limitaciones reales que condiciona la actuaci6n de la Admi­
nistraci6n Pública capitalista. 

(5) Gierrero, Ornar, op. cit., p.297. 



Con relaci6n a ello, Marx, establece que: 

"La contradicci6n entre la decisi6n y la buena voluntad de la Ad­
ministraci6n, por una parte, y sus riquezas y recursos por la 
otra, no las puede abolir el Estado, sin abolirse a si mismo, ya 
que se basa en esta contra<licci6n. El estado se basa en la con-­
tradicci6n entre vida p6blica y vida privada, entre intereses ge­
nerales o intereses particulares. Por tanto, la Administraci6n -
tiene que limitarse a una actividad formal y negativa, toda vez -
que su poder termina donde comienzan la vida y el trabajo burgue­
ses. Más a6n, frente a las consecuencias que brotan de la natur! 
loza antisocial de esta vida burguesa, de esta propiedad privada 

de este comercio, do esta industria, de este mutuo saqueo de los 
sectores burgueses, la impotencia es la ley natural de la Admi-­

nistración." (6) 
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Es en este sentido que se dice que la Administraci6n P6blica cap! 

tal i sta nunca podrá resol ver, de una vez por todas, 1 os "males - -
sociales" (el pauperismo o miseria en que viven los trabajadores), 

pu~s al servir a los intereses de la clase dominante debe sufiordiñar 
se en cuerpo y alma al atendimiento satisfactorio de éstos mis-­
mos mientras que los intereses de las clases dominadas sienpre son 

relegados cuando pretenden ir "mfis allá" del marco de la función 

de tutela-servicio así entendida, es decir, en cuanto no brindan 
un beneficio rentable y directo (desde el punto de vista económi­
co o político-ideol6gico) con respecto a la relaci6n de explota-­
ci6n que ejerce por un lado el capital (empresa privada) y, por -

el otro, el Estado (vía la empresa pública). 

Por eso Gramsci, marxista consciente, nos previene del peligro 
de aqu61 análisis que tiende a soslayar el carácter burgu6s o ca­

pitalista del Estado y, por consecuencia, de su Administraci6n P~ 
blica al indicar que: 

(6) Marx, Carlos. "La sociedad, el Estado y la J\dministraci6n P6blica", en Re­

vista de 25 Aniversario, INAP, ~xico, 1980, pág. 258. 



"La distinción entre lo público y lo privado es una distinción del 
derecho burgués, y es válida en los dominios (subordinados) en los 
cuales el derecho burgu~s ejerce su poder. El dominio del Estado 
queda afuera ya que este queda más alla del derecho: el Estado, -
que es Estado de la clase dominante no es ni público ni privado; 
es, por el contrario, la condici6n de toda distinci6n entre lo p~ 
blico y lo pri~ado". (7) 

En el siguiente apartado desarrollaremos el significado que para 
nosotros tiene el concepto de burocracia. 

1.1.2. La Burocracia. 

El fcn6meno de la burocracia ha sido abordado primordialmente de~ 
de dos enfoques metodol6gicos: el weberiano y el marxista. A -­
fin de mostrar, de forma concisa, los fundamentos en que se sus-­
tentan ambas corrientes evidentemente contrapuestas para definir 
tal noci6n, a continuaci6n, presentamos un cuadro que describe 
los aspectos más relevantes de áquellos mismos. 

SUPUESTOS SOBRE: 

Aparici6n de la buro­
cracia. 

WEBER 

Desarrollo de econo­
mía monetaria y sis­
tema fiscal estable. 
Separaci6n medios a~ 
111inistrativos y eco­
n6micos administrado 
res. 

MARXISMO 

Divisi6n social del 
trabajo: separación 
trabajo manual-tra­
bajo intelectual y 
productor directo -
medios de produc-~­

ci6n. 
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(7) Citado por Luis Althusser. "La filosofía como anna de la revoluci6n", Si-- · 
glo XXI, México, 1981, pág. 110. 



Func.lonamiento 

Si tuaci6n del 

Func ionar.io 

Necesldad de 

la burocracia 

Principio <le jerarquía; 

funciones, autoridad y 

deberes según prlnci--­
pios jurídicos; impers~ 
nulidad, eficacia, rap! 
dez, continuidad. Cono 
cimientos de normas del 
cargo es sir saber técn!: 
co particular. Reparto 
de atribuciones en sec­
tores jurisdiccionales. 

Separaci6n hogar-ofici­
na; status y prestigio 
social; pago en dinero; 

prcparaci6n t6cnica; e~ 

pectativas de hacer ca­
rrera. 

Indispensable por el d~ 

sarrollo de la sociedad 
de masas que tiene m6s 
necesidades, y por la -
concentración de recur­

sos administrativos. Su 
pone un ahorro de recur 
sos de todo tipo. (8) 

Jerarquía: exclusión 
de las masas de la -
dirccci6n; secreto; 
autoridad como prin­
cipio <le su saber. 
Divisi6n del trabajo 
seg6n las funciones 
del Estado, creadas 
por la división so-­
cial del trabajo. 
Implica un dominio -
de clase. 

La fund6n pública -

es su forma de exis­
tencia material: pa­
go en dinero; cali-­

ficaci6n; privile--­
gios; lucha por los 

cargos. 

No es necesario, só­

lo es instrumento de 
dominaci6n de clase 
y no permite a las -
masas incorporarse -

a las tareas de org~ 
nización y adminis-­
traci6n productiva y 

estatales. 

(B) Valle Cruz, Maximiliano. '.'Burocracia, organizaci6n y socialisnx>", en Revi~ 
ta de Adrninistraci6n y Política, UAfM, No. 3, Estado de México, Mfucico, --
1982, pp. 133-134. 
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Para redondear lo que Max Weber entiende por burocracia diremos -
que para este representa: 

"Una característica del tipo <le <lominaci6n racional-legal y es la 
encargada de ejercer la dominaci6n mediante un cuadro administra­
tivo; pero no esta hablando de dominaci6n de clase, s6lo de un --

·o 
mandato que es obedecido en cuan to constituye una autor id ad 1 cga .!_ 

mente establecida. 

Por otro lado, Maximiliano Valle Cruz, senala, adem§s, que: 

''La burocracia de acuerdo a la perspectiva wcbcriana es un medio 
de poder para quien lo maneja, para su patr6n político. Su poder 
radica en que se constituye como un cuerpo t6cnico especializado 
que concentra informaci6n diversa que s6lo ella puede manejar, 
por su carácter especializado y, en consecuencia, tiene a su mer­
ced .. , a los representantes de la masa, pu6s su modo de operar es 
el secreto como un requisito de su propia existencia. 

En síntesis, se reconoce que: 

"La burocracia se reduce a la Administraci6n que garantice un op· 

tipo de eficiencia y continuidad de la organizaci6n, para ello -­
elabora un catálogo de virtudes y acude a ejemplos hist6ricos, -
pero no profundiza en sus determinaciones: su esencia. En otras 
palabras, lo que a Weber le interesa es demostrar que la burocra­

cia surge como una necesidad de administrar las cosas y los hom-­
bres como un imperativo del desarrollo de la sociedad de masas -­

donde el demos (pueblo), dice 61, no puede participar directamen­
te en la democracia y se hace necesario organizar su participa--­
ci6n." (9) 

(9) Valle Cruz, Maximiliano, op. cit~, pp. 111, 116 y 117. 
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Vemos entonces que pura Weber lu burocracia es un "cuadro admini~ 
trativo" a través del cual se ejerce una dontinaci6n de "tipo ra-­

cional-lcgal''; dicho cuerpo de funcionarios posee un conjunto de 
"virtudes" avocadas a desarrollar una administraci6n que "garant! 
ce un 6ptimo de eficiencia y la continuidad de la organiznci6n" y 

que "surge como una necesidad de administrar las cosas y n los -­
hombres" en el contexto de una sociedad desarrollada de "masas" -
donde "el demos" (el pueblo) no puede "participar directamente en 
la vida democráctica", debido a su "desorganizaci6n". Si analiz~ 

mas detenidamente el contenido de la anterior argumcntaci6n cnco!!_ 
trarcmos varios puntos débiles que vulneran desde el punto <le vi~ 
ta de la teoría marxista la calidad conceptual weberiana. Por -­

ello, hay que decir sin ningdn miedo que tal perspectiva nos ofr! 
ce una <lefinici6n de marcada naturaleza "funcional" en torno al -
estudio del fen6meno burocrático. En otros términos, hemos de p~ 
ne r alerta a 1 investigador de 1 os social que el llamado "tipo - - -
ideal burocrático" dado por Max ll'eber adolece de una visi6n pura­

mente descriptiva, empírica y ahist6rica del t6pico sobre el cual 
pretende arrojar luz en su conocimiento episternol6gico. 

Con respecto a la noci6n marxista de burocracia, haremos las si-­

guientes disertaciones. 

En primer lugar, Elena Di6mushkina, nos hace esta significativa -

advertencia: 

"Los fundadores del marxismo-leninismo analizaron con enfoque 
crítico la burocracia, su naturaleza social y el papel que le co­

rresponde en el estado burgués. Ya en las primeras obras de Marx 
encontramos referencias a una categoría particular de individuos, 
que usurpar la direcci6n de la sociedad. Según Marx, la burocra­

cia constituye una asociación especial, cerrada, en el Estado. 
Al examinar la burocracia en ligaz6n estrecha con el desarrollo -
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del poder público como uno de los rasgos distintivos del Estado, 
Engels revel6 la tendencia inmanente de aquella al aislamiento 
relativo con respecto a la sociedad: el poder público se fortale­
ce a medida que los antagonismos de clase se exacerban dentro del 
Estado ... duefios de la fuerza pública y del derecho de recaudar -
los impuestos, los funcionarios, como 6rganos de la sociedad, ap~ 
recen ahora por encima de 6sta. 

Luego precisa aún más que: 

"Conforme se amplian las funciones y tareas del Estado burgués m~ 
derno aumenta su independencia con respecto a la sociedad en su -
conjunto; el pueblo se ve enajenado cada vez más de la direcci6n 
de la sociedad que se realiza a través de un aparato administrat.!_ 
vo de ordenamiento jerárquico. Es to implica la consolidac i6n de 
la burocracia, que pasa a formar un grupo social específico liga­
do ya no s6lo con las funciones de gestión estatal administrativa, 
sino también directa o indirectamente con ciertos tipo de propi~ 
dad estatal (y privada). La cúspide burocrática se integra de h~ 

cho en la clase dominante, aunque en muchos casos no posee medios 
de producci6n". (lO) 

Así se comprende que la burocracia constituye, ante todo, un·fen~ 
meno de naturaleza hist6rico-social siempre estrechamente ligado 
al desenvolvimiento del Estado en los diversos modos de produc--­
ci6n existentes hasta nuestros días. Sin embargo, tal categoría -
específica representa uno de los rasgos más relevantes del Estado 
burgués moderno puesto.que se distancia, de forma creciente, al 
detentar la fuerza pública y la recaudaci6n de los impuestos, del 
pueblo, es decir, de la sociedad a la cual somete a su dominaci6n 
de clase y direcci6n administrativa jerarquizada. 

(10) Di6rrushkina, Elena, ''La burocracia estatal en el mecanismo del poder", 
en Revista Aloorica Latina, No. 2 (18), &lit. 
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Al respecto, Maximiliano Valle Cruz, agrega que: 

"En opini6n 'de Marx, la burocracia se funda en la separaci6n (fo!. 

mal) entre el Estado y la sociedad civil, de tal manera que la b! 
rocracia aparece como una corporación que hace del Estado su pro­
piednd particular, es decir, la burocracia encuentra sus condici~ 
nes materiales y su forma de existencia objetiva dentro del Esta­

do, por lo cual defiende su carácter corporativo y el inter6s Pª!. 
ticular que representa bajo la forma del inter6s general, puesto 
que esta defendiendo su propia existencia. 

Por otro lado: 
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"La burocracia es el formalismo del estado de la sociedad civil y, 

como formalismo hecho Estado, prosigue Marx, se constituye en po­

der real y llegan ser su propio contenido material: esencia y f! 
nulidad se indentifican en cuanto formalismos de Estado. Asf la 
finalidad real del Estado el ejercicio del dominio de una clase -
se le presenta a la burocracia en contra del mismo Estado, de --­
allí que la burocracia entendida como organizaci6n y administra-­
ci6n se presenta como finalidad Última del Estado". (ll) 

En efecto, la burocracia no puede ser estudiada de modo real sino 

se le remite a su soporte material y social: el Estado y el apar! 
to administrativo que le sirve. M!Ís "el cuerpo de funcionarios" 
(como diría Weber) implica para la teoría marxista en el contexto 

del modo de producción capitalista la existencia objetiva de "una 
capa especializada" en "el ejercicio del poder político" de una -

clase dominante sobre una clase dominada. 

Por eso Lenin entiende a la burocracia como: 

(ll;Vallc Cruz, Maximiliano, op. cit., págJ 118. Progreso-Moscú, México, 1978. 

p. 67 



"La capa particular que posee el poder en la sociedad de nuestros 

días. 

Resalta asimismo: 

"La ligaz6n, muy estrecha y muy directa, de este organismo con la 
clase de la burguesía, duminante en la sociedad actual." (IZ) 

Sin embargo, es preciso diferenciar entre burocracia política pr9_ 
píamente dicha y la que aquí llamaremos: burocracia subalterna. 
Ello porque semejan te dist inc i6n permite superar esa vis i6n común 
de entre homogéneo y petrificado que se tiene con respecto a este 
mismo avatar, a decir verdad, bastante heterogéneo dinámico y mu­
cho más complejo en su desarrollo cotidiano como producto junto · 
con el Estado del antagonismo de clases existente dentro del modo 
de producci6n capitalista. 

La burocracia como forma esencial de organizaci6n del Estado bur­
gués moderno debe ser abordada bajo la siguiente realidad. 

Carlos Sirvent menciona al respecto qtie: 

"Vista en su interior, la burocracia política se compone de muy -
diferentes sectores de la poblaci6n, de los cuales surge el mando 
político y la burocracia subalterna. 

"El mando político se compone por todos aquellos que ocupan los -

puestos de dirección, y de los cuales se desprende la fracción -­
que a partir del puesto, tienen grandes posibilidades de obtener 
privilegios, de tal suerte que por la percepci6n de altos sueldos, 
puede llegar a acumular grandes sumas de dinero que en los siste­
mas capitalistas le permite integrarse a las clases dominantes. 

(12) Lcnin, V.I .. , "fil burocratismo y el trabajo COJ!llllista", Editorial de Cien 
cias Sociales, La Habana, OJba, 1975, P. 1 
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"En las sociedades en las que existe mw clara diferencia entre -
las clases sociales, vamos a encontrar que los estratos subalter­

nos de la burocracia, es decir, aquellos que se encuentran en las 
posiciones más hojas en ocupaci6n y sueldos, van a tener gcnernl­
rnente una pertenencia de clase obrera: en cambio, los sectores 
m6s altos van a tener una pertenencia de clase burguesa. 

"En la teoría marxista, lo anteriormente expresado nos lleva a un 

campo de investigaci6n sumamente importante, que consiste en expl! 
car la nranera c6mo la pertenencia do clase de los distintos estra 
tos de la burocracia, matiza su papel en el conjunto del aparato 
administrativo, y las razones de orden ccon6mico, polltico e lde~ 

16gico que llevan al régimen a reclutar a la burocracia de los -­
sectores medios de la poblaci6n. 

Finalmente concluye el autor aludido que: 

"El marxismo no da un camino para descifrar el funcionamiento de 

ln burocracia. Se desarrolla con la gran producci6n moderna cap! 
talista, en las que las funciones económicas y políticas se mult! 
plican, desarrollándose el amplio sector de empleados que redben 
un pago fijo por la venta de su fuerza de trabajo pero que no son 
obreros manuales que participen directamente en la producci6n ma­

terial, sino que crean las condiciones políticas para que tal pr~ 
ducci6n sea posible. De aquí se desprende la burocracia política, 

con la funci6n específica de instrumentalizar una forma determina 
da de dominaci6n a trav6s del aparato de estado". (!3) 

El mando político d~ntro de la estructura jerárquica de la Admi-­
nistraci6n Pública del Estado ·burgués moderno se halla, por tanto, 
casi siempre en manos de aquella fracción minoritaria ("capa par­
ticular", como decia Lenin, avocada al despliegue exclusivo del -

poder gubernamental) proveniente de la clase dominante. Salvo --
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en los contados casos cuando alguno de sus miembros es recluta­
do de entre las filas de las clases dominadas: sectores medios o, 
en su defecto, del proletariado (los obreros). Así vistas las e~ 
sas, la burocracia política de nuestros días, constituye la fra~ 
ci6n minoritaria de cxtracci6n primordialmente burguesa que dc-­
tenta el ejercicio del poder hegem6nico real concretizado por la 
vía Estado-Ejccutivo-Administraci6n Pública. 

Por el contrario, la burocracia subalterna no comporte tal prác­
tica política hegem6nica; más bien esta destinada a la mera eje­
cuci6n de las diversas acciones: planes, programas, proyectos t~ 
reas, cte., que establece previamente la burocracia política pr~ 
piamente dicha. Se puede decir, entonces, que la burocracia su-­
balterna se encuentra subordinada sépalo o no, al igual que la -
burocracia política, en Última instancia, a servir a las funcio­
nes propias (organizar a la clase dominante, desorganizar a las 
clases dominadas y reproducir al sistema en su conjunto) del Es­
tado capitalista contemporáneo. 

En síntesis, la burocracia política desempefia los puestos princ! 
pales de mando, direcci6n y decisi6~; la burocracia subalterna, 
en cambio, ya sea de forma más consciente o inconsciente, crist~ 
liza a través de las distintas actividades públicas que desarro­
lla una funci6n de control social global sobre la comunidad ciu­
dadana. 

Después de haber brindado una explicaci6n acorde con la teoría -
marxista de lo que es necesario saber con respecto a la noci6n -
de burocracia, estableceremos que de aquí en adelante, comprend~ 
remos por esta misma: aquél cuerpo jurídico-institucional-formal 
manejado por un conglomerado de funcionarios que efectúan·tareas 
de organizaci6n, gesti6n y administraci6n de índole política al 
servicio de la clase dominante; nacido del antagonismo existente 
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entre burguesía y proletariado expresado bajo el contexto del m~ 

do de producci6n capitalista, dicho aparato asume de manera simi 
lar que el organismo mayor en el cual se halla comprendido: el -
Estado1 la promoci6n de una doble funci6n básica: el dominio poli_ 
tico y la direcci6n administrativa de la ''naci6n~ es decir, de -
la sociedad civil en su conjunto. 

Por otra parte, so hace necesario distinguir la existencia obje­
tiva por un lado, de una burocracia política propiamente dicha -

y, por el otro, de una burocracia subalterna directamente subor­
dinada al mandato hegem6nico de aquella primera. Tal precisión 

metodoJ6gica facilitara el análisis del objeto de estudio que -­
nos ocupa, a saber: "La configuración del pensamiento tecnocrát.!:_ 
ca dentro de la Adrninistraci6n Pública en México, período 1965-

1982." 

Así es como podremos abordar el surgimiento del grupo tccnocr&t! 
co que ostenta una manera de pensar la realidad social donde el 
factor técnico o tecnol6gico representa el principal agente pro­

motor de la "racionalidad administrativa" a lograr en la esfera 
de lo público. La 16gica tecnocrática de gobernar y adminjstrar 
se desenvuelve, sobre todo, en el interior de los cuadros de la 
burocracia política y de ahí se proyecta hacia la estructura je­
rárquica inferior: la burocracia subalterna. Por ello como lue­
go veremos con la debida argumentaci6n, la tecnocracia no contr~ 

dice ni "desplaza" (como algunos te6ricos estructuralfuncionali~ 
tas afirman de modo categ6rico) a la burocracia política propia­
mente dicha o llamada tambi6n tradicional. Por el contrario, i! 
plica su forma más acabada y moderna que aprovecha para si los -
avances cientifico-tecncl6gicos del sistema capitalista. Aún -­
más, viene a fungir como un elemento que refuerza, complementa y 

revitaliza el proceso de legitirnaci6n-dominaci6n del Estado bur­

gu6s frente a la sociedad civil. 
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l. l. 3. La Tecnocracia. 

Con relaci6n al surgimiento de un nuevo grupo que se vincula ca­
da vez más y más a las tareas desarrolladas on la esfera del po­
der, se han escrito multitud de obras entre ellas destacan: "El 
Nuevo Estado Industrial" de John K. Galbraith; "El Advenimiento 
de la Sociedad Postindustrial" de Daniel Bell; "La Sociedad Pos­
tindustrial" de Alain Touraine que, sin embargo, debido a las l.!_ 

mitaciones inherentes al paradigma que emplean en su an,lisis -­
(el estructural-funcionalismo) arrojan poca luz en torno al est~ 
dio del llamado fen6meno tecnocrático. Ante tal situaci6n, en -

éste apartado, intentaremos dar una explicaci6n más real desde -
l~ perspectiva marxista del mismo. 

Por tecnocracia se entiende de forma general: 

"La existencia de una ciencia del gobierno de las sociedades, de 
la que los tecnocrá tas serían los ejecutores efectivos". (l4) 

Sin embargo, considerando que en la realidad latinoamericana la -

ciencia social aún se halla en pleno desarrollo, un grupo tecno-­
crático similar al de los países desarrollados no se ha presenta­
do en nuestras latitudes. Si bien es cierto que el esfuerzo por 
racionalizar sobre todo, de una manera pragmática la actuaci6n de 

la Administraci6n Pública podría ser tomado como un antecedente -
de paulatina tecnocratizaci6n; lo que ocurre, a decir, verdad es 
la presentaci6n de un proceso donde se trata de incorporar los -
adelantos de la tecnología extranjera (sistemas de informaci6n -­
computarizados, m6todos de producci6n de igual índole, etc.), a -
la pl anaci6n de la economía nacional. De ahí, que cuando nos o- - -
tres hablemos en este trabajo de un grupo tecnocrático que promu~ 
ve igual "forma de pensamiento" dentro del 'mbito de lo público, 

lo haremos bajo la situaci6n aquí referida. 
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En otro sentido, se habla de tecnocracia cuando se hace referencia 

a aquellos sistemas políticos que organizan todas sus acciones s~ 

ciales de acuerdo a las necesidades requeridas por un proceso de 

producci6n que involucra un alto grado de industrializaci6n y en 
el cual las normas de dirccci6n fundamentales son la eficiencia y 
el rendimiento econ6mico, es decir, la permanente b6squeda de un 

incremento en la productividad. 

En síntesis, de lo antes expresado, se puede concluir que en un ~ 

primer acercamiento del tema a tratar la tecnocracia encontramos 

la existencia de un factor clave para su desarrollo específico, a 

saber: el progreso de la tecnología capitalista. Este aspecto s~ 
mamcntc significativo para el anGlisis real del t6plco en cues--­

ti6n será abordado directamente en páginas inmediat~s. 

Pero ;ihomlando un poco más en nuestro estudio correspondiente, es 

menester sefialar de un modo claro, que la tecnocracia no puede 

ser comprendida como un suceso dado "fuera" del marco de acci6n -
del poder burocrático hegem6nico real cuyo manejo reside en aque­

lla fracci6n minoritaria o "capa particular" según Lenin estrecha 

mente ligada a la clase dominante. En consecuencia, el grupo te~ 

nocrático, como demostraremos enseguida, es incapaz de "desplazar" 

a la burocracia política propiamente dicha o llamada tambi6n tra­
dicional; ello porque se desenvuelve como tal dentro de los cua-­

dros dirigentes de esta Última. 

La tecnocracia no es una clase nueva como numerosos autores nortea 

mericanos y de occidente err6neamente supon~n sino, por el contr! 

rio, "nace" en el seno de la forma de organizaci6n esencial del -

Estado burgués moderno: la burocracia en sentido amplio es decir, 

concebida, a la vez, como burocracia política y burocracia subal­

terna. Aún miís, como aquél cuerpo jurídico-institucional-formal 

manejado por un conglomerado de funcionarios que efect6an tareas 
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de organizaci6n, gesti6n y administraci6n de Índole eminentemente 
política al servicio do la clase dominante. En una palabra, el -
aparato burocrático, el aparato administrativo y el aparato esta­
tal, que comprende a los dos primeros, implican la promoci6n con­
tinua de una doble funci6n básica: el dominio político y la direc 
ci6n global de la sociedad civil. · 

Por eso hay que tomar con la reserva del caso definicionis como -
la siguiente: 

"Se entiende ... por tecnocracia una estructura de poder en la cual 
los técnicos condicionan o determinan la toma <lo decisiones, ten­
diendo así a sustituir al político (o sustituyéndolo definitiva-­
mente) en la fijaci6n de las policies y a los burdcratas tradicio 
nales en la oporacionalizaci6n do las decisiones o en la docisi6n 
misma. 

En efecto, los tecn6cratas tratan de reducir la toma de dccisio-­
nes de carácter político o gubernamental a los datos obtenidos de 
manera oportuna, veráz y suficiente mediante la utilizaci6n de s~ 
fisticadas técnicas modernas de análisis y procesamiento do la i~ 
formaci6n. Así, la realidad social hist6ricamente determinada, -
pierde su calidad de tal y es convertida voluntaristameñte en el 
universo dependiente del progreso tccnol6gico. Para el pensamie~ 
to tecnocrático el Estado, la Administraci6n Pública y la burocr! 
cía política que los maneja no son entidades que deriven del anta 
gonismo de clases expresado en el interior de la sociedad capita­
lista contemporánea; por el contrario, aquellas mismas son única­
mente "sistemas" que deben operar o funcionar con la mayor efica­
cia y eficiencia, a fin de satisfacer de un modo 6ptimo las doma~ 
das ciudadanas, es decir, brindar bienes y servicios públicos de 
calidad y en el mínimo necesario a los "usuarios" o gobernados. 
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Por otro lado se dice que: 

"La tecnocracia significa, así, la presencia de una nueva clase -

política compuesta por tecnócratas, que comprende no s6lo a los -
técnicos del proceso productivo, sino también a los especialistas 
en management, planificaci6n, organizaci6n, comunicaci6n de masas, 
investigaciones operacionales, análisis de sistemas, etc., en una 
palabro, los cnlendidos en teoría y práctica de sistemas. 

Si bien esta acepci6n acorde con la corriente estructural-funcio­
nalista incide en el discernimiento de algunos aspectos importan­
tes para la comprensi6n del fen6meno tecnocrático como lo sería, 
por ejemplo, la integraci6n de la ciencia y la tecnología (mani-­
festada en el manejo y la sapiencia de "los entendidos" en la --­
"teoría y práctica de sistemas" o "enfoque sistémico") al ejerci­
cjo del poder concretizado vía Estado-Ejecutivo-Ad~inistraci6n PQ 
blica; por otro Indo, tiende a velar la verdadera naturnlezn del 
surgimiento de la nueva "clase política", es decir, en otras pal~ 
bras, oculta las razones hist6rico-socfales reales que la hacen 
aparecer como una forma más acabada y moderna de aquella catego-­

ría más amplia denominada: burocracia. Si recordamos que 6sta ú! 
tima constituye un producto-junto con el Estado burgués y el apa­
rato administrativo que le sirve-del antagonismo de clases exis-­
tente en el seno del modo de producci6n capitalista, entonces, d! 
rivaremos la trascendencia de remitir a tal contexto tambi6n el -
estudio del grupo tecnocrático y la forma de pensamiento que de-­
tenta y promueve en el ámbito de lo pdblico con el prop6slto de -
ahondar en su desentrañamiento gnoseol6gico. 

Así es como llegamos a dar la siguiente definici6n sobre lo que -

entenderemos en la presente investigaci6n por tecnocracia: 
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"Aquella sociedad en la cual quienes la gobiernan se justifican a 
si mismos por apelaci6n a los expertos técnicos (tecn6cratas), -­
quienes, a su vez, se justifican a sí mismos por apelaci6n a las 
formas científicas de conocimiento. Y contra la autoridad de la . 
ci~ncia no hay apelaci6n. 

Cabe aclarar aquí, sin embargo, que para nosotros la tecnocracia 
no tiene un proyecto político propio al igual que los llamados p~ 
líticos o burocracia política propiamente dicha asume la natural~ 
za y las funciones básicas desarrolladas por el Estado burgu6s -­
moderno en la sociedad capitalista, es decir, el dominio de cla-­
se y la direcci6n global de esta misma. 

Con respecto a la contraposici6n entre "tecn6cratas" y "políticos" 
habremos de decir que ella constituye una falsa dicotomía. Si el 
fen6meno tecnocrático se desenvuelve dentro de los cuadros diri-­
gentes de la burocracia política que ostenta el manejo del poder 
hegem6nico real, entonces, ambas instancias presuponen la misma -
esencia: la representaci6n de los intereses materiales de la cla­
se dominante en la esfera del Estado. Por ende, los tecn6cratas 
y los políticos, en el desarrollo de las tareas gubernamentales -
pueden diferir en los "métodos" de "c6mo ejecutarlas" pero nunca 
niegan su carácter eminentemente burgués. La tecnocracia con re­
laci6n a la burocracia política intenta la incorporaci6n de la -­
ciencia y la tecnología al ejercicio del poder concretizado vía -
Estado-Ejecutivo-Administraci6n Pública sobre la sociedad civil; 
en otros términos, aspira a la modernizaci6n integral del Estado 
capitalista contemporáneo en sus tres aparatos fundamentales: el 
burocrático, el gubernamental y el administrativo. Más tal pre­
tensi6n reforzadora, complementarizadora y revitalizadora del ·­
proceso de legitimaci6n-dominaci6n estatal tiene un m6vil Último: 
el mantenimiento del status qua donde el capital explota al tra -
bajo asalariado (Única fuente real generadora de plusvalía). 

/ 
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Una vez esgrimido lo anterior, a continuaci6n queremos mostrar, -

aunque sea de forma esquemática, las características tipol6gicas 
que sucl~n emplear la mayoría de los te6ricos estructural-funcio­
nalistas (como Gouldner en "La dialéctica de la ideología y la - -
tecnología"; Meynaud en "Problemas ideol6gicos del siglo XX: el -
destino de las ideologías, tecnocracia y política", etc.) en sus 
múltiples definiciones de lo que es un "tecn6crata" y de lo que -
constitiye un "político". Ello lo hacemos con la finalidad de -­
prevenir el peligro parcializador en el análisis de ll realidad -
tecnocrática que implica semejante dicotomía o contraposici6n. 

La distinci6n entre"tecn6cratas" y "políticos" según el enfoque -

estructural funcionalista se basa en: 

'' la diferencia entre la racionalidad jurídica (expresada en -
normas) y la racionalidad técnica (expresada en reglas) en forma 
de contrastes pdlares: 

RACIONALIDAD JURIDICA 

l. Vincula personas (o cosas en 

funci6n de personas). 

z. Se sustenta en una legitimi­
dad axiol6gica. 

3. Prescribe conductas debidas 
por referencia a valores. 

4. Establece expectativas de -
conductas personales. 

RACIONALIDAD TECNICA 

l. Relaciona objetos (o perso­

nas consideradas como obje­
tos o "elementos"). 

Z. Se sustenta en una legali-­
dad natural. 

3. Prescribe manipulaciones 

adecuadas a la consecuci6n 
de un resultado. 

4. Prevé situaciones reales de 
los objetos. 

39 



RACIONALIDAD JURIDICA 

S. Juzga la acci6n por su lici­
tud. 

~- A la violaci6n de las normas 
sigue la sanci6n. 

7. El orden normativo (legal) 

es rígidamente monocéntrico 
y jerárquico. 

8. Su funci6n es mantener un -
sistema socio-político. 

RACIONALIDAD TECNICA 

S. Critica la acci6n por su 

funcionalida o eficacia. 

6. Al error en la elecci6n o -
aplicaci6n de la regla sigue 
el fracaso. 

7. El sistema de reglas es pl~ 
ral y la jerarquía de sus -
componentes dependen del -­

problema a resolver· o del -
objetivo a conseguir. 

8. Su funci6n es acrecer el -­
área de dominio sobre los -
objetos. 

Así vista la cuesti6n: el político respondería en su definici6n -
como tal a la "racionalidad jurídica" y el tecn6crata en su res- -

pectiva connotaci6n a la "racionalidad técnica". 

Sin embargo, como bien señala Manuel García Pelayo: 

"A pesar del gran impacto tecnol6gico tanto sobre la estructura -
y la funci6n estatales como sobre la teoría política académica, -
no parece ••. que se haya llegado a una auténtica tecnologizaci6n 
de la direcci6n política y, por ahora, la machine a gouverner (má 

quina de gobernar), imaginada como un gigantesco sistema ciberne­
tico) yace en el reino de la ciencia ficci6n o, según algunos, ha 
de.espeTar a la consolidaci6n definitiva de la sociedad comunis-­

ta. 
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En efecto, agrega el autor aludido: 

"Continua, pués, haciendo falta el hombre político. Y aquí se 
planten el problema de si esta civilizaci6n y sociedad tecnol6gi­
cas no están dando lugar a un tipo específico de personalidad po­

lítica distinta de los arquetipos establecidos por la teoría y la 
praxis políticas de otras épocas, desde el rey-fil6sofo de Plat6n 
hasta la ética de la responsabilidad de Max Weber, pasando por -­
Il Princi.po Savio de ~.aquiavelo o por el despota ilustrado. 

Independientemente de que la tecnocracia sea una nueva forma de -

gober~ar y administrar que viene como pretensi6n modernizadora a 
reforzar, comple~nntar y revitalizar el proceso de lcgitimaci6n-­
dominaci6n del Estado capitalista contemporáneo manejado hasta -­
hoy por la burocracia política a través de sus ''métodos tradicio­
nales"; li;iy que precisar que: la política vista como un i.nstrurne!!_ 

to de oprcsi6n clasista nunca podr6 ser reducible a una mera sc-­
rie de variables puramente descriptivas o características tlpol6-
gicas establecidas de forma, por demás, apriorístico y empírica. 

La burocracia ("el político tradicional o de viejo cuño que es de~ 
plazado") y la tecnocracia ("el técnico o tecn6crata que asciende 

al pode~ como supuesta nueva clase política") como fcn6menos cs-­

trechamente ligados a la misma realidad El Estado han de ser sie~ 
pre considerados desde la perspectiva hist6rico-social que expli­
ca la existencia y la naturaleza de ésta mismo bajo el contexto -
del modo de producci6n capitalista. De lo contrario, si se prc-­
tende definir tales categorías con base a la "informaci6n" propo!. 
cionada por "esquemas" o "cuadros" (tipos ideales, en el sentido 
weberiano) solamente lograremos derivar una comprensi6n funcional 
de aquellas mismas; a sabiendas de que ambas vicisitudes son, a -

todas luces, inseparables y accesorias en su estudio académico o 
disciplinario, 
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El pensamiento tecnocrático, como nueva forma de gobernar y -

administrar a la sociedad civil (capitalista), se caracteriza 
por varios rasgos entre los que destacan los siguientes: 

i) "Sustituye el pensamiento crítico por una conciencia siste 
temática falsa que funciona por frases, y por un sistema -
de equívocos y de mistificaci6n generalizadas. 

ii) "Tiene la virtud de reducir todo a su nivel, a la esfera 
de la técnica, de lo útil y del efecto inmediato. Conse-­
cuente, piensa la realidad con esquemas de manipulaci6n, -
de utilitarismo y de dominaci6n, pués s6lo considera aque­
llo que es dominable, manipulable y útil. Todo lo demás -
decae a sus ojos al rango de nadería, insignificancia e -­
irrealidad. La política es para él un sistema de manipul~ 
ciones generales, de una tecnicidad más o menos primitiva 
o inteligente, en el que se incluye él mismo con sus pens~ 
mientos, sus actividades, sus sentimientos y sus discursos. 

iii) ''Es esclavo de lo inmediato, del tiempo presente ante 
el que meramente reacciona; su actividad es una actividad 
jonalera, que vive al día. Es incapaz de rebasar el hori­
zonte del sistema instituido a través de sus acciones y al 
que él mismo se sacrifica y, por tanto, no puede entender 
más que aquellas cuestiones que caen dentro de su horizon­
te o que esta en disposici6n de reducir a un esquema de ma 
nipulaciones; consecuentemente. 

iv) ."CS6lo puede resolver algunos problemas sociales y de­
terminadas áreas de crisis, pero es impotente frente a una 

i 
realidad que rebase su horizonte y sus posibilidades; pue-
de tratar de superar crisis econ6micas y constitucionales, 
pero queda perplejo ante las crisis morales)", entendiendo 
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por tales no lo que tiene que ver con la moral convencio-­

nal, sino lo que afecta existencialmente a un pueblo y a -
unos hombres. Con ello es claro que (tiene éxito en asun­
tos secundarios, pero no en los fundamentales, y que, por 
tanto fracasa y no está. a la altura del tiempo). 

En realidad, lo que sucede en la sociedad capitalista, es que 
el Estado burgués moderno al ir asumiendo nuevas funciones 
por ejemplo: en la fase de grandes monopolios se requiere de 
una planeaci6n y programaci6n cada vez más integrada (global) 
de las inversiones públicas y privadas en pos de enfrentar de 
un modo eficáz los cuellos de botella que pudieran agudizar -
aún más el estancamiento de las fuerzas productivas y con ello 
la profundizaci6n del antagonismo de clases se ve obligado a 
adoptar no s6lo una política econ6mica diseñada con base a -­
las t6cnicas más sofisticadas y supuestamente exactas sino, -
además, paralelamente debe adaptar las anticuadas formas de -
dominaci6n política a los designios de la emergentes circuns­
tancias (grado de desarrollo alcanzado por las fuerzas produs:_ 
ti vas). 

Así, resulta il6gico afirmar que haya surgido un nuevo tipo -
de político (el tecn6crata) que sustituye o desplaza al polí­
tico tradicional o de viejo cuño (bur(')crata político, en el -
sentido marxista). A decir verdad, el político de antaño co~ 
tinua sosteniendo en sus manos las riendas del gobierno-nadie 
mejor que él comprende que la "democracia" no se logra por el 
simple voto a favor de los ciudadanos-sino a través de la 
coerci6n i~stitucionalizada pero que, a su vez, debido a la 
inminente necesidad de modernizar-bajo un contexto capitalis­
ta cada vez más contradictorio: lucha monop6lica encarnizada, 
explotaci6n recalcitrante del trabajo asalariado, etc.- Al -­

aparato de Estado y la Adrninistraci6n Pública que le sirve, -
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se hace imprescindible la colaboraci6n o el auxilio complemc!!_ 
tario de un cuerpo de cspcciálistns técnicos tecn6cratas que -
se ocupen de realizar los estudios (detectar las "fallas" o -
"disfunciones administrativas" o "instituciones") que permi-­
tan proponer las modificaciones o medidas pertinentes del ca­
so, a fin de racionalizar las acciones de las dos entidades -
mencionadas. 

En suma, no se trata de la sustituci6n mecánica de esta o 
aquella capa social que actúa en la esfera de lo público o 
del poder gubernamental, del político de ayer por un nuevo 
y más moderno (el tecn6crata); por el contrario, ello implica 
la comprensi6n de un proceso más dinámico, complejo, amplio y 

dialéctico. El Estado capitalista y su aparato administrativo 
se rcactualizan no porque así lo deseen los funcionarios que 
les dirigen .Ja burocracia pol Ítica tccnocratizada o no-sino, 
en Última instancia, dicha decisi6n proviene primordialmente 
de dos áreas en permanente conflicto o contradicci6n enraiza­
das en el seno de la sociedad civil: por un lado, la lucha de 
clases provocada por la explotaci6n del proletariado, es de-­
cir, de la apropiaci6n del producto de su trabajo por parte -
de la burguesía y, por el otro la acumulaci6n de capital - -­
(cuando esta misma se ve obstaculizada por una crisis econ6m! 
ca períodica o social profunda: coyuntura de crisis interna y 

externa, relajamiento de los valores ideol6gicos culturales -
en general, pérdida del consenso y legitimidad del grupo en -
el poder, etc.). Tales condiciones materiales y sociales son 
las que originan, en una palabra, la tecnocratizaci6n del 6r­
gano de dominaci6n y direcci6n administrativa global de la so 
ciedad civil capitalista: el Estado burgués contemporáneo. 

Por eso, quienes pretenden encajonar el problema de la tecno­
cracia a una mera cuesti6n tipol6gica de definir de acuerdo a 
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una "racionalidad jurídica" y una "racionalidad técnica" lo -
que es un político y lo c¡ue constituye un tecn6crata, están -
soslayando consciente o inconscientemente el estudio real y -
objetivo que ofrece la teoria marxista como el análisis con-­
creta de la situaci6n concreta, es decir, el abor<lamiento del 
t6pico aquí planteado circunscrito a las determinaciones es-­
tructurules y superestructuralcs de una formaci6n econ6mico-­
social hist6ricamentc dada (en nuestro caso, a saber: la cap! 
talista mexicana). 

Una vez reflexionado lo anterior, para finalizar éste aparta­
do, citaremos de momento, pués en el segundo capítulo de esta 
misma investigaci6n profundizaremos sobre ello los supuestos 
medulares del pensamiento tecnocrático con respecto a su for­
ma de concebir la realidad social: 

1) "La imagen-aunque no siempre la clara concepci6n-del Esta­
do, de la sociedad global y de las sociedades sectoriales 
como sistemas técnicos o, simplemente, como sistemas en el 
sentido genérico que el vocablo ha tomado en las concepci~ 
nes científicas de nuestro tiempo; 

ii) "Partiendo de éste supuesto, más o menos latente o expre­
so, se llega a la conclusi6n de que tales entidades han de 
ser configuradas y orientadas fundamentalmente según los -
principios y los objetivos propios de la raz6n técnica, -­
a la que llega a identificar con la raz6n política o inclu 
so con la raz6n en general; 

iii) "Los conocimientos adecuados a la configuraci6n y direc­
ción del Estado y en general del sistema político de acuer 
do con la ratio técnica son proporcionados o bien por dis­
ciplinas sectoriales, o bien por disciplinas multisectoria 
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les, cuyas conclusiones son válidas y aplicables a distin­
tos sistemas; 

iv) "Se parte del principio de que para cada problema existe 
the best one way, la soluci6n 6ptima, ante la cual no cabe 
discrepancia razonable, lo que, de ser cierto, excluiría -
los antagonismos ideol6gicos o de intereses, todo lo cual 
desemboca en, 

v) "Una absorci6n o, por ahora, en una adaptaci6n de la es--­
tructura político-institucional a las exigencias estructu­
rales de la raz6n técnica y a la dialéctica de los siste-­
mas. (lS) 

Vemos entonces, que entre otros aspectos significativos, el -
pensamiento tecnocrático, se sustenta en nociones tales como: 

l. Captar a la sociedad y el Estado como sistemas. 

2. Si la sociedad y el Estado son sistemas, entonces, pueden 
ser "orientados" seg6n los objetivos propios de la raciona 
lidad técnica. La racionalidad jurídica es soslayada,en -
consecuencia, por áquella primera. 

3. Así, los conocimientos para perfeccionar el funcionamiento 
de la sociedad y el Estado, son derivados de diversas dis­
ciplinas (cibernética, física, etc.) aplicables a cualquier 
sistema. 

4. La soluci6n técnica 6ptima lo es todo para el sistema y 
no admite discrepáncia razonable alguna (niega la existen­
cia de antagonismos de clase en su interior). 
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S. Ante ello: la estructura político-institucional es subord! 
nada a la racionalidad t6cnica, es decir, a la 16gica de -
los sistemas que permite las adaptaciones o regulaciones -
del caso. 

Tales precisiones las hacemos con el prop6sito de establecer 
algunos puntos de referencia que coadyuven a ir aprehendiendo 
el significado formal del llamado pensamiento tccnocrático 
promovido en el ámbito de actuaci6n del Estado capitalista y 
la Administraci6n Pública que le sirve. 

1.1.3.1. La relaci6n social existente entre burocracia y tec­
nocracia. 

Si bien se han visto ya algunos aspectos esenciales acerca de 
la naturaleza hist6rico-social de la burocracia y la tecnocr~ 
cia¡ aun hace falta discutir otras cuestiones también impor-­
tantes al respecto. 

En esta parte, intentaremos arrojar luz, sobre lo siguente: 

En primer t6rmino, aunque ya hayamos hablado un poco de ello 
trataremos de nueva cuenta el asunto relacionado con el su--­
puesto "desplazamiento" de los políticos por los tecnócratas. 

En segundo, abordaremos la pol6mica en torno a la aseveraci6n 
hecha por algunos teóricos consecuentes con el análisis es--­
tructural-funcional is ta del "fin de las ideologías". 

Y en tercero, consideraremos la relación social real existen­
te entre burocracia y tecnocracia en lo concerniente a cual -
de estos dos grupos vinculados a la esfera gubernamental es -
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el que toma las decisiones políticas propiamente dichas. 

Los seftalamientos que hagamos aquí, obviamente, servirán para 
nuestro estudio de la configuraci6n del pensamiento tecnocrá­
tico dentro de la Administraci6n Pública del Estado capitali~ 
ta; caso concreto; México. 

Puede decirse de entrada que: 

"La formaci6n de la tecnocracia como grupo específico de bur~ 
cratas y su papel socio-político en la sociedad están condi-­
cionados por el desarrollo de las funciones econ6micas y reg~ 

ladoras del Estado burgués. Los tecn6cratas son en su mayo-­
ría altos funcionarios de los departamentos gubernamentales -
encargados de dirigir la economía, que por su nivel de ins--­
trucci6n especializada y competencia aventajan considerable­
mente a la burocracia tradicional". (l6) 

En efecto, el surgimiento de la tecnocracia como "grupo espe­
cífico" de bur6cratas, atiende, sobre todo, al desarrollo de 
las funciones econ6micas y de regulaci6n de igual índole del 
Estado capitalista contemporáneo. Sin embargo, el desenvolv_!. 
miento de estas mismas actividades no se da en el "viento", -
por el contrario, responde a todo un conjunto de condiciones 
materiales y sociales hist6ricamente determinadas. De ahí -­
que los tecn6cratas no aparezcan en la esfera de lo guberna-­
mental, sino, hasta aquél momento en que la sociedad capita-­
lista requiere-debido a la acelerada concentraci6n de los me­
dios de producci6n y centralizaci6n de capitales bajo formas 
monop6licas y oligop6licas que hacen más ~irulenta la lucha -
en el intercambio mercantil-de una perentoria y necesaria --­
planeaci6n y programaci6n racionalizadora. Así, el grupo te~ 
nocrático y su "forma de pensamiento", persiguen fundamental-

(16) Diomushkina, Elena, op. cit., pp. 73-74. 
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mente la integraci6n "arm6nica" de las inversiones públicas y 
privadas para resolver aquellos "cuellos de botella" (sector 
agrícola, transportes, etc.) que impiden el desarrollo inte-­
gral del país. En épocas de crisis propone medidas de efica­
cia y eficiencia para salir de las mismas lo más pronto posi­
ble; ello a través de promover un incremento mayor productiv.!_ 
dad en la generaci6n de bienes y servicios públicos. 

Por otro lado, los tecn6cratas encuentran "espacios" tanto 
objetivos como subjetivos para convertirse en cuadro que hace 
oir su voz que deifica la soluci6n técnica dentro de la forma 
de organizaci6n burocrdctica tradicional: cuando el Estado ca 
pitalista resiente los desajustes provocados por la creciente 
atrofia del llamado mecanismo de mercado. Por eso no resulta 
raro observar, que después de la cyisis de 1929, estos mismos 
empiecen a ser elementos indispensables en el quehacer coti-­
diano de las agencias gubernamentales encargadas de dirigir -
la economía. Con el transcurso del tiempo y, en particular, 
en nuestros días, los tecndcratas asumen el rango o la categ~ 
ría de agentes al servicio de la clase dominante que reforzan, 
complementan y revitalizan el proceso de legitimaci6n-domina­
ci6n del Estado burgués moderno hasta hoy a cargo de la buro­
cracia política y sus "métodos tradicionales" frente a la so­
ciedad civil. 
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En términos más precisos, la tecnocracia tanto en su expre--­
si6n estructural como superestructural es, en Última instan-­
cía, un producto de la divisi6n técnica y social del trabajo. 
Conforme el Estado capitalista, ante el endémico estancamiento 
de las fuerzas productivas y el ahondamiento del antagonismo 
de clases que consecuentemente implica dicha situacidn, debe 
eregi rse realmente en un "capitalista coletivo ideal" efecti­
vo en lo que cabe bajo el contexto del modo de producci6n vi-



gente e inmerso en una fase imperialista: los tecn6cratas lo­
gran terreno dentro de los cuadros burocráticos dirigentes y 
con la anuencia de estos ponen en práctica sus diversas medi­
das racionalizadoras de la gesti6n pública. La planeaci6n y 
la programaci6n tecnocratizada de las tareas econ6micas gube~ 
namentales P,retende establecer un marco de acci6n más coordi­
nado y coherente con relaci6n a las inversiones privadas y e! 
tatales; todo ello, según, con el fin prioritario de mejorar 
mediante una mayor "productividad" orientada al "interés gen~ 
ral" los niveles de vida de la poblaci6n distribuci6n justa y 

equitativa del "ingreso" y propiciar el desarrollo material y 

espiritual progreso de la "naci6n". 

La pretensi6n "desarrollista" arriba enunciada. no puede ser 
alcanzada sin abolir de forma definitiva y efectiva el antag~ 
nismo social existente entre los llamados "factores de la pr~ 
ducci6n", es decir. acabar de una vez por todas con la explo­
taci6n habitual que presupone la relaci6n capital-Trabajo as~ 
lariado. Aún más, se trata de transformar radicalmente las -
bases estructurales sobre las cuales se levanta la denominada 
"economía mixta" a decir verdad, modo de producci6n capitali!!_ 
ta para poder asimismo efectuar los cambios requeridos en la 
esfera superestructura! (instauraci6n de un Estado socialista) 
a fin de lograr plasmar durante la fase de transici6n respec­
tiva las relaciones sociales de producci6n que han de permi-­
tir fundar la sociedad comunista donde el antagonismo de cla­
ses nacido de la dominaci6n de una minoría sobre la mayoría -
debe de haber desaparecido por completo. 

Mientras tanto, el Estado capitalista y su Administraci6n Pú­
blica de igual· índole, se ven en la necesidad objetiva de pla!!_ 
tear una política económica cada vez más tecnocratizada, a -­
fin de "zanjar" en la medida de lo posible la c:ontradicci6n -
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fundamental expresada por la f6rmula: apropiaci6n privada-pr2 
ducci6n social. Como mencionabamos páginas atrás, el grupo -
tecnocrático y su "forma de pensamiento" en el ámbito de lo -
público, busca, ante todo, la reactualizaci6n o mol\tJrnizaci6n 
(incorporaci6n de la ciencia y la tecnología al ejercicio del 
poder) del Estado burgués contemporáneo en sus tres instan--­
cias fundamentales: el aparato gubernamental• el aparato adm! 
nistrativo y al aparato burocrático que maneja a aquellos dos 
primeros. En la medida que la tecnocracia contribuye a revi­
talizar como agente reforzador y complcrnentador el proceso de 

legitimaci6n-dominaci6n del Estado capitalista sobre la soci~ 
dad civil: han de ser considerados sus "métodos" con más o me 
nos eficaces en pos de la amortiguaci6n de la lucha de clases. 

En resumen, la actuaci6n racionalizadora del grupo tecnocrát!_ 
co dentro del Estado capitalista y su aparato administrativo, 
se halla encaminada al aseguramiento-como lo hace igual la b~ 
rocracia política a través de sus ·~métodos tradicionales'!...de 

aquellas condiciones generales econ6micas, políticas e ideol~ 
gicas, a la vez que facilitan la realizaci6n lo menos proble­

mática posible del proceso de acu~ulaci6n capitalista. 

Una vez anotado lo anterior, pasaremos a tratar directamente 
el sentido de la relaci6n que tiene la burocracia con la tec­
nocracia remitida al supuesto "desplazamiento" de la una so-­
bre la otra. 

Al respecto, haremos el siguiente señalamiento: 

"Si consideramos a la tecnocracia como una burocracia o mono­
polio de saber técnico-científico. La tecnocracia es una ex­
pansi6n del poder burocrático, con m~s envergadura estructu-­
ral técnica que la propia burocracia. Es atribuida como trans 
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formaci6n requerida por el proplo desenvolvimiento del siste­
ma capitalista; o surgimiento de gigantescas corporaciones, -
organizaciones estructuradas." n7) 

Efectivamente, la tecnocracia es "una expansi6n del poder bu­
rocrático" con más "envergadura estructural técnica", pero - -
comprendida: como un resultado de la creciente conccntraci6n 
de los medios de producci6n y centralizaci6n de capitales que 
obligan al Estado burgués a actualizarse (incorporar la cien­
cia y la tecnología al quehacer gubernamental) para interve-­
nir de forma más cficáz en la economía. Así tal 6rgano de d~ 

minaci6n y direcci6n administrativa global de la socied~d ci­
vil intenta a trav6s de su paulatina tecnocratizaci6n atender 
la promoci6n de las funciones econ6micas, políticas e ideol6-
gicas necesarias para enfrentar más eficientemente las contra 
dicciones actuales generadas por el modo de producci6n capit~ 
lista, es decir, por su irrupci6n a una fase de lucha mon6po­
lica planteada tanto en el nivel nacional como internacional. 

El surgimiento de la tecnocracia, como grupo específico de b~ 

r6cratas, debe estudiarse tomando en cuenta los cambios cuan­
titativos y cualitativos dados en el capitalismo imperialista 
de nuestros días. Su mejor sustento técnico -científico devi~ 
ne al manejo que hace de los avances logrados en el campo de 
las ciencias naturales y sociales. La burocracia política, -
en cambio, con sus "métodos tradicionales" basados en el cuer 
po jurídico-legal del llamado estado de derecho donde el con­
cepto de soberanía popular lo representa todo como pacto so-­
cial, se ve rebasada por una pérdida gradual de consenso y l~ 

gitimidad, con respecto al postulado ciudadano del"interés -­
general". Ello debído al proceso de cuestionamiento de las -
clases dominadas ante los resultados de la política econ6mica· 
estatal que siempre les pide "el sacrificio" (congelamiento 

(17) Martins Carlos, Estevan. 'Tecnocracia", Centro Universitario suda-­
~ricano (CEBRAP), Brasil, 1981, p. 189. 
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de salarios, etc.) para "salir de la crisis" o avanzar en "el 
desarrollo econ6mico" de la naci6n. 

Sin embargo, autores como Jean Meynaud, sin considerar los ar 
gumcntos hasta aquí expuestos sobre el t6pico en cuesti~n, 
afirman de manera más o menos tajante que: 

"La tecnocracia, vista como la rcmoci6n o el desplazamiento -
del hombre político en provecho del técnico presenta dos as-· 
pectas: por una parte, la pcnetraci6n efectiva del factor --· 
tecnocrático en las tareas gubernamentales y, por otra, el -­
contenido y las dimensiones de la ideología que afirma todo -
lo.que sea eficáz, deseando su expansi6n. 

Luego agrega que la tecnocracia: 

"Tiende a desposeer de la realidad del poder a los aparatos -
habituales de política". (l8) 

El autor aquí mencionado, a decir verdad, con tales afirmaci~ 
nes, nos proporciona el hilo de Ariadna a seguir en el "labe­
rinto", en el cual ha sido enclaustrado el estudio del probl~ 
ma tecnocrático. Pero, como se ha visto con anterioridad, el 
aserto que gira en relaci6n al supuesto "desplazamiento" del 
grupo político o burocracia política, en el sentido marxista 
por parte del grupo tecnocrático es totalmente falso porque -
éste Último, en realidad, se desenvuelve en el interior de la 
forma de organizaci6n burocrática tradicional: Así, se con-­
cluye que: la tecnocracia no es más que la forma moderna y -­
acabada que asume el Estado burgués contemporáneo, debido a -
a toda una serie de razones históricas y sociales. 
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La tecnocracia es verdad que ha penetrado como ideología 
("forma de pensamiento") que afirma todo lo que sea eficiente 
en pos de la racionalizaci6n de las diversas tareas gubername~ 
tales; ello con la pretensi6n clara de expandirse como método 
~ico e insustituible en el ámbito de la acci6n pública. Más 
eso no implica ningún "desplazamiento" de una clase política 
por otra nueva, por el contrario, viene a reforzar, compleme~ 
tar y revitalizar como grupo específico de bur6cratas el eje~ 
cicio del poder (gobernar y administrar a la sociedad civil) 
a cargo de la burocracia política propiamente dicha, es decir, 
del cuadro dirigente hegemonico real que subordina al resto de 
la burocr~r.ia subalterna. Por tanto, la tecnocracia, como s~ 
puesta nueva clase política solamente denota la incomprensi6n 
de los te6ricos estructural-funcionalistas con respecto al -
carácter hist6rico-social de las clases fundamentales del mo­
do de producci6n capitalista, a saber: burguesía y proletari! 
do. Como se sabe, l~ definici6n de estas mismas, no puede -­
ser reducida a su aspecto exclusivamente econ6mico (lugar que 
ocupen dentro del aparato productivo) sino, además, hay que -
considerar sumultáneamente la instancia político-ideol6gica -
(aunque la superestructura se halle, en último momento, deter 
min~da por la estructura del edificio social). 

El contenido y el significado particular que reviste el pens~ 
miento o ideología tecnocrática en la esfera de lo público s~ 
rá abordado directamente en el siguiente capítulo. Por eso -
aquí nada más hacemos una menci6n general de la misma en lo -
concerniente a la vicisitud del supuesto "desplazamiento" de 
la burocracia (grupo político) por la tecnocracia ("nueva cla 

·se política"). 

Por otra parte, visto el pensamiento tecnocrático en el ámbi­
to estatal como una. visi6n del mundo y la sociedad, constitu-



ye evidentemente un fen6meno ideol6gico que tiende n desposeer 
de la realidad del poder a los aparatos habituales de políti­
ca, es decir, el Leviatán sustentado en la noci6n del derecho 
natural ("soberanía popular" de la cual deriva el pacto so- - -
cial legitimaci6n de los ciudadanos con aquél mismo), se ve -
relegado o disminuido por un discurso que pugna por la glori­
ficación de la soluci6n técnico-científica de las demandas so 
ciales. El "usuario del sistema" tiene derecho a exigir una 
generaci6n más eficiente de bienes y servicios p6blicos. Es 
ahora en el avance de la ciencia y la tecnología donde recae 
la realizaci6n del hombre.el progreso material: mejores nive­
les de vida a través de una más justa y equitativa llistribu­
ci6n del "ingreso", etc,_ y el voto electoral pierde su cali-­
dad de expresi6n plena 'del consenso social. 

La presencia del pensamiento tecnocrático dentro del gobierno 
no en acci6n-la Administraci6n Pública-denota, así, el afán -
de la burocracia política al servicio de la clase dominante -
de encubrir su naturaleza de 6rgano eminentemente coacciona-­
dar, es decir, de elemento mediador en la separaci6n antag6ni 
ca del Estado y la sociedad civil (capitalista). La gesti6n 
cotidiana de 6ste brazo fundamental del Ejecutivo, con la -­
aplicaci6n de los métodos tecnocráticos, consigue paulatina-­
mente hacer creer a las clases dominadas que el sistema polí­
tico cibernetizado logrará algún día plasmar una vida social 
sin complicaciones de ninguna especie: la alternativa del so­
cialismo es soslayada por todas partes . La revoluci6n prole­
taria aparece como un mero sueño ya utópico y no como una ne­
cesidad histórico-social doncie el hombre no subyugará a otro 
congéner· : aún miis como la instauración de un modo de produc­
ción comunista en el cual las fuerzas productivas y las rela­
ciones de producci6n no chocan entre sí porque se han extin-­
guido aquellas condiciones que otrora posibilitaban la explo-
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taci6n del capital sobre el trabajo asalariado (desaparici6n 
del régimen de propiedad privada; el Estado, la Administra--­
ci6n Pública y la burocracia-tecnocratizada o no-capitalistas, 
craci6n de una auténtica conciencia colectiva y no puramente 
individualista, cte.) 

Enseguida haremos algunos cuestionamientos significativos so­
bre la proclamaci6n hecha principalmente por aquellos te6ri-­
cos consecuentes con la corriente estructuralfuncionalista 
del supuesto "fin de las ideologías"··: 

Al respecto, Alvin Gouldner, nos dice que: 

"Yo no supongo que la ideología tecnocrática concierne sola· -
mente a la eficiencia y la eficacia instrumental. Esta esti­
maci6n de la ideología tecnocrática es fundamentalmente equi­
vocada precisamente porque supone que puede ser s6lo tecnocr~ 
tica; de este modo, acepta tacÍtamente la tesis del fin de la 

idaoiog!á. En cambio, aquí planteamos la cuesti6n de la ide~ 
logía de los tecn6cratas desde un punto de vista que rechaza 

la tesis del fin de la ideología, y por tanto rechaza todo s~ 
puesto de que los tecn6cratas solamente son tecn6cratas y so­

lamente se interesan por aumentar la eficiencia y la raciona­

lidad instrumental. Una concepci6n de la ideología tecnocrátl 
ca que la reduzca a racionalidad instrumental es una ilusi6n 
del idealismo filos6fi~o. Comienza por reconoeer los intere­
ses técnicos e ideales de los tecn6cratas y luego pasa a im~ 
ginar que estos son sus únicos intereses. Esto por supuesto 
ignora los intereses materiales de los tecn6cratas, incluso -
sus intereses políticos." (l9) . 

La aseveraci6n del "fin de la ideología" no pasa de ser un - -

(19) Gouldner W., Alvin. ''La dialética de la ideología y la tecnología", 
Alianza Editorial, Madrid, 1978, pp. 327-328. 
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enunciamiento-desde la 6ptica que ofrece la tcur~a marxista- -
puramente filosofante en el campo de la ciencia social burgu! 
sa acorde con los intereses materiales econ6mico, políticos e 
ideol6gicos de la clase dominante y de la categoría social -­
que la representa en la esfera del poder (el Estado): la buro 

cracia política, más o menos tecnocratizada. 

El "fi.n de la ideología" debe entenderse como un esfuerzo de 
eminente carficter político-ideol6gico que trata de encubrir 
el antagonismo de clases existente en el seno del modo de pr~ 
ducci6n capitalista. Ello con la finalidad de que el prolet! 
riado o las masas populares c;ue sonexplotadas por la burguesía -
desvíen su práctica política de aquella lucha concreta que ha 
de conducirlas a la toma del poder estatal que permita la --­
transformaci6n radical de la realidad social vigente de tal 
manera que hagan valer sus aut6nticos intereses hist6ricos -
encaminados a la instauraci6n del régimen de vida comunista. 

Así, la ideología tecn6crata, formalmente se sustenta en el -
ámbito de lo público en la racionalizaci6n de las estructuras 

político-administrativas. Más dicha visi6n del mundo y la so 

ciedad no se caracteriza Únicamente por dar prioridad a la 
técnica, por el contrario, trás las nociones de eficacia y 

eficiencia se esconde la preservaci6n del Estado burgués. En 
consecuéncia, ná el llamado grupo tecnocrático ni el dcnomin~ 
do grupo político difieren en la meta final a alcanzar,(aunque 
aparenten ser diferentes sus métodos "formas de pensamiento": 

racionalidad jurídica y racionalidad técnica) de gobernar y -

administrar a la sociedad ci~il. 

Para reafirmar que "el fin de las ideologías" es una cuesti6n 
puramente filosofante, traeremos a colaci6n la siguiente ci·­
ta: 
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"Los profetas del Fin de la Ideología deberían demostrar empÍ· 
ricamente que la ideología ha desaparecido o que está por de· 
saparecer. Se limitan, por el contrario, a decir que ante -· 
el avance de la ciencia y la tecnología está desapareciendo · 
todo rastro de determinismo, mesianismo, finalismo, marxis--­
mo. ¿Ha desaparecido la ideología de la sociedad más avanza­
da científica y tecnol6gicamente, la sociedad estadunidense? 
Sería absurdo afirmarlo precisamente hoy; pero como hay quie­
nes lo afirman, no queda otro remedio que recordar algunas c~ 
sas. El Departamento de Estado de los Estados Unidos tiene -
entre sus planes que llaman La Ofensiva IdeoI6giéa dirigido a 
la domesticaci6n de los países del Tercer Mundo, los latinoa­
mericanos en especial: no parece, por tanto, que crean mucho 
en el Fin de la Ideología. Los Masa-Media norteamericanos, y 
su reflejo dependiente en nuestros países (según A. Pasquali, 
de los programas venezolanos en televisi6n, un 52.54% son he­
chos en los Estados Unido~), constituyen la más avasallante -
descarga ideol6gica que se haya dado en la historia humana, -
toda ella tendiente a la esclavizaci6n de las necesidades hu­
manas frente a un mundo concebido como un mercado de mercan-­

cías. La ciencia, en la sociedad industrial actual se ha --­
convertido en Ideología desde el momento en que sus principa­
les descubrimientos son utilizados para la guerra (fría ante 
la URSS, caliente en Vietnam) ... 
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En realidad, "el fin de las ideologías", es en el plano te6r.!_ 
co de la ciencia social burguesa una ofensiva para despresti­
giar al marxismo como única metodología que critica desde una 
perspectiva hist6rica la existencia, naturaleza y funcionamie!!_ 
to del modo de producci6n capitalista. Solamente la subver-­
si6n revolucionaria del orden existente puede conducir al Fin 
de la Ideología: más concebida como aquella sociedad comunis­
ta no clasista en la cual la ideología dominante deja de te-­
ner raz6n para encubrir las relaciones de explotación del ca- · 



pital sobre el trabajo asalariado. 

Por eso Lud6vico Silva acierta al decir que: 

"Se acusa a Marx de "determinista" y de "finalista" ,pero al -
mismo tiempo se sostiene, del modo más determ~nista, finalis­
ta y hasta mesiánico que ha llegado el Fin de las Ideologías. 

Todas las determinaciones del marxismo no son otra cosa que -
observaciones empíricas: la vida econ6mica del hombre es la -
hase, la estructura que fundamenta todas sus otras manifesta­
ciones vitales. El diterminismo es, en cambio, una explica-­
ci6n que admite fuerzas o destinaciones metafísicas. El de-­
terminismo a secas es ahist6rico, como es ahist6rica la afir­
maci6n determinista de que el avance científico por si s6lo -
sin una revoluci6n material acabará con las ideologías. Marx 
no era finalista: su sociedad futura comunista no era, para -
61, sino el comienzo de la historia, el comienzo de la desa-­
lienaci6n. En cambio, los que decretan El Fin de la Ideolo-­
gía en el mundo actual caen en el más desenfrenado e irracio­
nal fatalismo, en el finalismo más crudo, exento de toda con­
sideraci6n hist6rica seria". (ZO) 

El que polemizemos aunque en forma breve, pero no por eso me­
nos argumentada sobre "el fin de las ideologías" en esta par-

,, te tiene como motivo principal establecer que el pensamiento 
~·, 

tecnocrático constituye el discurso político actualizado del ,, 
i Estado burgués contemporáneo. Por tanto al ser promovido a 

1 \;· 

través de la Administraci6n Pública hacia la sociedad civil -

~adopta igual caracterizaci6n, es decir, de una ideología, en 

1 
Última instancia, al servicio de los intereses materiales de 
la clase dominante y la burocracia política a cargo del ti--­

,, m6n gubernamental. 

(20) Silva, wdovico. ''Teoría y práctica de la ideología", Nuestro Tienq>o, 

~16xico, 1981, pp. 120-121. 
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Hasta aquí hemos hablado del grupo tecnocr!Ítico y su "forma 
de pensamiento" de una forma general. Más con l:a intenci6n -
de ahondar al respecto a las acciones específicas que promue­
ve en pos de racionalizar el ejercicio del poder queremos dis 
cernir varias cuestiones. 

Cabe sefialar que: 

'!La tecnocracia esta dirigida hacia dos' direcciones diferen-­
tes: hacia el cuerpo de funcionarios burocráticos que esta -­
por encima de ella, con una clara conciencia de ello; y hacia 
la clase trabajadora que esta por debajo de ella, con clari-­
dad y·unidad considerablemente menores ..•. la tecnocracia pr~ 
fiere motivar a los obreros aumentando el consumismo, refor-­
zando la seguridad en el trabajo y proporcionando otros ince~ 
tivos en lugar de aumentar el control de los trabajadores, -­
pués los tecn6cratas desean conservar para sí el control so-­
bre las políticas de inversiones, la fijaci6n de precios y la 
estrategia de la producci6n. 

Vemos, entonces, que la tecnocracía se encuentra orientada en 
dos sentidos. Por un lado, trata de expandirse dentro del 
cuadro dirigente hegem6nico real, es decir, en los dominios -
de la burocracia política (puestos de mando) a la cual ofrece 
su arsenal de soluciones científico-técnicas con respecto a -
las demandas sociales que hacen los gobernados. Por el otro, 
con relaci6n a la clase trabajadora, se inclina por aquellas 
medidas que pugnan por aumentar el consumismo y la seguridad 
laboral que la mantengan satisfecha, sin necesidad de recu--­
rrir a los mecanismos de coerci6n. Así, a la tecnocracia, ~­
lo que más le interesa tener bajo su control en el ámbito <le 
lo público son las actividades econ6micas; las decisiones po­
líticas propiamente dichas, tacítamentc, desea que continuen 
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en manos de la burocracia política, aunque no compaginen con 
sus "métodos tradicionales de control" basados primordialmente 
en la sanci6n jurídica. 

Aquí hay que destacar un hecho sumamente importante y 6ste es 
el siguiente: 

"Una diferencia fundamental entre el v1eJ o cuerpo de funcion!!_ 
rios burocráticos y la nueva élite tecnocr~tica es que los -­
primeros se inclinan por sistemas de c9ntrol social que sencl 
llamente ordenan y prohiben. Los bur6cratas esperan alcanzar 
sus objetivos infligiendo castigos a quienes no se conforman. 
Los tecn6cratas en cambio, se inclinan mucho más en general, 
a usar incentivos materiales y adoctrinamiento educacional c~ 
mo mecanismo de control social. Esto en parte, obedece a que 
confían en su capacidad de aumentar la provisi6n de recompen­
sas materiales mediante sus innovaciones técnicas. Los tecn6 
cratas son también menos propensos a los castigos porque real 
mente saben y pueden hacer ciertas cosas con su conocimiento, 
a diferencia de los viejos funcionarios burocráticos, cuyos -
bajos niveles de habilidad (que afectan a su ego) les llevan 
a centrarse en el status y a exigir deferencia personal. Así 
la tecnocracia es una élite más centrada en la tarea y el --­
trabajo, y tiene una ansiedad por el status considerablemente 
menor; o, más precisamente, sus preocupaciones por el status 
están dirigidas hacia sus propias comunidades profesiona-~--. 
les". (2l) 

En efecto, la tecnocracia, en sus sis-tema;s .de control social -
tiende a resaltar la trascendencia del bienestar material y -

cultural. El bienestar material es viable si se racionalizan 
las diversas tareas del Estado pero, sobre todo, aquellas de 
evidente carácter econ6mico. El bienestar cultural se promu~ 

(21) Cbuldner W., Alvin, op. cit., pp. 328·329. 
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ve a través de una campafia educacional en la cual los gobern~ 
dos serán hombres preparados avocados a servir y a cngrandc-­
cer al país. Sin embargo, el grupo tecnocrático, al igual -­
que el de los burocratas tradicionales, en la perse¡uci6n de 
sus objetivos se olvidan en un hecho esencial: la existencia 
de un antagonismo de clases en el seno de la sociedad capita­
lista que impide la auténtica racionalizaci6n de esta, es de­
cir que no se de m's la explotaci6n del capital sobre el tra­
bajo asalariado. 

Sobre la cuesti6n de quien es el grupo-la burocracia o tecno­
cracia-que toma las decisiones políticas propiamente dichas -
queremos precisar varias cosas. Como ya mencionabamos: el -­
grupo tecnocrático desea mantener esencialmente el control de 
los asuntos econ6micos; en cambio, cede a la burocracia trad! 
cional la decisi6n política de dirigir al Estado burgués mo-­
derno en toda su complejidad, es decir, en la elaboraci6n del 
juego democrático (electoral) que tiende a legitimarlo forma! 
mente frente a la sociedad civil. La burocracia política co~ 
prende bien que el consenso no se logra con el mero voto a -­
favor sino, por el contrctrio, en la coacci6n institucionaliz~ 
da. La tecnocracia intenta, por su parte, racionalizar lag~ 
neraci6n de bienes y servicios públicos (promover de manera -
eficiente el bienestar material y cultural de la colectivi--­
dad) y es partidaria de un sistema de control social con me-­
nos sanciones y más consumismo de mercancías por parte de la 
clase trabajadora. Pero, a decir verdad, ambas formas de go­
bernar y administrar no se oponen en el sentido de sus objeti 
vos específicos a· alcanzar, ya que estos mismos tienen como -
cometido central, aunque varíen los métodos a seguir: la pre­
servaci6n del estado burgués contemporáneo. 

En resumen, si la tecnocracia y la burocracia cumplen, en úl-
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tima instancia, con el mismo fin, entonces, el problema de la 
toma de decisiones políticas propiamente dicha deja de ser -­
tal, es decir, ni el grupo tecnocrático como el grupo políti­
co (burocracia política, en el sentido marxista) poseen mando 
propio: su nivel de mando es aqu61 que atafie al Estado como -
forma d~ organizaci6n política que la sociedad capitalista -­
hist6ricamente se ha dado. 

Para aclarar a6n más la relaci6n social real existente entre 
la burocracia y la tecnocracia en lo concerniente a cual de -
estas dos categorías vinculadas con la esfera del poder es la 
que toma ~as decisiones políticas propiamente dichas haremos 
un breve bosquejo hist6rico. 

"Mientras que los intelectuales liberales (médicos, abogados, 
profesores, notarios, etc.) están en el poder porque tienen -
el poder totalizador de fines del siglo XIX, los intelectuales 
de después de la guerra se escinden en dos grupos: tecn6cra-­
tas y t6cnicos, de los que s6lo el primero participa directa­
mente en el poder. Por otra parte, es importante constatar -
que son estos, los que poseen el saber sintético global, los 
que gobiernan, en oposici6n a los técnicos o especialistas -
que s6lo poseen una rama muy parcial de conocimientos. 

Si los intelectuales que se desenvolvían y actuaban en el con 
texto del Estado liberal ostentaban un poder total; ello se -
debi6 fundamentalmente a que ahí se daba una monopolizaci6n -
cerrada del conocimiento no s6lo científico sino, además, del 
saber del gobierno, es decir, de acuerdo a las circunstancias 
prevalecientes en la época aquél se reducía a una minoría su­
mamente pequeña: la burocracia política. Esta misma detent6 
dicho acervo cultural de forma indiscutida, debido a que la -
sociedad civil (clases dominadas) contaban con escasas oport~ 
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nidatles para acceder a él. Pero con el desarrollo de las fuer 
zas productivas que se presenta, sobre todo, a partir de la -
terminaci6n de la segunda guerra mundial la estructura de cla 
ses de la sociedad capitalista sufre una cierta transforma--­
ci6n la cual plantea la necesidad objetiva de contar con nue­
vos cuadros técnicos y científicos cada vez más especializados 
para la solución del problema neur5lgico que impone el creci­
miento dinámico del complejo industrial, es decir, el incre-­
mento de la productividad del capital visto corno la tendencia 
decreciente de la tasa de ganancia provoeada por el desfaza-­
miento, tanto econ6rnico como extraeconómico de su composici6n 
org6nica. De esta manera, es como se explica el surgimiento 
de un nuevo grupo que primero se expresa (aunque el antecede~ 
te de su origen histórico-social puede remontarse a mucho --­
tiempo m6s atrás), en el ámbito de sector privado del cual -­
trascenderá a las altas esferas del mando gubernamental: tal 
capa no es otra que la llamada tecnocracia. 

Pero a continuación es menester anotar que: 

·~a tecnocracia no debe ser considerada como una capa social 
independiente y, a fortiori, como clase distinta de la capit! 
lista. La gesti6n de las empresas se inscribe necesariamente 
en la lógica impuesta por las relaciones de producci6n capit! 
listas. Lo que se llama la tecnocracia no tiene un proyecto 
aut6norno". (22) 

De lo anteriormente esgrimido, se de'sprende la siguiente con­
clusi6n: que la toma de decisiones políticas propiamente di-­
cha continua siendo atribución hegem6nica real del grupo pol! 
tico (burocracia polftica, en el sentido marxista), aunque se 
revista con el ropaje tecnocrático: ello porque la burocracia 

(22) Lagrange, Huges. "Técnicos y tecnócratas", en Crítica de 
la Economía Política: Capitalismo y clases sociales, --­
Fontnmara Barcelona, 1977, pp. 204-209: 
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y la tecnocracia tienen, en Última instancia, el mismo objot! 
vo: la preservaci6n dol estado burgu6s contemporanéo; por ta~ 
to, es falsa la afirmaci6n do que estas mismas hayan sido ac~ 
paradas por el denominado grupo tecnocr6tico. Si bien resul­
ta admisible que la tecnocracia puede influir con sus métodos 
de soluci6n técnico-científica en la organizaci6n, gesti6n y 
administraci6n estatal, por otra parte, es verdad que no ocu­
pan los puestos políticos estratégicos, es decir, los minist~ 
rios dependientes del Ejecutivo (en México serian, entre ---­
otros: La Presidencia de la República, Gobernaci6n, Defensa -
Nacional, Trabajo y Previsi6n Social, etc.) de mayor trascen­
dencia para regular en situaciones decisivas de creciente ma­
lestar popular la vida de la sociedad civil. Por ende en un 
régimen presidencialista donde prevalece detrás del formalis­
mo jurídico-Legal (Divisi6n de Poderes) un mandato de fndole 
eminentemente centrista y autoritario resulta difícil creer -
que el Jefe de la Naci6n y el cuerpo de'bur6cratas, tradicio­
nales o no, que comanda hayan sido sustituidos en la torna de 
decisiones políticas de peso por un nuevo grupo político (la 
tecnocracia). Aún más si recordamos que esta Última, como ya 
sb ha observado antes, constituye, a decir verdad, un grupo -

específico de bur6cratas que aspira a la aplicaci6n <le la --­
ciencia y la tecnología al ejercicio del poder gubernamental. 

M~s tampoco hay que negar que los tecn6cratas al ocupar prin­
cipalmente los ministerios econ6micos gubernamentales (Hacie! 
da, Planeaci6n, Industria y Comercio, etc.) es factible que -
defiendan selectivamente los intereses de las fracciones bur­
guesas de las cuales provienen o representan de alguna forma. 
Más como no es nuestra intenci6n ahondar al respecto, aquí -­
nos conformamos, con hacer menci6n de ello. 

Por otro lado, cabe indicar que los tecn6cratas que desompe--

6s 



ftan las actividades sustantivas dentro de su sistema jerárqui 
co de autoridad en el ámbito de lo público ministerios ccon6-
micos poseen un extracto de clase dominante. No así los líde 
res y altos funcionarios de la burocracia subalterna que ---­
actúan, sobre todo, a nivel intermedio del aparato administr~ 
tivo estatal. Estos provienen en su mayoría de los llamados 
sectores medios y rara vez de la clase trabajadora. 

La cúspide tccnocrática es fiel, por naturaleza, al proyecto 
de Estado burgués moderno aunque proponga una nueva forma de 
gobernar y administrar a la sociedad civil aparentemente ---­
opuesta a la forma seguida hasta hoy por la burocracia políti 
ca también catalogada como tradicional ya que, en ningún mo-­
mento, intenta ~rascender el orden existente, por el contra-­
río, propone su racionalizaci6n sin salir de los marcos que -
establece. 

·En síntesis, podemos decir que: en efecto, estamos ante un 
cambio de pie.l de las estructuras político-institucionales da 
das en el contexto de la sociedad capitalista contemporánea. 

Con la configuraci6n del pensamiento tecnoctlltico en el ámbi­
to de lo público se trata de encubrir las relaciones de pred~ 
minio de una clase sobre otra. La racionalidad tácnica viene 
a·reforzar, complementar y revitalizar a la llamada racionali 
dad jurídica para promover el proceso de legitimaci6n estatal 
ante los ojos de los gobernados. Sin embargo, tal vicisitud 
responde, en esencia, a una serie de condiciones materiales y 
sociales-hist6ricamente determinadas-que provocan que el edi­
ficio social sufra continuas transformaciones relativamente -
aut6nomas en las dos esferas fundamentales que lo conforman, 
es decir; en su nivel ·estructural y superestructura! respect! 
vamente, 

Atendiendo: a dicho dispositivo te6rico metodo16gico, plan-
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toaremos finalmente, ciertas prec1s1ones necesarias para efe~ 
to del estudio más riguroso acorde con la teoría marxista del 
pensamiento tecnocrático dentro del ámbito de lo público: 

l. El Estado no puede transformarse a sí mismo de manera au-­
tárquica o voluntarista, ya que corno organizaci6n política -­
que la sociedad capitalista históricamente se ha dado respon­
de siempre a las determinaciones y necesidades tanto objeti-­
vas como subjetivas, que.va imponiendo en su desarrollo dia-­
léctico-contradictorio esta misma. 

2. Por tanto el Estado, la burocracia política-tecnocratizada 
o no-que lo maneja y el aparato administrativo a trav6s del 
cual penetra directamente en su calidad de agente de dominio 
político y dirección administrativa a la sociedad civil; no -
pueden iniciar un quehacer de reajuste o reactua1izaci6n has­
ta el momento en que el sistema capitalista en su conjunto no 
ha planteado en su seno una serie de cambios cualitativos y -

cuantitativos reales en la matríz económica representada por 
la relación fundamental.: fuerzas productivas-relaciones socia 
les de producci6n. 

3. En consecuencia el Estado, la burocracia política tccnocr! 
tizada y la Administraci6n Pública tratarán de modernizarse, 
atendiendo a las circunstancias aludifas: se transformarán - -
las institucione~ políticas, en las cuales nunca jamás hay -­
que olvidar el papel paralelo, complementario y trascendental 
que en ello desempefian los llamados aparatos ideol6gicos de -
Estado cuando, a su yez, previamente, se han modificado las -
instituciones econ6micas que asumen formas monop6licas y oli­
gop6licas, cada vez más contrapuestas, tanto a nivel nacional 
como internacional, planteando a aquellas primeras la tarea -
de instrumentar nuevas formas de dominio político y direcci6n 
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administrativa con respecto a la sociedad civil. Sin embargo 
la existencia de un antagonismo de clases en el seno de ésta 
última impide, a decir verdad, que el Estado burgués contcmp~ 
ráneo consiga racionali.zar con métodos burocráticos tradicio­
nales o tecnocratizados ios intereses materiales de los dos -
factores de la producci6n: el capital que explota,-se apropia 
del producto generado-por el trabajo asalariado. Así la for­
ma tecnocrática de gobernar y administrar tiene como cometido 
final: la preservaci6n del estado capitalista. 

4. El pensamiento tecnocrático configurado en el ámbito de lo 
público presupone, entonces, el nuevo ropaje ideologizador 
tras el cual la burocracia política, como grupo hegem6nico en 
el poder, trata de legitimarse frente a los ojos de las cla-­
ses dominadas. Ello lo hace mediante un discurso sustentado 
en la llamada racionalidad técnica donde sus valores relativa 
mente nuevos y más objetivos o materializados -mejores nive-­
les de vida para la poblaci6n en general vía una más "justa" 
y "equitativa" distribuci6n del ingreso, la aspiraci6n de un 
desarrollo ccon6mico "integral". del país, etc.-, vienen a re-­
forzar, complementar y revitalizar a los viejos valores subj~ 
tivos-soberanía popular, ciudadano, democracia, sufragio uni­
versal, estado de derecho, etc~ de la racionalidad jurídica. 

En realidad, la forma de pensamiento tecnocrática, persigue -
establecer un sistema de control social, en el cual el consu­
mismo y el factor cultural son exaltados de un modo apologét! 
co; ante él, la clase tr;bajadora, es concebida corno mero co~ 
glomerado de usuarios que hacen al-sistema administrativo del 
Estado una serie de demandas a cubrir a través de una genera­
ción eficiente y eficáz de bienes y servicios p6blicos. Así 
las nociones de eficiencia y efic~cia.son eregidas como pará­
metros que sirven para medir los logros obtenidos, con respe~ 
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to de los objetivos proyectados. Los avances dados en el cam 
po de la ciencia y la tecnología-sistemas de informaci6n ---­
computarizados, métodos de producci6n de igual índole, etc.,­
son convertidos en los medios infalibles que permiten la ra-­
cionalizaci6n del quehacer gubernamental y la economía nacio­
nal a planificar. 

S. Por 6ltimo, cabe precisar que el pensamiento o ideología -
tecnocrática, constituye una visi6n mistificadora de la reali 
dad social capitalista contemporánea que al igual que la ide~ 
logía estatal basada en la ilusi6n del "derecho natural": del 
conjunto de individuos que delega por voluntad propia o pacto 
social su soberanía al poder público o gubernamental preten-­
de, en 6ltima instancia, encubtir las relaciones sociales de 
producci6n antágonicas que privan en su seno. Así la añeja -
"teoría del e~tado de derecho" se ve auxiliada por una nueva 
doctrina idelogizante: la de la racionalidad técnica. Esta -
visi6n empírica tiene el prop6sito de incorporar y difundir -
los adelantos de la ciencia y la tecnología al ejercicio del 
poder políticó, es decir, hacer más eficaces y eficientes (r~ 

cionales, si se quiere hablar así) a las dos funciones esen-­
ciales del Estado burgués moderno y el aparato administrativo 
que le sirve, a saber: el dominio político y la direcci6n 
administrativa global de la sociedad civil. 

Es de la cornprensi6n desarrollada en estas últimas cinco con­
sideraciones, como de aquí en adelante, captaremos la cues--­
ti6n de la configuraci6n del pensamiento tecnocrático dentro 
de la Adrninistraci6n Pública capitalista. También querernos -
convenir, además, que nosotros entenderemos corno acepciones -
similares a las nociones de "racionalidad técnica" y "racion~ 
lidad administrativa". Ello para fines de análisis de la --­
presente investigaci6n. Las definiciones de tales vocables -
serán hechas en el siguiente capítulo donde se abordarán los 
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fundamentos ideol6gicos centrales del pensamiento tecnocráti-

,co. 

1.1.3.2. El fen6meno tecnol6gico y la tecnocracia. 

El principal soporte material sobre el cual el grupo tecnocr~ 
tico sustenta su "forma de pensamiento", tanto en su teoriza­
ci6n como aplicaci6n fáctica, es el avance logrado en el cam­
po de la ciencia y la tecnología. Estos dos factores estre-­
chamente vinculados con el proceso productivo capitalista, -­
en cuanto representan variables que influyen siempre de mane­
ra más o menos positiva o negativa con respecto a la compos~ 
ci6n orgánica del capital, constitiyen la piedra de toque en 
la elcvaci6n de la tasa de plusvalía. Pero hay que advertir 
que dicha vicisitud implica una serie de limitantes tanto 
econ6micas como extraecon6micas relacionadas con el problema 
de la tend1mcia decreciente de tasa de g,anancia que por no - -
ser aquí el lugar indicado para .un tratamiento más exhaustivo 
nos concretaremos únicamente a mencionar de pasada. Lo que -
si habremos de abordar, enseguida, es la comprensi6n acorde .­
con la teoría marxista de lo que debe entenderse por tecnolo­
gfa, ya que de ello dependen desentrañar los verdaderos alca~ 
ces que guarda en sí la actuaci6n del grupo tecnocrático en 
la esfera gubernamental (en particular, con relaci6n a la Ad­
ministraci6n Pública a la cual pretende racionalizar en sus -
~structuras internas, a fin °de propiciar una generaci6n de -­
bienes y servicios eficiente y eficaz que satisfaga mejor -­
las demandas-vivienda, alimentaci6n, salud, etc. ,-de los usua 
ríos del sistema). 

En principio diremos que, por tecnología, se comprende en un . 
sentido restringido: 



" el conjunto de habilidades, conocimientos, procedimien-
tos, herramientas e instrumentos aplicados a la manipulaci6n 
de cosas materiales y fuerzas físicas. 

Por otro lado, se dice que: 

"La tecnología se constituye por las tradiciÓncs culturales -
desarrolladas en las comunidades humanas para enfrentarse con 
su medio físico y biol6gico ... 

En nuestros días el término tecnología: 

" •.. denota, ~n las sociedades industriales o en proceso dct,:. i!!_ 
dustrializaci6n, la aplicaci6n del conocimiento científico -­
("ciencia pura") a la industria. 

Finalmente se refiere a: 

"· .. la aplicaci6n de todo tipo de conocimiento al proceso eco 
n6mico. 

Como vemos, tales acepciones, tienden a describir algunos ras 
gos significativo? que permiten ir captando la esencia de lo 
que representa realmente la tecnología. Más ninguna de ellas 
hace hincapié en su naturaleza de pro~eso social hist6ricamen 
te determinado. 

Incluso en definiciones como la siguiente, donde la ciencia y 
la tecnología aparecen bajo la connotaci6n de "revoluci6n - - -
científica", se soslaya tal hecho: 

"También conocida como revoluci6n científico-técnica, es el -
salto cualitativo en el desarrollo de las fuerzas productivas 
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a partir de mediados del siglo XVIII. Se caracteriza por la 
conversión de la ciencia en una fuerza rectora de la produc-­
ci6n por la introducción de la direcci6n automática en los -­
sistemas técnicos y por el cambio de los m6todos tecnológicos 
de la producci6n. La linea cardinal en la revoluci6n cientí­
fica contemporánea la constituye la automatizaci6n, en la --­
cual un sistema de máq9inas ejecuta todos los movimientos ne­
cesarios para la transformaci6n de la materia prima sin nece­
sidad de que el hombre intervenga, requiri6ndose s6lo del con 
trol por parte del obrero", (23) 

Si bien lo inmediatamente expuesto logra ya expresar que la -
tecnología junto con la ciencia constituye la base o~jetiva 
y el factor propulsor decisivo del proceso de producci6n capl 
talista, sin embargo, aún deja de lado varios aspectos que a 
continuación seftalaremos. 

Al respecto, Nathan Rosemberg, precisa lo siguiente: 

"Es preciso comentar brevemente la idea., frecuentemente repe­
tida, dA. que Marx fue un determinista tecnol6gico. . Si con -
ello significamos que las fuerzas tecnol6gicas por el factor 
decisivo para la gcneraci6n de las transformaciones socioeco­
n6micas que los factores'tecnol6gicos son, por decirlo de al­
gún modo, la variable independiente en la generaci6n del cam­
bio social que constituiría la variable dependiente, es fácil 
demostrar que Marx no sustentaba ninguna concepci6n simplista 
de este tipo. 

Para corroborar lo anterior agrega que: 

"Considerar a Marx como un determinista tecnológico equivale 
por tanto, a ignorar su análisis dial6ctico de la naturaleza 

(23) Dávalos, Federico et al, op. cit., pp. 59 y 75-76. 
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del cambio hist6rico. La esencia de esta concepci6n es que 
la lucha de clases, el motor fundamental de la historia, es -
en sí misma producto de unas contradicciones fundamentales en 
tre las fuerzas productivas y las relaciones de producci6n. 
En cualquier momento del tiempo hist6rico, emergen unas nuevas 
fuerzas productivas, no de manera ex6gena o a modo de un mis­
terioso Deus Ex Machina,, sino más bien como resultado dialé~ 
tico de un proceso hist6rico más amplio, en el que tanto las 
anteriores fuerzas-productivas como las antiguas relaciones -
de producci6n desempeñan papeles esenciales. 

Finalmente concluye que: 

"Hay que hacerse cargo de que las nuevas fuerzas productivas 
y relaciones de pro<lucci6n no se desarrollaron a partir de la 
nada, ni del aire, ni de las entrañas de la idea que se pone 
a sí misma; sino que el interior del desarrollo existente de 
la producci6n y de las relaciones de propiedad tradicionales 
y contraponiéndose a ese desarrollo y esas relaciones. 

"En consecuencia, para Marx el ritmo básico de la historia hu 
mana es producto de esta intcracci6n dialéctica entre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producci6n. Para cla 
sificar a Marx como un determinista hist6rico sería preciso ~ 

demostrar primero que no tenía intenci6n de plantear su argu­
mento hist6rico de forma dialéctica. Pienso que es fácil de­
mostrar que tal era, efectivamente, su intenci6n. 

Para Marx, el fen6meno tecnol6gico, es, ante todo, un proceso 
social hist6ricamente determinado. Pero éste mismo no consti 
tuye el factor decisivo que pueda determinar profundas trans­
formaciones socioecon6micas. El motor de ellas, a decir ver­
dad, se halla representado por la lucha de clases que se ori­
gina de la contradicci6n dialéctica existente entre las fuer-
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zas productivas y las relaciones de producci6n. Por tanto 

quienes afirman que la tecnología junto con la ciencia es el 
eje fundamental del desarrollo de las sociedades modernas que 
tratan de racionalizarse: están en un gran error. La realiza 
ci6n del hombre no depende de la simple automatizaci6n de la 
producci6n sino, además, necesariamente, de la supresi6n de -
todo antagonismo de clases dado en el seno de la sociedad ca­
pitalista. 

Si bien es cierto que: 

11 ••• la gran industria no tuvo más remedio que apoderarse de -
su medio característico de producci6n, de la máquina y produ­

cir máquinas por medio de máquinas. De esta manera, se creo 
su base técnica adecuada y se levant6 sobre sus propios pies. 

Ello no quiere decir que el progreso tecno16gico se encuentre 
al servicio de la humanidad. La tecnología como agente incr~ 
mentador de la productividad del proceso de trabajo capitali~ 
ta, en realidad, tiene como fin único: la maximizaci6n de la 
cuota de plusvalía. Por tanto no es el proletariado el que -
se beneficia directamente de ella sino, más bien, la hurgue-­

sía que posee los medios de producci6n y la capacidad econ6mi 
ca de contratar a aquél como fuerza de trabajo. 

La tecnología, en el ámbito de lo público, sirve para impul-­

sar el esfuerzo planificador de la economía nacional. A tra­
vés de la aplicaci6n de las técnicas de planeaci6n, programa­
ci6n y presupuestaci6n, por ejemplo en las estructuras inter­
nas del aparato administrativo estatal: se pretende racionali 
zar la actuaci6n de ~stas mismas en cuanto a una generaci6n -
de bienes y servicios más eficiente. Ello en pos de promover 
de un modo eficaz la consecuci6n de una política econ6mica 
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que permita el desarrollo econ6mico y el bienestar social drl 
país. Para el grupo tecnocrático el progreso tecnol6gico es 
fundamental ya que su "forma de pensamiento" pugna por la mo­
derni.zaci.6n de la sociedad y el Estado. Sin embargo, el sup~ 
rar las lacras propias-analfabetismo, desnutrici6n, desempleo, 
etc.,- de las llamadas sociedades tradicionales, se conv icrte 
en un prop6sito inalcanzable. La tecnocracia al igual que la 
burocracia política al negar la existencia de cualquier anta­
gonismo de clase en la sociedad civil soslayan la resoluci6n 
de la causa principal que genera aquellos males econ6micos-so 

ciales. 

Por otro lado, la tecnología, no debe reducirse a la visi6n -
de una mera historia de éste o aquél inventor. En el capita­
lismo no importan tanto los nombres de los descubridores de -
la miquina de tejer, de la luz, etc., como la aplicaci6n de -
tales innovaciones al proceso de trabajo que coadyuvan a la -
acumulaci6n del capital. 

De ahí que Marx insistiera: 

" en que no es posible entender adecuadamente el cambio -

tecnol6gico a través de un examen de tales individuos. Lo -­
que debe hacerse es examinar más bien de qué manera las fuer­

zas sociales más amplias modifican continuamente el enfoque -
de los problemas tecnol6gicos a revolver. Dentro de este con 
texto puede examinarse entonces c6mo ha configurado el proce­
so productivo, en el pasado, el desarrollo de los conocimien­
tos y capacidades científicas y tecnol6gicas." C24) 

En resumen, de lo hasta aquí esgrimido en torno a la cuesti6n 
del significado real de tecnología, podemos afirmar que: esta 
misma no es producto de esfuerzos puramente individuales como 

(24) Rosemberg, Nathan. 'Marx y la tecnología", en Revista Mensual, No. 8, 

Barcelona, marzo 1980, pp. 52, 54-55; 61 y 66. 
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tampoco de un grupo social específico, los tecn6cratas que -­
pretende convertirla en el motor de desarrollo fundamental de 
las sociedades humanas sino, por el contrario, e~, ante todo, 
;1 resultado de un proceso social hist6ricamente determinado. 
En nuestro caso, referido al contexto del modo de producci6n 
capitalista, donde se expresa una antagonismo de clases inso­
luble. De ahí que el progreso tecnol6gico tanto en el ámbito 
de lo privado como de lo público tienda a beneficiar los int~ 
reses materiales de la clase dominante y la burocracia políti 
ca-tecnocratizada-o no que le representa en el poder. 

Pero antes de finalizar este punto, queremos sefialar que: el 
afan racionalizador del grupo tecnocrático y su "forma de pe~ 
samiento" en el ámbito de la Administraci6n Pública tiene 
límites reales. 

Hemos dicho ya que el Estado burgués moderno y el aparato ad­
ministrativo que le sirve desarrollan dos funciones básicas: 
el dominio político y la direcci6n administrativa global de -
la sociedad civil. En efecto, la primera de ellas, se refie­
re al ejercicio del poder para garantizar el predominio de -­

una clase sobre otra; la segunda persigue la armonizaci6n, i~ 
tegraci6n y coordinaci6n de todas aquellas funciones públicas 
que coadyuvan a la creaci6n de las condiciones generales bajo 
las cuales pueda darse el proceso de trabajo, producci6n y -­

acumulaci6n capitalista. 

Si bien las medidas tecnocráticas logran alcanzar cierto éxi­
to sobre todo en épocas de crisis en cuanto a racionalizar -­
el comportamiento y el funcionamiento de las empresas públi-­
cas (mediante severas ~olíticas de austeridad) que generan -­
bienes y servicios estratégicos para estimular la inversi6n -
privada; por otro lado, en lo referente a la instauraci6n de 
un sistema de control social menos coercitivo y con mas con--
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sumismo y nivel cultural para las clases dominadas, fracasa -
debido a que el antagonismo de clases dado en el seno de la -
sociedad civil capitalista, no podrá ser nunca encuadrado ba­
jo el dique tecno16gico-científico del sistema regulado. 

En conclusi6n, ni las medidas propuestas por la llamada buro­
cracia tradicional ni las acciones racionalizadoras del grupo 
tecnocrático que no es otra cosa que un cuadro específico de 
bur6cratas, pueden hacer operar al Estado burgués moderno de 
un modo c~da vez menos problemático y esto es así porque la -
sociedad _el.vil capitalista esta plagada de contradicciones 
siendo la principal: el período desajuste protagonizado por -
el desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones so­
ciales de producci6n antag6nicas,explotaci6n del trabajo asa­
lariado por parte del capital, del cual deriva siempre una l~ 
cha de clases que en un monento dado tiende a desordenar los 
dos niveles fundamentales del edificio social, es decir, la -
estructura o base econ6mica y la superestructura. 

Vemos entonces que quien debe ser acusada de un determinista 

tecnol6gico no es Marx sino, por el contrario, la "forma de -
pensamiento tecnocrática" que se configura y desenvuelve en -
el ámbito de la Administraci6n Pública capitalista. Aún más, 
la ideología tecnocrática, adolece desde el punto de vista de 
la teoría marxista de una ahistoricidad puesto que concibe al 
cambio social como un resultado del progreso lineal tecnol6gi 
co donde la lucha de clases no aparece como motor fundamental 
de la historia de las sociedades humanas. Así, para la tecn~ 
cracia, no puede existir la posibilidad de una revoluci6n pr~ 
!etaria que transforme de manera radical al sistema vigente -
para emp0zar realmente a racionalizarse. 
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1.1.3.3. El técnico y el tecn6crata. 

Antes de entrar al estudio específico de lo que representa en 
sí el pensamiento tecnocrático, en el siguiente capítulo, -­
consideramos necesario hacer algunas aclaraciones finales con 
respecto a lo que hay que entender por técnico y por tecn6cr~ 
ta propiamente dicho. Muchos autores estructural-funcionalis 
tas emplean ambos términos de manera indiscriminada provocan­

do, así, la confusi6n de que son expresiones similares y has­
ta de idéntico significado; estos mismos, pasan por alto, las 
connotaciones peculiares que cada una de ellas implican en su 
sentido más real y exacto. De tal cuesti6n nos ocuparemos en 

seguida. 

La distinci6n entre lo que es un técnico y un tecn6crata en-­
cierra especial importancia, porque permite conocer el grado 
de participaci6n que tiene el segundo de ellos, en lo concer­
niente a la toma de decisiones adoptadas en el ámbito de ac-­

tuaci6n de la Administraci6n Pública. 

Huges Lagrange concibe, en términos generales, a los técni--­

cos: 

"Como una capa social definida por la posesi6n del saber •..• ~ 
Su aparici6n puede situarse en el momento de la automatiza--­
ci6n de la funci6n científica y técnica en las empresas, en -
relaci6n a las funciones de direcci6n. 

En efecto, los técnicos, encuentran su origen en la divisi6n 

tanto técnica como social del trabajo generada por el desarr~ 
lle hist6rico del modo de producci6n capitalista; lo mismo -­
ocurre con relaci6n al surgimiento de los tecn6cratas. Pero 
mientras estos Últimos son un producto propio de la sociedad 
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burguesa moderna dividida en clases; aquellos primeros apare­
cen por igual en los sistemas capitalistas y socialistas. 
Ello se debe a que con el constante desenvolvimiento de las -
fuerzas productivas resulta una necesidad inmanente crear cu~ 
dros técnico-científicos cada vez más especializados que ela­
boren marcos <le acci6n global o planes econ6micos, a fin de -
controlar el curso de aquellas de modo más racional, es decir, 
programado. 

De ahí que: 

''Incluso en los sectores administrativos aparecen transforma­
ciones como las que ha conocido la industria. Las ciencias -
humanas comienzan a ser utilizadas en relaci6n con las máqui­
nas electr6nicas para tratar la informaci6n. 

Resulta claro suponer que los adelantos científico-tccnol6gi-
. cos aplicados en el área de la administraci6n de empresas pr! 
vadas pasen despuds, a manera de extrapolaci6n, a la esfera -
de la Administraci6n Pública capitalista. Esto es así porque 
en la fase donde operaba el llamado mecanismo de mercado la -
competitividad abierta ahí expresada permiti6 al sector priv~ 
do desarrollar toda una ciencia y tecnología .de car~cter eco­
nomicista en pos del logro de altas tasas de plusvalía. Más 
en la presente etapa de grandes monopolios en la cual los me­
dios de producci6n y los capitales se hallan en manos de unas 
cuantas firmas que controlan de un modo más contundente los -
mercados a nivel nacional e internacional, las contradiccio-­
nes inherentes al modo de producci6n capitalista se han pro-­
fundizado de tal forma que el Estado burgués contemporáneo -­
se ve obligado a convertirse cada vez más en un auténtico ca­
pitalista colectivo ideal. En consecuencia encontramos· así -
la condici6n material real para que éste mismo y su aparato -
administrativo pugnen por la adopci6n de métodos racionales -
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(técnico-científico)' que coadyuven al mejoramiento de las di­
versas acciones públicas; en especial hacia dos frentes fund~ 
mentales: el del dominio político y el de la direcci6n admi-­
nistrativa global de la sociedad civil capitalista. Por eso 
no es raro que durante mucho tiempo la administraci6n de empr~ 
sas privadas haya suministrado la base empírica para el estu­
dio y funcionamiento de la Administraci6n Pública vista como 
disciplina académica. 

Sin embargo, en la actualidad, empieza a darse una crítica 
sobre todo, desde la perspectiva marxista en torno a la supue~ 
ta neutralidad de los métodos técnico-científicos utilizados 
indiferenciadamente tanto en el quehacer administrativo priv~ 
do como en el público. El cuestionamiento no reside en la -­
aplicaci6n de la ciencia y la tecnología al ámbito gubcrname~ 
tal sino, más bien, se refiere a la fuerte carga ideol6gica -
que implica su manejo como una "forma de pensamiento tecnocr! 
tica". Así, la mística, una visi6n que reduce a la Adminis-­
tráci6n Pública a una simple problemática de hacerla funcio-­
nar de un modo más 6ptimo como sistema al servicio de un con­
junto de "usuarios". Bajo tal marco te6rico-conceptual, la -
Administraci6n Pública, pierde su calidad de elemento media-­
dor que une a do$ entes antag6nicamente separados, a saber: 
el Estado y la sociedad civil-capitalista. 

Pero volviendo al asunto de definir con más propiedad que es 
un técnico y un tecn6crata, queremos poner los siguientes --­
tres casos; a manera de ejemplo. Antes de hacerlo cabe apun­
tar que las funciones-profesiones-de ingeniero, enseñante y -

m6dico derivan de la divisi6n técnica y social del trabajo da 
da en el contexto del' modo de producci6n capitalista. 
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Al respecto, Huges Lagrange, nos dice que: 

"El ingeniero es seguramente un trabajador productivo: ya sea 
por que realiza, ya porque arregla una máquina, tiene una fun 
ci6n necesaria en todo sistema de producci6n. Pero tiene ta~ 
bién una funci6n social, la coordinaci6n y supervisi6n del -­
proceso de trabajo. Así su funci6n responde a necesidades -­
técnicas pero cumple esta funci6n en condiciones sociales de­
terminadas por el proceso de producci6n capitalista. 

"De la misma forma, ser ensefiante empleado en wta escuela pr.!_ 

vada confiere una cualificaci6n, al mismo tiempo que asegura 
una funci6n ideol6gica, de integraci6n social y de coerción. 

"Finalmente el médico, cuida, pero no aplica en sus actos 
únicamente las reglas científicas, juega también un papel mo­
ral si se recorta el tiempo de.ausencia del trabajador enfer­
mo (en lo inmediato), pero no permitiéndole curar más profun­
damente, participa de una función social de integración en el 
sistema dapitalista. 

Así concluye el autor aludido que: 

"Estos trabajadores hacen un trabajo complejo que comprende a 
la vez un carácter técnico y un carácter social. Creo que es 
necesario avanzar ahora a W1 segundo criterio para definir de 
entre los trabajadores productivos: cumplen funciones de eje­

cuci6n. Están subordinados al capital y al conjunto de sus -
representantes. En tanto que ejecutantes no pueden ser consi 
derados como los representantes del capital, sino que, al con 
trario, es tiín dominados por él econ6mica y políticamente". (Z)) 

De lo antes dicho, se desprende que los técnicos forman un 

(25) Lagrange, Huges, op. cit., pp. 210, 212-213 
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equipo de trabajadores especializados al servicio del capital; 
estos mismos desempefian, en lo fundamental, funciones de coor 
dinaci6n, supervisi6n e integraci6n social. Esto Último es -
válido tanto para el sector privado como el público. No obs­
tante hay que sefialar que tales funciones so ajustan a los f! 
nes de cada una de las dos esferas mencionadas: mientras en -
la primera persiguen el lucro, en la segunda, buscan en un -­
sentido real el control de las clases dominadas. Más los téc 
nicos desarrollan, también, otra funci6n: la <le ejecutar, 
Sin embargo, aunque su participaci6n en la realizaci6n de ta­
reas concretas es decisiva, ellos siempre están sometidos a -
las decisiones econ6micas y políticas de la clase dominante -
y el grupo que le representa consecuente en la esfera del po­
der: la burocracia política. 

Los técnicos, en el ámbito de lo público, como ejecutores co~ 
tribuyen, en Última instancia, al desarrollo de la siguientes 
funciones del Estado capitalista: organizar a la clase domina~ 
te, desorganizar a las clases dominadas y reproducir al sist~ 
ma en su conjunto con todas las contradicciones que le son -­

inherentes. Tal prop6sito es igualmente compartido por el -­
grupo tecnocrático y la "forma de pensamiento" que detenta. 

Los tecn6cratas que ocupan la cúspide de su jerarquía partic~ 
lar ubicada principalmente en los ministerios econ6micos gu-­
bernamentales como ya anteriormente se había sefialado, poseen 
una extracto de clase dominante. De ahí, que los técnicos, -
se hallan subordinados al mandato de aquellos en las áreas 
específicas que controlan. Salvo en los casos que los técni­
cos vía cooptaci6n ingresan a los circulas tecnocráticos pre­
dominantes. 

En resumen, se puede concluir que: si bien el técnico obedece 
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a su jefe inmediato, el tecn6crata ostentador de la acci6n 
pública y el pensamiento acorde con la llamada racionalidad 
administrativa; ambos se hallan, en la mayoría de los casos -
al menos eso ocurre en la realidad latinoamericana, aunque -­
demostrarlo con argumentos concretos, reconocemos que se lle­
varía más de un trabajo de investigaci6n de amplio volúmen -­
subordinados al mandato político del cuadro burocrático hege­
m6nico, es decir, de aquél cuerpo de funcionarios que ocupan 
los puestos clave de Direcci6n Institucional-Estatal. En el 
caso de México se comprendería, sobre todo, a la Presidencia 
de la República y aquellas dependencias de carácter político 
y social como son Gobernaci6n, Trabajo y Prcvisi6n Social, 
Reforma Agraria, Educaci6n, Salubridad y Asistencia, entre -­
otras (aunque la de la Defensa Nacional), como se sabe, guar­
da un sitio especial en lo concerniente al aspecto de coer--­
ci6n pdblica legalizada. • Tal situaci6n corresponde al régi­
men político presidencial que priva en nuestro país. 
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De otro lado, puede nfirmarse que mientras los t6cnicos son -
cuadros de especialistas necesarios a cualquier sistema econ6 
mico-social contemporáneo: los tecn6cratas, por su parte, con~ 
tituyen un grupo específico de bur6cratas que persigue~me--­
diante la incorporaci6n de la ciencia y la tecnología al eje! 
cicio del poder-modernizar (racionalizar) la actuaci6n del E~ 
tado burgués y su aparato administrativo, frente a la socie-­
dad civil capitalista de nuestros días. Más dicha pretensi6n 
se vuelve imposible de alcanzar en un contexto donde el anta­
gonismo de clases ahí expresado representa una situaci6n endé 
mica e insoluble. 

Por último, hay que hacer notar que el tecn6crata gracias a -
los factores objetivos y subjetivos que maneja en su favor -­
puede tener una mayor influencia o participaci6n de peso en -
la toma de decisiones gubernamentales, sobre todo, en las ---



actividades econ6mico-administrativas. En cambio, los técni­
cos. únicamente se concretan a ejecutar las tareas previamen­
te establecidas por la jerarquía institucional superior. Pe­
ro, a decir verdad, la toma de decisiones políticas propiame~ 
te dicha aún continua siendo atribución más o menos exclusiva 
de la llamada burocracia política tradicional que se expresa 
en éste o áquel tipo de régimen político, a saber: parlament~ 
rio, presidencial o dictatorial. 

En el siguiente capítulo, pasaremos a tratar, el contenido y 

el significado específico de los fundamentos ideol6gicos cen­
trales del pensamiento tecnocrático. Todo ello para discer-­
nir sus alcances y limitaciones reales como nueva forma o 16-

.gica de gobernar· y administrar a la sociedad civil capitali~ 
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ta, desde la esfera del Estado burgués contemporáneo. Asimis 
mo, se definierán las nociones de eficiencia, eficacia y con­
gruencia, a fin de mostrar su elevaci6n autárquica o volunta­
rista por parte de la forma de pensamiento tecnocrática a su­
puestos parámetros cicntífico-tecno16gicos de cardcter racio­
nalizador e infalible y, por tanto, inapelables que permiten 
medir o valorar con exactitud precisa los "logros obtenidos" 
con relaci6n a los "objetivos fijados". En consecuencia, el 
universo de la racionalidad administrativa es elevado a la -­
calidad de verdad única y absoluta; bajo su égida, la Admi­
nistraci6n Pública capitalista, adquiere la connotaci6n de un 
sj.stema que al mejorar su funcionamiento interno puede impul­
sar un modo más adecuado efectivo el desarrollo econ6mico y -

social de la "naci6n". La lucha de clases, como entonces, es 
sustituida por el todopoderoso. factor material decisivo para 
promover el "cambio social" que es: el progreso tecnol6gico, 
según la visi6n tecnocrdtica. Más, en Última instancia, lo -
que esta corriente ideol6gica tiene como cometido final a al· 
canzar, a decir verdad, es el reforzamiento, complementaci6n y 

revitalizaci6n del proceso de legitimaci6n-dominaci6n del Es- ' 



tado capitalista moderno frente a los ojos de la sociedad ci­
vil sobre la cual cotidianamente actúa. 
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2. EL PENSAMIENTO TECNOCRATICO, FUNDAMENTOS IDEOLOGICOS CEN 
TRALES. 

Antes de entrar, de lleno, al an~lisis del tema central de 
éste capítulo, haremos ciertas reflexiones en un sentido lato 
consecuentes con la teoría marxista, con respecto al concepto 
de ideología.· 

2.1. Algunas consideraciones generales en torno al concepto -
marxista de ideología. 

En primer lugar, diremos que aquí no será nuestra intenci6n -
hacer un examen minucioso de las diversas vicisitudes del pr~ 
blema de la ideología. Ello porque dicho fen6meno ha sido -­
abordado desde una gran variedad de enfoques que ofrecen las 
explicaciones más disímbolas y encontradas, siendo los princl 
pales·el estructural-funcionalismo y el marxismo. Estos dos 
paradigmas, como bien se sabe, se hallan contrapuestos en su 
fundamento te6rico de análisis. Mientras el primero de ellos 
parte de un sistema de conceptos y categorías de carácter de~ 
criptivo establecido de manera apriorística; el segundo, por 
el contrario, tiene como punto de arranque la premisa de lle­
var siempre a cabo "el análisis concreto de la situaci6n con­
creta". 

Por otro lado, el quehacer gnoseol6gico dentro del campo de -
las ciencias sociales, propone' desde el orden metodol6gico la 
imparcialidad en el tratamiento de un objeto de estudio dete! 
minado (en el caso de nuestra disciplina: la Administraci6n -
P6blica). Sin embargo tal proposici6n resulta difícil de cum 
plirse, puesto que la teoría del conocimiento es, a decir ---· 

86 



verdad, bajo el contexto de la sociedad capitalista, una lu-­
cha de interpretaciones donde en el transfondo se defienden -
ciertos intereses materiales econ6micos, políticos e idcol6g! 
cos de clase. En un sentido pueden ser los de los propieta-­
rios de los medios de producci6n, los capita1istas; en otro, 
los de los que poseen dnicamente su fuerza de trabajo, los -­
obreros. 

Cabe decir, aunque sea de paso, que los productóres de ideol2 
gía burguesa o p~oletaria, a saber no provienen del interior 
de estas dos clases hist6ricas fundamentales sino de aquél 
pdntano de la sociedad conocido como sectores medios o, en 
terminología marxista más estricta, como pequeñaburguesía. 

No entraremos en detalle al respecto, es decir, al ahondar -

en una explicaci6n amplia y argumentada que nos pudiera perm.!_ 
tir comprender c6mo se manifiesta en su especificidad real el 
proceso de aquella categoría social los intectuales que __ : __ 

"elabora" las "formas de conciencia" (o si se quiere hablar -
así: las visiones enajenadas del mundo) acordes con la prescr 
vaci6n del modo de producci6n capitalista vigente. 

Aquí, como se vera enseguida, nos concretaremos más bien a es 
hozar líneas generales de análisis que permitan lograr una de 
finici6n actualizada del concepto marxista de ideología consi 
dorando los cambios significativos dados en la sociedad jnser 

ta en la realidad del imperialismo y el neocolonialismo capi­
talista del siglo en curso. 

Para comenzar a hablar, en un sentido general, del concepto -
marxista de ideología apuntaremos lo siguiente: 

La ideología segdn Marx es un producto de las condiciones ma­
teriales y sociales de vida. Por ello esta misma no nace de 
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la pura mente ...i.maginaci6n-de los hombres, por el contrario, -
deviene del proceso de producci6n y reproducci6n material de 
la sociedad. Pero, la sociedad, no debe ser comprendida como 
un simple conjunto de hombres sino, esencialmente, como un mo 
do de producci6n hist6ricamente determinado. En tal contexto 
los hombres no pueden concebirse como seres individuales; son, 
ante todo, clases sociales donde una ejerce un predominio ec~ 
n6mico, pol~tico e ideol6gico, sobre otra, a fin de apropiarse 
de la riqueza ahí generada. Por ende, la ideología, siempre 
representa ciertos intereses materiales; estos pueden ser los 
de la clase dominante o los de la clase dominada (por ejemplo: 
Cuando a través del reformismo econ6mico los obreros obtienen 
aumentos salariales minímos). Por eso, con la anulaci6n del 
régimen de propiedad privada y el Estado Burgués, desaparece­
rá finalmente el contenido de clase de la ideología pués, en 
la sociedad comunista, no habrá necesidad de explotar, opri-­
mir y engañar a nadie. 

Por tanto, la ideología, implica una mistificaci6n de la rea­
lidad en el sentido de encubrir las relaciones sociales de -­
producci6n antag6nicas que privan en el seno de la sociedad -
capitalista contemporánea. A través de ella se trata de ha-­
cer creer a la clase trabajadora que la explotaci6n cotidiana 
a la cual le semete la clase capitalista es un."hecho natural" 
y "eterno". Más la teoría marxista niega semejante situaci6n 
y postula que mediante una revoluci6n proletaria puede trans­
formarse de manera radical el orden de cosas existente, a fin 
de acabar de una vez por todas con la e

0

xplotaci6n del hombre 
por el hombre. La instauraci6n del socialismo supone, enton­
ces, una fase de transici6n que ha de conducir a una sociedad 
sin clases: la comunista. En ella, la ideología, será más - -
bien una conciencia social acorde con el ser social y no como 
en el capitalismo: una ocultadora de la realidad contradicto­
ria ahí vigente. 
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Tal concepci6n marxista de la ideología resulta válida para -
el estudio del pensamiento tecnocrático configurado en el ám­
bito de lo p6blico. Ello porque éste 4ltimo, a decir verdad,­
aparece como una ideología que tiene como finalidad primordial 
velar la verdadera naturaleza del Estado burgu's o hablando,­
en otros términos, su calidad de órgano de opresi6n al servi­
cio de una clase determ~nada: la dominante. La ideología te~ 
nocrátlca persigue, en su aspiración formal, la "racionalidad 
administrativa" del Estado, sin embargo, solamente puede al-­
canzarla para el desarrollo más eficiente y eficaz-efectivo- -
de sus dos funciones básicas: el dominio político y la direc­
ci6n administrativa global de la sociedad civil capitalista. 
Nunca para responder a los auténticos intereses materiales e 
históricos del proletariado. 

Una vez anotado lo anterior, a continuaci6n, se abordara la -
cuesti6n de los cambios significativos que deben tomarse en -
cuenta, con relaci6n a la elaboraci6n de una definici6n más -
actualizada del concepto marxista de ideología. 

Al respecto, traeremos a colaci6n, una opini6n swnamente inte 
resente de Lud6vico Silva: 

"Si Marx definiese hoy, en el siglo XX, el fen6meno ideol6gi­
co, añadiría al núcleo de su teoría original una serie de el~ 
mentos que proporcionan .la vida contemporánea y las nuevas - -
ciencias. Tendría en cuanta, por ejemplo, datos como el si-­
coanálisis; o datos como el crecimiento prodigioso de los me­
dios de comunicaci6n social, medios que son hoy la fuente 
ideol6gica más abundante," (Z6) 

En efecto, para poder ofrecer tma definición y, por tanto, a la mis -

(26) Silva, Lud6vico, op. cit., p. 15 
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ma vez una comprensi6n más objetiva y cabal del concepto mar­
xista de ideología, desde la 6ptica de nuestros días, se hace 
necesario captar el desarrollo sin procedentes y el papel --­
trascendental que han cobrado los llamados aparatos Ideol6gi­
cos del Estado, en particular, aquellos conocidos como medios 
de informaci6n masiva (prensa, radio, televisi6n, etc.) 

Armando Cassigoli nos dice que estos mismos son: 

" ..•• aparatos que, aunque sean privados y no pe,tenezcan di-­
rectamente al Estado, coadyuvan a la reproducci6n del modo de 
producci6n y a las relaciones de producci6n dominantes .... -­
Son llamados así Aparatos Ideológicos del Estado porque son -
ideas, conceptos, valores, prejuicios y sentimientos, ayudan 
ideo16gicamente a la reproducci6n del modo de producci6n y de 
las relaciones de producci6n." CZ7) 

Pero citando de nuevo a Lud6vico Silva, precisaremos que este 
autor, nos señala el camino a seguir para desentrañar los nu~ 
vos factores que deben considerarse en el estudio marxista -­
actual de la ideología: 
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"El lugar social de actuaci6n de la ideología, que en tiempos 
de Marx lo formaban las instituciones sociales (como el Parl! 
mento), la cultura libresca, los templos, hoy lo forman, ade­
más y primordialmente, los llamados masa-media o medios de c~ 
municaci6n de masas, los cuales inducen subliminalmente la -­
ideología en los individuos y, sobre todo comercialmente, re! 
lizan una explotaci6n específicamente ideo16gica que consiste 
en poner el siquismo al servicio del sistema social de vida!lZS) 

(27) Cassigoli, Annando. "Conocimiento, Sociedad e Ideología", ANUIES, 
FCPS, UNAM, ~ico, 1976, p. 41 

(28) Silva, I.ud6vico, op. cit., p. 20 



A través de los medios de informaci6n masiva, la sociedad ca­
pitalista moderna, que ha pasado de una fase hist6rica de li­
bre competencia a otra monop61 ica ...imperialista- sin perder por 
ello su naturaleza de explotaci6n del trabajo asalariado, es 
fundamentalmente justificada en lo ideol6gico (ello no impli­
ca que existan otras instancias igualmente importantes para -
cumplir con éste prop6sito como podrían ser, por ejemplo, los 
partidos políticos y la escuela acordes con el orden de cosas 
existente). Los avances científicos logrados en campos como 
la sicología y la comunicaci6n humana (el psicoanálisis y el 
mensaje subliminal transmitido de forma eucrática) son aprov~ 
chados para regular el comportamiento general de la sociedad 
civil por parte del Estado mediante la propagaci6n de un di~ 
curso político que utiliza los canales antes mencionados. 
Los Aparatos Ideol6gicos del Estado, en nuestra época ospe--­
cialmente los medios de informaci6n masiva, asumen la funci6n 
complementaria, pero no por eso menos decisiva de proyectar -
una visi6n enajenada del mt1ndo ante el conjunto de indivi---­
duos que integran a la "comunidad ciudadana". En otras pala­
bras, promueven de modo contundente lo que Marx denominará -­
como "el fetichismo de la mercancía", es decir• hacer creer a 
la sociedad que las cosas "valen" por sí mismas y no como un 
resultado de la existencia concreta de determinadas relaciones 
sociales capitalistas de producci6n. Aún más difunden la im~ 

gen ilusoria de que el Estado burgués y l~ administraci6n pú­
blica que le sirve representan y promueven realmente el"inte­
rés general" y que no son 6rgano de dominaci6n al servicio -
exclusivo de una clase social determinada: la capitalista. 

Así, el paraíso del consumismo, se ve reforzado mentalmente -
y la aspiraci6n del progreso material es convertida-al menos 
eso sucede en la realidad dependiente de los países subdesa-­
rrolados como Méxic~en la finalidad central a alcanzar. El 
desarrollo econ6mico se vuelve la condici6n inevitnlbe para -
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conseguir la soberanía nacional, liberarse del yugo imperia-­
lista y hacer posible una sociedad más igualitaria; todo ello 
sin abandonar la senda de la "economía mixta". Lo inmediata­
mente expresado se traducirá en el mejoramiento paulatino de 
los niveles de vida de la poblaci6n mediante la cada vez más 
justa y equitativa distribuci6n del ingreso, además, de la 
participaci6n democráticopopular creciente de los ciudadanos 
en el diseño de la política econ6mica estatal planificada y -

programada. 

El panorama econ6mico, político y social, esbozado en el pá·­
rrafo anterior, constituye la principal argumentaci6n formal 
del pensamiento tecnocrático que se desenvuelve en la esfera 
de lo público de los países latinoamericanos actuales todavía 
no militarizados. Aunque cabe señalar como enseguida aquÍ lo 
demostramos que las metas reales a alcanzar por la tecnocra·· 
cía son prácticamente las mismas que desea y promueve la lla­
mada burocracia política tradicional. Para la visi6n tecno·­
crática, sin embargo, la exactitud de los adelantos científi­
cos-tecnol6gicos (desarrollo de los sistemas de informaci6n -
computarizados, las diversas técnicas modernas de planeaci6n, 
programaci6n y presupuestaci6n, los modelos organizacionales, 
la teoría general de sistemas, la administraci6n de proyec-·­
tos, el cálculo econ6metrico, la investigaci6n de operaciones, 
etc.), aplicada a la soluci6n de problemas en el ámbito gube~ 
namental representa el medio más eficaz y eficiente para pro­
mover el "interés general" de la "naci6n 11

• Así, ante la inefa 
bilidad de la verdad científica "racionalidad administrativa" 
no existe un lugar para apclaci6n alguna proveniente de otra 
forma de pensar la realidad (por ejemplo: la brindada por la 
teoría marxista). La administraci6n pública tecnocratizada -
concebida como un sistema conformado a la vez por un conjunto 
de "subsistema_s" proporcionará a los "usuarios" del mismo bi~ 
nes y servicios requeridos con mayor racionalidad administra-
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tiva, es decir, con la máxima economía de recursos financie-­
ros, materiales y humanos. Ello supuestamente gracias a la -
promoci6n de parámetros de eficiencia, eficacia y congruencia 
dentro de las estructuras de las diversas instituciones públi 
cas. Vemos, entonces, que la tecnocracia y la burocracia po­
lítica catalogada como tradicional difieren en los medios, -­
mientras que la primera pugna por la "racionalidad administr~ 
ti va", la segunda prefiere los métodos del juego político pr!?_ 
curado por la propagaci6n (casi siempre demeg6gica) y la man! 
pulaci6n vertical de la democracia burguesa, mtls no en el fin 
a alcanzar, es decir trás la formalidad de promover el desa-­
rrollo econ6mico y social del país en el sentido de que bene­
ficie auténticamente a la clase trabajadora: ambas persiguen, 
en Última instancia, la preservaci6n del estado burgués y la 
sociedad capitalista que le da raz6n de ser, debido al antag~ 
nismo de clases que priva en su seno. 

Por eso, desde el punto de vista de la teoría marxista, la r~ 
cionalidad administrativa propuesta por el pensamiento tecno­
crático que se desenvuelve en el ámbito de lo público, es im­
posible de lograr en los tér~inos puramente ideol6gicos que -
postula. Al dejar de lado el antagonismo de clases expresado 
por la explotaci6n permanente del trabajo asalariado-única - -
fuente real de plus.valía por parte del capital- se oculta, pr!:_ 
cisamente, la causa o contradicción fundamental que obliga al 
Estado burgués a reactualiz-arse de un modo peri6dico como ór­
gano de dominaci6n social. De ahí que tampoco su brazo ejec~ 
tor la administración pública capitalista pueda objetivamente 
satisfacer con más "eficiencia", "eficacia" e "igualdad" las 
demandas concretas de aquellos dos factores, a todas luces -­
contrapuestos, tanto en sus intereses materiales como cspil·i­
tuales. 

Pero a lo que queremos llegar, al hablar de los aspectos al u-
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didos en torno al concepto marxista de ideología, es a la si­
guiente situaci6n. 

Si, como dice Lud6vico Silva, que: 

"La ideología no consiste s6lo en representaciones, valores -
y creencias de corte apologético ..• y popularizado, sino tam­

bién en un sistema de abstracciones aparentamente científicas 
que se difunden en universidades y otras instituciones ..... 

Entonces nos encontramos ante la cuesti6n fundamental de defi 
nir en qué consiste el fen6meno ideol6gico y qué es la cien-­

. cia en un sentido objetivo y cabal. 

Al respecto, el autor que hemos venido citando hasta aquí, 
precisa que: 

"La oposici6n de la ciencia y la ideología proviene ..... de 
que si la ideología tiene un papel encubridor y justificador 
de los intereses materiales basados en la desigualdad social, 
el papel de la ciencia y así entendi6 Marx la suya debe con-­

sistir en lo contrario; esto es, en analizar y poner al des-­
cubierto la verdadera estructura de las relaciones sociales,­
el carácter hist6rico y no "natural" de aquella desigualdad -
social." C29) 

Así vistas las cosas, la teoría marxista como ciencia propia­
mente dicha, no puede ser considerada como una "ideología del 

proletariado". Ello porque la ideología como la entendía el 
mismo Marx es aquella que implica "formas fantásticas" de la 
realidad y que, además, tiende a encubrir y justificar la 
existencia de relaciones sociales de producci6n antag6nicas -
en el contexto de un modo de producci6n hist6ricamente deter-

(29) Silva, Lud6vico, op. cit., pp. 16-17 y 22 . 
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minado (en nuestro caso, el capitalista, donde se da la expl~ 
taci6n de una clase sobre otra, es decir, entro burguesía y -

proletariado). En consecuencia, el marxismo como método esp~ 
cífico del análisis social, debe siempre perseguir crear una 
conciencia de clase en la masa de trabajadores sometidos a la 
férula del capital pués, de lo contrario, se negaría su esen­
cia claramente revolucionaria. Es s6lo a través del conocí-­
miento que tenga la clase trabajadora de la situaci6n real en 
que vive bajo el régimen de vida capitalista como puede aspi­
rar a su liberaci6n objetiva vía el socialismo. Para irrum-­
pir a ella, se hace necesario la toma del poder del Estado por 
la clase dominada y la consecuente anulaci6n de la propiedad 
privada que permite la acaparaci6n de la riqueza en unas cua~ 
tas manos y donde la promoci6n auténtica del bienestar social 
siempre constituye un mero suefio ut6pico. En una palabra, la 
teoría marxista, jamás será una "ideología del proletariado" 
puesto que pretende la fundaci6n de la sociedad comunista sin 
clases donde éste mismo no puedo tener "intereses materiales 
específicos", ya que ahí se supone que no existen dominadores 
ni dominados. Por eso, el marxismo, es, ante todo, la cien-­
cía que promueve siempre la conciencia social acorde con el -
ser social. 

En conclusi6n, diremos que: nosotros manejaremos en esta obra 
el concepto de ideología-acorde con la teoría marxista-como -
aquella visi6n enajenada del mundo que tiende a encubrir y -­

justificar la existencia del modo de producci6n capitalista -
donde se da la explotaci6n permanente y antag6nic~ del traba 
jo de una clase sobre otra. Sin embargo, la ideología, tam-­
bién paralelamente vela la verdadera naturaleza de 6rgano de 
opresi6n social del E~tado burgués y el aparato adminfstrati­
vo que le sirve. 

Así, el pensamiento tecnocrático como ideología configurada -
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en el ámbito de lo público, desempei\a un papel importante co­
mo veremos en el tercer capítulo con mayor detenimiento en la 
promocidn del proceso de legitimaci6n-dominaci6n estatal a -­
través de las medidas pragmáticas (de supuesta índole cientí­
fico-técnica) que propone con el fin de coadyuvar a la "raci~ 
nulidad administrativa", es decir, mejorar la capacidad de la 
funci6n gubernamental para atender sin desperdicio de recur-­
sos de ninguna especie las demandas sociales más urgentes del 
sistema ele "usuarios". En consecuencia, podemos decir que e~ 
tamos ante una nueva 16gica de gobernar y administrar o, en -
otras palabras, frente a la adopci6n de una nueva forma de -­
ejercer el poder político, mediante la incorporaci6n de la -­
ciencia y la tecnología a éste mismo sobre la sociedad civil; 
y que viene, además, a reforzar, complementar y revitalizar -
los métodos hasta hoy utilizados por la llamada burocracia p~ 
lítica tradicional. 

Por otro lado, en un sentido más concreto, también daremos por 
sentado aquí que la ideología tecnocrdtica presupone por todo 
lo antes esgrimido siempre la defensa de los intereses materi! 
les de la clase dominante (capitalista) y de la burocracia -
política que le representa consecuentemente en la esfera del 
poder (Estado burgués moderno), 

2.2. Una proposici6n conceptual de ideología tecnocrática. 

En el punto anterior, hemos definido ya, de alguna manera, 
qué debe entenderse por: ideología tecnocrática. Sin embargo 
en esta parte se tratara de ahondar un poco más en el conoci­
miento particular de dicho fen6meno. Ello con el fin de arro 
jar luz sobre el significado y contenido que tiene como pens! 
miento tecnocrático configurado en el ámbito de la administra 
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ci6n pública del Estado capitalista contemporáneo. 

Para empezar diremos que resulta importante comprender prime­
ro qué es la tecnocracia. Si nosotros estamos claros en la -
connotaci6n esencial de esta misma, entonces, podemos ir con 
m!Ís propiedad al discernimiento específico de su "forma de - -
pensamiento" promovida en la esfera gubernamental. 

Así, por tecnocracia, se capta en un sentido marxista a la: 

"Corriente del pensamiento social burgués en el siglo XX, que 
afirma que la sociedad capitalista puede regularse por princi 
pios racionales que elaboran los hombres de ciencia, ingenie­
ros y técnicos (tecn6cratas). Partiendo de ello,. en las con­
cepciones tecnocráticas, se afirma que el poder y la gesti6n 
deben pasar de manos de los políticos a la de los tecn6cratas 
y ejecutivos capaces, según se pretende, liberar la sociedad 
capitalista de las contradicciones sociales. Las teorías de 
los tecn6cratas velan el antagonismo entre la burguesía y la 
clase obrera y niegan el papel revolucionario de esta Últi-• 
ma." (30) 

En efecto, la ideología o pensamiento tecnocrático, implica -
una visión mistificadora de la realidad social capitalista. 
Al proponer que la dirección tanto económica como política 
de la sociedad de nuestros días debe pasar a manos de un cua­
dro científico-técnico altamente capacitado en tareas de pla­
neaci6n, programación, administración, etc.; oculta la situa­
ción de que tal forma de gobierno también posee-si existiese 
realmente-un carácter de clase, al igual que el régimen polí­
tico (de fachada democrático-popular) manejado y promovido 
hasta ahora por la llamada burocracia política tradicional. 
En consecuencia, la forma de pensar tecnocrática, cuando aceE 
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(30) Breve Diccionario Político, Eclit. Progreso-MJscú, México, 1983, p. 424. 



ta la posibilidad de establecer marcos de racionalidad bajo -
el contexto capitalista a todas luces contradictoria tiende a 
olvidar a prop6sito la existencia del antagonismo de clase ahí 
expresado de modo permanente. Ello con la clara intenci6n de 
cerrar todo camino revolucionario, trazado por parte del pro­
letariado, que pudiera atentar contra el orden de cosas vige~ 
te. 

La racionalidad tanto en el ámbito privado como público es i~ 
posible de alcanzar, en los t6rminos ideales que postula la -
tecnocracia, dentro de los márgenes de la sociedad burguesa: 
pu6s en un sistema socioecon6mico basado en la explotaci6n 
del trabajo por el capital jamás pueden conciliarse los inte­
reses materiales concretos de cada uno de ellos. Por el con-­
trario, la burguesía con burocracia política tecnocratizada o 
no, siempre pugnara por arrancar a la clase trabajadora en el 
proceso productivo capitalista la máxima cuota de plusvalía y 
únicamente hará caso a las demandas sociales cuando le benefi 
cien directamente. En ese sentido echará a andar campañas en 
cooperaci6n con el Estado de alfabetizaci6n, salubridad y a-­
sistencia, etc., que eleven el nivel-de vida de la poblaci6n, 
es decir, que capaciten a 1a fuerza de trabajo en general pa­
ra su posterior explotaci6n en las empresas tanto privadas co 
mo públicas. 

98 

Esto no quiere decir, sin embargo, que la racionalidad admini~ 
trativa proyectada para el Estado burgu6s moderno sea una ut~ 
pía. Si bien, como hemos visto, ella no tiene como finalidad 
real atender las demandas sociales del proletariado, en cambio, 
si logra hacer mejorar relativamente el funcionamiento de las 
instituciones públic~s, en cuanto, a su accionar más coordin! 
do y coherente en pos de alcanzar los programas establecidos. 



De tal suerte que el Estado capitalista se torna más efectivo 
en ol desarrollo de sus dos tareas fundamentales: el dominio 
político y la direcci6n econ6rnico-administrativa de la socie­
dad civil. 

Desde otra 6ptica de 6rden más epistemol6gico Mattelart indi­
ca que: 

"El desplazamiento sensible del centro de gravedad de la re-­
gi6n jurídico-política hacia la regi6n tecnocrática significa 
el desplazamiento del nucleo de los signos que se articulan -
en la estrategia del poder. 

Luego agrega que ello se debe a que: 

"Después de una hegemonía distinguida y gris, donde prevale-­
cieron las figuras de ...• juez ...• legislador, Carentes de •.... 
(la) .... ideología jurídico-política, y donde en la intimidad 
hogarefia se consultaba fielmente la columna bursátil del mat~ 
tino liberal, irrumpe la fiesta irreverente del color y el -­
despilfarro, la fiesta publicitaria de la tecnología. Entre 
ese orden y esta aparente anarquía mediaron una nueva burgue­
sía, un nuevo tipo de imperialismo y un nuevo tipo de manipu­
lacf6n, que se han ejercido esencialmente a través del sistema 
de comunicación de masas, también de factura reciente. Los -
conceptos que cimentaron la institucionalidad burguesa y ase­
guraron el consenso acerca del modelo de ciudadano perfecto, 
respetuoso de la ley, de la democracia representativa y de la 
moral instituida, parecen estar postergados en beneficio de -
la ciencia y de la t6cnica, corporizadas esta vez por una cot! 
dianeidad que anhela ser alegre y que no manifiesta parentes­
co alguno con el maquinismo aspero de los albores de la indu~ 
trializaci6n ni tampoco, en otro orden de imagenes, con fria! 
dad tiesa de los parlamentos. Es decir, que la regi6n de la 
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ideología tecnocrática se superpone a la regi6n jurídico-poli 
tica. Pero esta vez, al ser ejercida mediante canales suma-­
mente diversificados que permiten una infiltraci6n mucho más 
total en la vida cotidiana, la dominaci6n (encubierta, sola­
pada) se beneficia con un poder que se multiplica y pretende 
abarcar todas las tentaciones. 

Más concluye que: 
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"Dicha sustit.uci6n se adapta, desde luego, a un momento del -
desarrollo de las fuerzas productivas y asume el papel de am­
parar de modo más funcional los intereses del polo hegem6nico. 

Evidentemente, la superposici6n d~ la regi6n tecnocrática, 
con respecto de la regi6n jurídico-política, responde a las -
condiciones materiales y sociales generadas por el desarrollo 
hist6rico del modo de producci6n capitalista. Sin embargo, -
aquella misma expresa una realidad objetiva y que no es otra 
que la del debilitamiento de la ideología sustentada en los -
valores subjetivos de la llamada "teoría del estado de dere- -
cho". De esta manera la clase dominante, se ha visto en la -
necesidad de elaborar una nueva ideología que más que rempla­
zar en un sentido verdadero al discurso jurídico-político ve~ 
ga a reforzarlo, conplementarlo y revitalizarlo en el proceso 
de legitirnaci6n-dominaci6n del Estado burgués contemporáneo; 
dicho pensamiento innovador donde los valores materiales son 
exaltados de forma apologética: desarrollo econ6mico, mejores 
niveles de vida para la poblaci6n, más "justa" y "equitativa" 
distribuci6n del ingreso, actitud serena en épocas de crisis, 
etc., es, precisamente, el tccnocrático. Los medios para con 
seguir tales metas son los adelantos logrados en el campo de 
la ciencia y la tecnología que coadyuvan a la realizaci6n de 
la racionalidad administrativa. El lema de la democracia 



ciudadana basada en el sufragio efectivo aparece, ante los 
ojos de la sociedad civil tecnocratizada de nuestros días, co 
mo un viejo ideal el cual no puede ser alcanzado sino se tie­
ne la suficiente riqueza material "justa" y "equitativamente" 
distribuida mediante un mayor ingreso que permita adquirir 
aquellos bienes (mercancías: vivienda, ropa, cultura, etc), -
que hacen posible una vida más digna y decorosa entre la po-­
blaci6n del país. Al menos éste es el discurso ideologizador 
que la corriente tecnocrática propaga en el contexto de los -
países latinoamericanos. 

Pero, antes de ofrecer nu.estra definici6n acerca de lo que 
representa la ideología tecnocrática en sí realmente, quere-­
mos hacer la siguiente cita porque ella muestra con gran cla­
ridad la problemafica esencial del fen6meno ideol6gico expre­
sado en el seno de la sociedad capitalista. 

"Marx comprob6 que, al acceder al poder, la burguesía había -
detenido la historia y congelado en su c6digo de dominaci6n -
la idea de movimiento. El régimen burgués interpreta el ar-­
den capitalista, no como una fase transitoria del progreso -­
hist6rico, sino como la forma absoluta y definitiva de la pr~ 
ducci6n social. Esta misma detenci6n de la historia lo obli­
ga a renovar sin tregua'las reservas argumentales que permiti 
rán hacer creer a los dominados que las soluciones que propo­
ne para la liberaci6n y la felicidad del hombre definen el -­
ideal en materia de civilizaci6n y cultura. Al haber fijado 
de este modo su orden, al haberlo naturalizado y eternizado,­
una de las regiones más neurálgicas de la mistificaci6n bur-­
guesa viene a ser la que atañe a su concepto de cambio. En-­
mascarar el signo de su origen va a constituir, según la f6r­
mula común, la clave de su propuesta, y asimismo va a encu--­
brir el hecho de que, en Última instancia, la noci6n de cam-­

bio que auspicia, autoriza y promueve equivale a repudiar el 
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cambio:" C3l) 

la actual contradicci6n entre la estructura y la superestruc­
tura del edificio social capitalista se expresa en· el sentido -
de que la ideología burguesa largamente sustentada en los va­
lores subjetivos de la llamada "teoría del estado de derecho" 
(o si se quiere hablar así: de la regi6n jurídico-política) -
se ve cada vez más desacreditada frente a la creciente críti­
ca, que una u otra forma, en el proceso de lucha de clases, -
han hecho las clases dominadas. De ahí que la otrora infali­
ble idea de la democracia burguesa no surta ya los efectos e~ 
perados por la burocracia política que detenta el tim6n del -
Estado capitalista contemporáneo y que, por tanto, se vea or~ 
liada a instrumentar un nuevo tipo de discurso que permita s~ 
guir encubriendo la verdadera naturaleza clasista de aquél. 
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Así es como aparece un nuevo teatro ideol6gico que promete la 
racionalizaci6n de las contradicciones sociales, mediante la 
incorporaci6n de la ciencia y la tecnología al ejercicio del 
poder gubernamental y a la direcci6n global de los procesos -
econ6micos de forma más planificada y programada y 6ste mismo 
no es otro que el instaurado por ~l pensamiento tecnocrático 
que se desenvuelve tanto en el ámbito de lo privado como de - ' 
lo público. En consecuencia, la ideología tecnocrática, vie­
ne a -auxiliar como visi6n mistificadora del mundo, de _calidad 
emergente el discurso de la ideología hasta ahora alimentada 
por la regi6n jurídico-política; pero al complementar el con­
tenido y el significado de 6sta última, en realidad lo que h~ 
ce es reinterpretar aquellos viejos valores subjetivos a los 
cuales anexa nuevos valores de carácter más material que tra­
tan de sometar a los dominados al universo avasallante y fal­
samente promisorio del consumismo científico-tecnol6gico. No 
obstante ello, la lucha de clases no podrá ser controlada por 

(31) Mattelart, Michelle. "Apmtes sobre lo moderno", en Ideología y Me-­

dios de Comunicaci6n, .l\roorrortu editores, Buenos Aires, 1974, pp. 140 
y 141. 



6ste nuevo tipo de manipulaci6n durante mucho tiempo (sobre -
todo, en los países dependientes donde existe una profunda d~ 
sigualdad social) pués las contradicciones que le gestan con­
tinua permeabilizando a la sociedad capitalista, es decir, -­
persiste la explotaci6n de la clase trabajadora por la burgu~ 
sía o, en otras palabras: la apropiaci6n privada aparejada a 
la creciente producci6n social. Mientras esto ocurra, la au­
téntica racionalizaci6n de la sociedad, no pasará de ser un -
postulado ideol6gico formulado por la corriente tecnocrática 
que, en Última instancia, alienta el prop6sito final de con-­
tribuir a la preservaci6n del orden existente. 

Finalmente, diremos que nosotros definiremos a la ideología -
o pensamiento tocnocrático en dos sentidos: 

En primer lugar, como aquella visi6n del mundo (donde la su--. . 
puesta racienalizaci6n científico-tecnol6gica de las estruct~ 
ras sociales y político-administrativas constituye el princi­
pal medio para aspirar a una vida futura individual sin caro! 
cias y complicaciones de nunguna especie) que tiende velar el 
antagonismo de clases existente en el seno de la sociedad ca­
pitalista contemporánea. 
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En segundo lugar, como un nuevo discurso configurado con base 
a valores de carácter más materializado mayor desarrollo eco­
n6mico .-mejores niveles de vida, más altos ingresos, etc.- -­
que viene a reforzar, complementar y revitalizar el proceso -
de legitimaci6n-dominaci6n del Estado burgués moderno; ello lo 
hace a través de una campaña ideologizadora bajo la cual tra­
ta de convencer a la sociedad civil-clases dominadas-que la -
racionalizaci6n científico-tecnol6gica de la administraci6n -
pública bastara para conseguir promover de un modo más efi--­
ciente y eficaz los grandes objetivos de la ·~aci6n" 
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Por Último, cabe precisar, que el estudio de la configuraci6n 
del pensamiento tecnocrático es nuestras formaciones sociales 
latinoamericanas estará determinado por el tipo de régimen p~ 
lítico ahí imperante. En México asumirá aquellos matices que 
impone el sistema presidencial vigonte, es decir, la decisi6n 
centralizada hecha por el jefe de la naci6n, el cual al po--­
seer facultades extraordinarias controla verticalmente a los 
funcionarios de la administraci6n pública tecnocratizada o no. 

En los apartados que restan de éste segundo capítulo se abor­
dará, en un sentido general, lo que aquí hemos denominado co­
mo: los fundamentos ideol6gicos centrales del pensamiento --­
tecnocrático. 

2.3. La apología de la técnica. 

El pensamiento tecnocrático se caracteriza, en primer término, 
por la apología que hace de los medios científico-tecnol6gicos 
para alcanzar los fines sociales. De ahí que para comprender 
el contenido y significado específico de tal forma de ver el 
mundo s~ haga necesario definir qué es racionalidad técnica y 

qué es racionalidad administrativa. Sobre todo cuando esta -
Última noci6n es manejada principalmente en el ámbito de nues 
tra disciplina: la administraci6n pública. 

2.3.1. La racionalidad técnica y la racionalidad administra­
tiva. 

Sobre el concepto de racionalidad existe todo un conjunto de 
definiciones que van desde el sentido puramente filos6fico 
hasta el sentido econ6mico y técnico. Pero como la acepci6n 
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quo manejaremos aquí so relaciona más estrechamente con el re 
saltamiento del segundo aspecto, empezaremos por ver la opi-­
ni6n que nos ofrece acerca de ella la perspectiva weberiana. 

Esta corriente señala que la racionalidad o racionalizaci6n: 

"Es un producto de una tendencia global de la cultura occiden 
tal .... hacia una evaluaci6n objetiva de los medios adecuados 
para alcanzar un fin. En este sentido, los economistas sue-­
len hablar de racionalizaci6n cuando pretenden que en toda 
organizaci6n industrial, comercial y financiera se alcance el 
resultado máximo (6ptimo) de todo esfuerzo reduciendo el des­
perdicio y la ineficacia, lo que implica altos niveles de pl~ 
nificaci6n y control encaminados por criterios utilitarios y 
simplificadores . " C3Z) 

Si bien en las sociedades actuales, tanto capitalistas como socialistas -
se hace imprescindible el desenvolvimiento de un proceso de -
planificación cada vez más integral; hay que aclarar, sin em­
bargo, que en el contexto de aquellas primeras existen una s~ 
rie de contradicciones materiales y sociales que impiden la -

consecusi6n más real de tal esfuerzo. 

Incluso, Max Weber, se percataba de su existencia de la si--­
guiente manera: 

"El racionalismo es una idea hist6rica, que incluye un sin 
fin de contradicciones, y nos es necesario investigar qué es­
píritu engendr6 aquella forma concreta del pensamiento y la -

. (33) vida racional de la cual procede la idea de profesión ••• 

Sin embargo, pese a admitir la presencia de una cierta irra -

(32) Dávalos, Federico, et al, op. cit., p. 52 

(33) Weber, Max. "La ética protestante y el espíritu del capitalismo", Pre 

misa Editora, ~xico, 1981, p. 47. 
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cionalidad o contradicci6n en el seno de la civilizaci6n cap! 
talista contemporánea, Max Weber, no ofrece en ninguna de sus 
obras la argumentaci6n suficiente para aceptar que la evolu-­
ci6n de la actividad meramente profesional y su postrer apli­
caci6n racional acorde con el "espíritu del capitalismo" re~ 
ponde, en realidad, a la subsunci6n real del trabajo al capi­
tal ubicada bajo el marco de todo un modo de producci6n hist~ 
ricamente determinado o, en otras palabras, a las condiciones 
materiales y sociales de vida de los hombres que han hecho de 
la ley del valor (la máxima extracci6n de plusvalía) el fin -
Último de la sociedad burguesa de nuestros días. 

En efecto, Max Weber, tiende a soslayar la naturaleza antag6-
nica que implica la noci6n de racionalidad quP. utiliza en su 
enfoque sociol6gico, es decir, concebirla como un resultado -
general de la cultura occidental. Para él dicha situaci6n no 
nace de la necesidad objetiva que tiene el capital de estar a~ 
mentando peri6dicamente su grado de productividad, a fin de -
ser más competitivo (mayor c6mulo de mercancias producidas al 
menor costo) en el mercado sino, por el contrario, deriva de 
un factor subjetivo:la cultura del trabajo adquirida a través 
de la experiencia tradicional que conforma paulatinamente a -
la profesi6n. 

Sin desear ahondar más al respecto, pués luego lo haremos con 
un poco de mayor detalle, daremos la definici6n de lo que se 
entiende por: racionalidad técnica y racionalidad administra­
tiva respectivamente. 

La racionalidad técnica: 

"Consiste en la utilizaci6n de métodos y procesos que optimi­
cen la combinaci6n de recursos que dentro del proceso de pro­
ducci6n de bienes y servicios y con el nivel tecnol6gico y de 
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organizaci6n disponible, logre el cumplimiento del objetivo -
fijado y utilice el mínimo de recursos necesarios. A semeja~ 
za de la racionalidad econ6mica, la naturaleza de esta misma 
obedece a diferentes esquemas de producci6n capitalista y so­
cialista. El primero pretende intensificar el capital y el -
segundo el trabajo. 

Por otro lado, la racionalidad administrativa se refiere al: 

"Concepto fundamental de racionalidad dentro de la organiza-­
ci6n y operaci6n de una instituci6n. Su existencia implica y 
requiere de la presencia de las racionalidades técnicas y ec~ 
n6micas en cada una de las fases de su proceso. La racional! 
dad en estos términos, se amplia de las visiones parciales a 
la consideraci6n más extensa del bienestar social, como el -­
fin Último buscado." (34) 

Di aquí en adelante, cuando nosotros hablemos de racionalidad 
administrativa, estaremos captando el sentido de la acepci6n 
arriba anotada. 

Más trás el fin Último buscado en el ámbito de lo público, 
es decir, en el transfondo formal de la promoci6n del "inte-­
rés general~ se esconde la pretensi6n de querer racionalizar 
las instituciones político-administrativas, con el m6vil real 
de crear las condiciones generales que permiten: la cxplota-­
ci6n del capital sobre el trabajo. Tales condiciones las lle 
va a cabo la administraci6n pública a través de sus dos fun-­
ciones básicas: el dominio político y la direcci6n administra 
tiva de la sociedad civil. 

(34) Blake Ortega, Arturo J. ''Diccionario de planeaci6n y planificaci6n: 
un ensayo conceptual", &licol, M6xico, 1982, pp. 307-308. 
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Así podemos decir, entonces, que el pensamiento tecnocrático 
que se desenvuelve tanto en la esfera privada como la pública 
tiene como rasgo común la apología de los medios científico-­
tecnol6gicos para alcanzar los fines fijados: ya sean estos -
puramente individuales o colectivos. Sin embargo ese enzalz! 
miento del dinamo principal de las fuerz~s productivas capit! 
listas es una vicisitud, a todas luces, ideol6giéa pués si - - -
bien es cierto que incrementa la productividad de bienes y -­

servicios estos mismos se hallan orientados en su generaci6n 
a beneficiar en la mayoría de los casos a los intereses mate­
riales de la clase dominante y la burocracia política que le 
representa en el poder con métodos más o menos tecnocráticos 
de gobernar y administrar. 

Pero para poder entender mejor el porque no basta con utili-­
zar medios cicntífico-tecnol6gicos cada vez más sofísticados 
para racionalizar a la sociedad capitalista, a continuaci6n, 
veremos algunas de las contradicciones que impiden la "armon.!_ 
zaci6n planificada" de los p1·ocesos econ6micos y sociales den 
tro de esta misma. 

2.3.2. Racionalidad técnica o irracionalidad social. 

Se habla casi siempre de manera aislada de las nociones estr~ 
chamente ligadas entre sí como son: la de racionalidad técni­
ca y la de irracionalidad social. Ciertos autores tienden a 
resaltar el tratamiento parcial de una y de otra, pero, pocas 
veces, intentan mostrar cual es la contradicci6n fundamental 
que engendra ambas t~ndencias; aón, desentrafiar, el carácter 
antag6nico e hist6rico-social que poseen en su manifestaci6n 
fenomenol6gica y dialéctica. A esta última cuesti6n tratare­
mos de responder aquí. 



Al respecto, Luis F. Aguilar Villanueva, precisa que: 

"Marx fomostr6 también .•.. la irracionalidad de la sociedad ca 
pitalista, es decir, su imposibilidad de lograr una estructu­
ra y un funcionamiento social en estado de equilibrio o de -­
crecimiento equilibrado; su imposibilidad de lograr una orga­
nizaci6n productiva y social que simultáneamente realiza el -
crecimiento econ6miéo, el crecimiento de la riqueza social 
potencialmente disponible y la disminuci6n del conflicto so-­
cial, la pacificaci6n social. 

Vemos, entonces, que cualquier comprensi6n acorde con la teo­
ría marxista ya sea esta la de racionalidad técnica o la de -
irracionalidad social desembocan siempre en una contradicci6n 
Única que las origina, a saber: la existencia de un antagoni~ 
mo de clases irreconciliable en el seno de la sociedad capit! 
lista contemporánea. Por ello, la lucha de clases expresada 
por la explotaci6n del capital sobre el trabajo, tiende a fa­
vorecer-en el proceso de trabajo, producci6n y acumulaci6n d! 
da en el orden existente-la racionalidad técnica auspiciada -
por aquél primero. En consecuencia. si la burguesía logra o~ 

tener una alta cuota de plusvalía, como contraparte, el prol~ 
tariado se ve inmerso en una situaci6n de más profunda irra-­
cionalidad social, es decir, por ejemplo, la extcnsi6n e in-­
tensificaci6n t6cnica: uso de maquinaria más moderna que pro­
duce más mercancías con menos costo del normal de la jornada 
laboral, le exige un mayor esfuerzo físico y mental, en cuan­
to, debe convertirse en un mero apéndice que vigila el funci~ 
namien to adecuado ("rae ional ") de a que 11 a. De ahí que la as -
piraci6n formal de beneficiar realmente a los consumidores en 
general no pase de ser más que un planteamiento puramente --­
ideol6gico de la corriente tecnocrática que se desenvuelve en 
el ámbito de lo privado. 
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Por otro lado, Habermas, señala que: 

"En la sociedad capitalista hay un defecto de construcción, -

su estructura esta destinada a la des-estructuraci6n, por lo 
que no sufre de simples disfunciones sino de reales contradis 

ciones. En efecto, el carácter de mercancía y el desigual i!!_ 
tercambio de la fuerza de trabajo respecto del capital, que -
es el foco y la causa de la crisis, se relaciona directamente 
con la estructura misma de la producci6n capitalista y consti 
tuye la estructura misma de la producci6n social de la socie­
dad capitalista. Es po ello que no se trata de una simple c~ 
yuntura fáctica de desequilibrio momentáneo y pasajero, posi­
ble de ser reequilibrado con los ajustes pertinentes. 

De ahí surge, además, agrega el autor aludido: 

"La imposibilidad por parte de la sociedad capitalista estati 
zada de lograr a la par la integración sistemática (producti­
.va) y la integración social (comunicativa)." (3S) 

Así, por su parte, el Estado capitalista al proponerse desa-­
rrollar un esfuerzo simultáneo de integraci6n sistemática --­
(proceso econ6mico de índole anárquica pués los productores -
privados nunca llegan a establecer niveles realmente coheren­
tes de lo que van a producir con relaci6n a las necesidades -
sociales) y de integraci6n social (sofocar la lucha de clases 
expresadas por la explotaci6n del capital sobre el trabajo -­
asalariado), encuentra un obstáculo insuperable estructural-­
mente determinado que le impide "conciliar" los medios cientí . -
ficos-tecno16gicos con los que pudiera contar con respecto de 
los fines a alcanzar: los grandes objetivos nacionales (creci 
miento econdmico sostenido, mejores niveles de vida, una más 
"justa" y "equitativa" distribuci6n del ingreso entre lapo--

(35) Aguilar Villanueva, Luis F. ''Política y racionalidad administrativa", 
INAP, México, 1982, pp. 100-101. Sobre las citas de Habennas ver es 
ta misma fuente biblio,grtíffca. 



blaci6n en general, mayores oportunidades de empleo y buena 
c<lucaci6n, cte.). 

Si recordamos que una de las contradicciones dialécticas· de la 
administraci6n pública capitalista es la representada por el 
binomio fines políticos-medios administrativos, es decir, el 
concebir vastas y ambiciosas decisiones y realizar magras y -

pobres actividades: entonces, hallaremos aquí, la cxplicaci6n 
de fondo que aclara tal cuesti6n fundamental. 

Por eso, si la racionalidad técnica se ve contrapuesta en la 
consecuci6n de sus fines (sector privado: máxima cuota de 
plusvalía) con el antagonismo de clases que permeabiliza a t~ 
do el sistema capitalista y que se expresa principalmente en 
la explotaci6n del capital sobre el trabajo asalariado; lo -­
mismo ocurre con la racionalidad administrativa cuando prete~ 
de alcanzar los objetivos estatales a través de los paráme--­
tros científico-tecnol6gicos (más bien puramente formales) de 
eficiencia, eficacia y congruencia. De antemano, como se sa­
be, el Estado capitalista ~s impotente para resolver los ma-­
les sociales o el pauperismo; ello porque donde empiezan los 
dominios del sector privado acaba la esfera 4c competencia 
del interés público o, en otros términos, porque capital y po 
der en el contexto de la sociedad burguesa se conjugan para -
crear y recrear las condiciones materiales y sociales que per 
miten la existencia global del orden existente. 
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En síntesis, podemos concluir que las nociones de racionali-­
dad técnica y racionalidad administrativa, en su estudio dis­
ciplinario, siempre van estrechamente ligadas a la noci6n fun 
damental de irracionalidad social. Ello porque ésta 6ltima -
acepci6n implica la causa o contradicci6n fundamental que or!. 
gina el afán racionaliza<lor de aquellas, es decir, la existe~ 
cia de un antagonismo de clases en el seno <le la sociedad ca-
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pi talista que hace a la el ase domj nante y, sobre todo, a la -
burocracia política que le representa en el poder (el Estado) 
estar jmplcmcntando diversas mcdjdas pertinentes más o menos 
tecnocratizadas para poder amortiguar en lo posible el agrav! 
miento de dicho conflicto. 

Una vez planteada la situaci6n real de porque el pensamiento 
tecnocrático que se desenvuelve tanto en el ámbito de lo pri­
vado como del público tiende a realizar una apología de los -
medios científico-tccnol6gicos con respecto a su importancia 
como factor decisivo, que la consccusi6n de los fines socia-­
les, en particular; a continuaci6n, analizaremos otro de los 
fundamentos ideol6gicos centrales de la corriente tecnocráti-

,. 
ca. 

2.4. La crítica del político tradicional. 

·({'.El pensamiento tecnocrático1e.specialmente aquél configurado -
en el ámbito de lo público, se caracteriza, en segunda insta!!_ 
cia por la crítica al llamado político tradicional. Este mis 
mo, según el cuestionamjento del tecn6crata, ya no esta a la 
altura de los tiempos modernos pués sus métodos de organiza-­
ci6n anticuada y Sl!S malos hábitos, por ejemplo: el trámite -
burocrático excesivo, deben ser desplazados por una nueva 16g_! 

ca de gobernar y administrar y esta misma no es otra que: la 
racionalidad administrativa. 

Pero como aquí no es nuestra intenci6n debatir quien es mejor 
el político o el tccn6crata: en términos de mera capacidad -­
personal, pasaremos a ver más bien cual es la situaci6n hist~ 
rica en que el Estado burgués y su burocracia política tecno­
cratizada o no puede estar más cerca o lejos de la racionali­
dad administrativa o técnica. 
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2.4.1. La burocracia política capitalista y su vinculaci6n -
con la racionalidad técnica y la irracionalidad social. 

A menudo se dice que en las sociedades capitalistas modernas 
ha surgido un nuevo grupo social (los tecn6cratas), que poco 
a poco remplazan a los cuadros políticos de viejo cufio de la 
esfera del poder. Sin embargo, como ya se ha visto páginas -
atrás, dicha afirmaci6n es falsa. En realidad lo que sucede 
es que el Estado capitalista contemporáneo, ante las nuevas -
funciones que va asumiendo, debido al desarrollo hist6rico -­
del mismo capitalismo, tiende a modernizarse o actualizarse -
en sus instancias fundamentales, a saber: el aparato guberna­
mental, el aparato burocrático y el aparato administrativo. 
De ahí que la forma tecnocrática de gobernar y administrar no 
sea una simpie propuesta de carácter puramente voluntarista -
de éste o aquél grupo que asciende al poder sino, sobre todo, 
una necesidad objetiva hist6ricamente determinada por la ---­
existencia de todo un modo de producci6n. 

Meynaud tiene raz6n al decir que: 

''La exaltaci6n del técnico y la critica sistemática del polí­
tico representa, evidentemente, la base para el comienzo de la 
lucha tecnocrática. 

Luego agrega que: 

"La actitud tecnocrática consiste ... en engrandecer a la comp~ 
tencia •..• se antepone una visi6n de conjunto ... para testimo-­
niar una visión más amplia que la del simple técnico o la del 
experto especialmente. Se trata ... de la posesi6n de cualida­
des que permiten orientar válidamente los objetivos de una -­
sociedad. 



Asimismo añade que: 

"El punto esencial de esta exposici6n se basa en calificar al 
tecn6crata como el hombre de la racionalidad administrativa.­
Sus intervenciones estarían inspiradas por el afán de confc-­
rir al orden administrativo una perfecci6n total. Al dispo-­
ner de factores determinados el responsable. tendría, en con­
secuencia. la misi6n de asegurar su utilizaci6n de la forma -
más juiciosa posible. A ~ste efecto apartaría o consideraría 
no obligatorios los elementos capaces de perjudicar a la efi­
cacia, o si se prefiere a la productividad. Lo característi­
co de la decisi6n tecnocrática ha de consistir ••. en rechazar 
las acomodaciones y transacciones que impone la preocupaci6n 
de vencer de forma amistosa la resistencia humana. Al deseo 
·de conciliaci6n a todo precio que anima al político, se opon­
dría la intransigencia del tecn6crata. 

Finalmente concluye que: 

"Los panegiristas de la actitud tecnocrática resaltan dos cua 
lidades de esta: l. el sentimiento de responsabilidad y. 2. 

un deseo permanente de acci6n que estaría justificado en un -
mundo de pasividad general. 

De ahí que: 

"Los partidarios de los tecn6cratas muestran un desprecio por 
los bur6cratas. Sin embargo, la tesis tecnocrática contiene 
un gran defecto: subestima las posibilidades de la técnica y 
exagera el talento de los t6cnicos ". (36) 

En efecto, la contraposici6n de capacidades entre el político 
y el tecn6crata como tales, no pasa de ser una discusi6n for­
malista y de eminente manipulaci6n ideol6gica. Ello porque -

(~6) Meynaud, Jean, op. cit., pp. 348, 349 y 350. 
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el fon6meno tecnocrático visto como una nueva 16gica de gobe!_ 
nar y administrar, no deriva solamente de las pugnas de los -

dos grupos mencionados sino, por el contrario, de las condi-­
ciones materiales y sociales (lucha de clases) que obligan al 
Estado capitalista a buscar medidas innovadoras para llevar a 
cabo sus funciones neurálgicas de: dominio político y direc-­
ci6n administrativa global de la sociedad civil. 

Más veamos en que situaci6n hist6rica se ha logrado alcanzar 
una mayor racionalidad administrativa o técnica en la actua-­
ci6n del Estado burgués contemporáneo. 

Al respecto, Berta Lerner, puntualiza que: 

"Bntrt! la racionalidad técnica de la burocracia política cap.!_ 
talista y su irracionalidad social se presentan distintos con 
trastes. Estas variaciones se dan en funci6n de los tipos de 

r6gimen político que se reproducen en el capitalismo. 

Sobre tal precisi6n metodol6gica hay que decir que, efectiva­

mente, el discurso del pensamiento tecnocrático, adoptará es­

ta o aquella fachada: según la forma de Estado capitalista en 
que se desenvuelva. Por ejemplo, en México, aparecera bajo -
el cariz de la democracia burguesa que, a su vez, estará ca-­
racterizada por el sistema presidencial ahí existente. 

De esta manera, la autora antes aludida, menciona que: 

"En sociedades capitalista totalitarias, las burocracias polf 
ticas llegan a extremos en su racionalidad técnica e irracio­

nalidad social. La burocracia nazi ilustra en forma ejemplar 
este tipo de contradicci6n. Desde el punto de vista de su º! 
ganizaci6n interna, divisi6n del trabajo, superespecializa--­
ci6n, delegaci6n jerárquica de la autoridad, apego a normas -
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generales y competencia profesional de sus miembros, la buro­

cracia nazi es una maquinaria perfecta. A su vez, la burocr~ 
cia nazi propicia la racionalizaci6n técnica de la sociedad -
alemana al reorganizarla con 111ayor planeaci6n e intervenci6n 
del Estado. Por éste doble aspecto, interno y externo, la b~ 
rocracia nazi es prototipo de racionalidad técnica. Pero la 
burocracia que dirige políticamente la alemania nazi es prot~ 
tipo de irracionalidad social porque produce, aunque con sor­
prendente consenso social, una de las sociedades más desigua­
les e inhumanas que se han visto en la historia. 

Luego precisa que: 

"Las burocracias políticas de las sociedades capitalistas me­
nos autoritarias y más pluralistas (las burocr.acias inglesa, 
francesa y norteamericana del siglo XX son, por ejemplo, me-­
nos irracionales socialmente que la burocracia nazi, en tanto 
que dan pie a una sociedad menos inhumana ..•. pero a la vez no 
son maquinarias técnicamente tan perfectas como la burocracia 
nazi) son menos extremistas en su racionalidad. Si desde el 

punto de vista técnico pueden ser organizaciones no tan per­
fectas o no tan claras promotoras de un proceso de racionali­
zaci6n, tales burocracias políticas capitalistas son menos -­
irracionales en lo social pués consolidan un sistema con ma-­

yor participaci6n social y menor violencia. Estas variacio-­
nes en el comportamiento de la burocracia política capitalis­
ta parecen sujetas a una regla: la burocracia política capi­
talista requiere ser técnicamente más racional cuando es más 
irracional socialmente, para así, a través de su organizaci6n 

propia y la organizaci6n técnica de la sociedad, consolidarse 
a sí misma y asegurar el control social. La mayor racionali­
dad técnica sirve como compensaci6n, como dique de defensa -­
frente a una mayor irracionalidad social. 



Sea cual sea el conte~to en que act6a el Estado capitalista -
y su burocracia política tecnocratizada o no vemos que persi­
gue siempre el mismo fin: el control social requerido para -­
asegurar la preservaci6n del orden de cosas existente. Aún -
más, se descubre que como tendencias específicas la racional! 
dad administrativa o técnica y la irracionalidad social se -­
hallan, a todas luces, contrapuestas. Entre mayor sea la ra­
cionalidad lograda, por una o por otra, el antagonismo de cl! 
ses que las origina no desaparece, es decir, si el capital -­
obtiene altas cuotas de plusvalía se profundiza la explota--­
ci6n social del trabajo asalariado o, si al contrario, las -­
clases dominadas consiguen hacer valer cierto~ derechos labo­
rales aumento salarias, reducci6n de la jornada, seguro so--­
cial, despensas a precios bajos, etc., disminuye la racionali 
dad técnica dentro de la fábrica y con ello también la plusv! 
lía a disfrutar por la burguesía. En consecuencia, el esfue~ 
zo por racionalizar las estructuras econ6micas y político-ad­
ministrativas bajo los marcos del capitalismo, se vuelve un -
problema insoluble porque si en un sentido buscamos resulta-­
dos positivos por el otro provocamos nuevas contradicciones 
de clase. 

En la realidad de los llamados países atrasados, la situaci6n 
que aquí hemos venido discutiendo.se presenta así: 

117 

"Si bien es pauta normal y hasta ley en el capitalismo, que -
la burocracia política tienda a ser técnicamente racional y s~ 

cialmente irracional, hay una excepci6n a esta regla: las de 
las burocracias políticas capitalistas que gobiernan en los -
contextos subdesarrollados y no han llegado a una racionali-­
dad técnica. Estas burocracias son irracionales por su orga­
nizaci6n interna, basada más bien en el nepotismo, en una mo­
ral política y no técnica, en el diletantismo y en el tipo de 
administraci6n personalista y clientelista que tienden a pro-
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mover. Si bien la presencia de una burocracia técnicamente -
irracional o patrimonial os factible en el capitalismo, sobre 
todo, como modo de transici6n a un creciente proceso do desa­
rrollo y racionalizaci6n, no es factible encontrar una buro-­
cracia socialmente racional. Una racionalidad social es con­
traria o incompatible por completo con el sistema y, por ende, 
es imposible la presencia de una burocracia socialmente racio 
nal. 

En síntesis, concluye Berta Lerner, que: 

"Así se comprende en forma más global a la burocracia políti­
ca capitalista, como sujeto activo y pasivo, servidor y domi­
nante, como fuerza negativa y positiva, racional e irracional. 
Las dos problemáticas se encuentran, además, vinculadas, pue~ 
to que la posici6n de dominaci6n de la burocracia política 
capitalista depende de su naturaleza y su naturaleza depende 
de su tlominaci6n". C37) 

Disintiendo un poco con la argumentaci6n anterior referente -
a que las burocracias políticas capitalistas dadas en el co~ 
texto del subdesarrollo son más irracionales con respecto de 
las de los países desarrollados, debido a su tipo de adminis­
traci6n personalista; queremos decir que, en realidad, unas y 

otras, poseen ciertos rasgos comunes en el triunfo hist6rico 
del poder ejecutivo sobre el legislativo. 

Ricardo Uvallc, al respecto, sefiala con claridad que: 

"En efecto, el ejecutivo del Estado capitalista reúne las cua 
lidades típicas del poder monárquico, tales como mando unipe~ 

(37) Lemer de Sheinbaum, Berta. "Dos dilemas de la burocracia polÍticn -
capitalista", en Revista Mexicana de Sociología, flk>. 380, Instituto 
de Investigaciones Sociales, UNAM, México, 1980, pp. 985, 1986 y 1989. 



sonal, titularidad de la administración pública, estructura -
unitaria de poder y facultad para nombrar y remover libremen­
te a sus colaboradores. 

A continuación añade: 
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"Sin duda la raigambre monárquica del ejecutivo y la central_! 
zación administrativa son factores que han influido en favor 
del ejecutivo cuando el legislativo busca debilitarlo." C39) 

Así, encontramos que toda burocracia política capitalista, 
conlleva en su dominación una naturaleza contradictoria o, en 
otras palabras, implica en el ejercicio del poder la existen­
cia de un antagonismo de clases que: por un la.do, la obliga -
a buscar racionalidad técnica que tiende a beneficiar a la -­
clase dominante y, por otro, inevitablemente la conduce a pr~ 
fundizar la irracionalidad social al aumentar la explotaci6n 
de la fuerza, de trabajo. Ante tal situaci6n, no puede menos 
que reconocerse, que ni la mejor o peor capacidad competen--­
cial del político o el tecnócrata conseguirá armonizar, de una 
vez por todas, la contraposición histórico-social de tales 
factores dial~cticos. 

Sin pretender, por otro lado, minimizar la posibilidad de 
que los métodos tecnocráticos logren mejorar relativamente la 
organización interna del Estado burgu~s contemporáneo, cabe -
indicar, sin embargo, que aquellos se verán sometidos consta~ 
temente en la prueba de su eficacia al embate real de la lu-­
cha de clases que cuestiona, de una forma u de otra, la domi­
nación de la burocracia política capitalista. 

(38) Uvalle Berrones, Ricardo. ''El gobierno en acción: la fonnaci6n del 
régimen presidencial de la Pi:lministraci6n PÚblica" F.C.E., México -
1984, p. 152. 
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Más, como hemos visto, si la racionalidad administrativa o 
técnica se contrapone en su consecusi6n a la racionalidad so­
cial puede alguien preguntarse c6mo es posible que la admini~ 
traci6n p6blica del Estado capitalista consiga efectivamente 
desarticular la lucha de clases expresada en el seno de la so 
ciedad civil. 

Sobre ello, John Holloway, señala el camino a seguir de un mo 
do &astante explícito: 

"La administración páblica puede ser vista como un proceso de 
conversión, un proceso que convierte la lucha de clases en 
demandas de los ciudadanos. Lo que tiene que estudiarse en -
concreto, como la tarea principal para desarrollar una críti­
ca marxista, es exactamente como es que se da éste proceso, -
c6mo es que las rutinas de la administración diluyen, fragme~ 
tan y redefinen la lucha de clases y (sobre todo) qué estrat~ 
gias pueden ser desarrolladas para evitar este impacto rcdifl 
nitorio de la intervención administrativa. Para desarrollar 
un entendimiento más adecuado del funcionamiento rutinario -­
del aparato del Estado se necesita una mayor cantidad de aná­
lisis sobre el funcionamiento de la administración páblica -­
con respecto a las luchas concretas, más análisis de la admi­
nistración vista desde abajo, partiendo de la lucha de la cla 
se obrera." C39) 

Pn efecto, como más adelante veremos, el pensamiento tecnocr! 
tico configurado en el ámbito de la administración páblica C! 
pitalista, hace ercer a la sociedad civil que esta misma es -
un usuario colectivo al cual aquella vista como un sistema t~ 
ca atender de un modo cada vez más racional las diversas dema~ 
das-vivienda, educación, salud, empleo, etc.,-que plantea. 
Sin embargo, al ser reducido el Estado burgués contemporáneo 

(39) Holloway, Jolm. "Fundamentos teóricos ¡1ara una crítica marxista de 
la administración pÚblica", IJ\!AP, México, 1982, pp. 36-37. 
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a la noci6n de un sistoma administrativo que mediante una ma­
yor eficacia, eficiencia y congruencia en su funcionamiento · 
es capaz de ir disminuyendo paulatinamente las tensiones soci! 
les; se oculta la causa real que origina dicho afán de racion~ 
lidad administrativa, es decir, la existencia de relaciones s~ 
ciales de producci6n antagónicas en el seno del orden vigente. 

Lenin, marxista consecuente, de alguna manera se percataba que 
el Estado, la burocracia política y la administraci6n pública 
en el contexto del capitalismo tienen la misma naturaleza con· 
tradictoria ,Y clasista. Aún en el r6gimen político burgu6s -­
más democrático. 

Así señalaba que: 

"Somos partidar~.os de la repdblica democ1ática como la mejor -
forma de estado para el proletariado en el capitalismo; pero · 
no tenemos derecho a olvidar que la esclavitud asalariada es · 
el destino del pueblo, -:i.ncluso en la república burguesa más de 
mocrática." C40) 

P.n ·síntesis, .puede decirs'3 que bajo el contexto de la sociedad 
capitalista desarrollada o subdesarrollada resulta prácticameg 
te imposible compaginar la racionalidad administrativa o t6cni 
ca con la racionalidad social¡ ello porque mientras exista en 
el seno de aquella un antagonismo de clases: la acci6n de la -
administración pública será contradictoria en el sentido de 
ser por un lado, instrumento del gobierno al servicio de la -­
clase dominante y, por el otro, un servidor colectivo de la s~ 
ciedad civil, en cuanto, atiende en el mínimo necesario de una 
manera u de otra aquellas demandas que las clases dominadas ·­
exigen en ol proceso de lucha de clases. 

(40) Uich, Vladimir Lenin. ''El estado y la revolución", Progreso-~tlscú, 
• 

México, 1978, p. 22 



Por otra parte, cabe mencionar, entonces, que la crítica del 
político tradicional por parte del tecn6crata moderno no pa­
sa de ser más que un planteamiento puramente ideol6gico del 
pensamiento tecnocrático configurado en el ámbito de la admi 
nistraci6n pdblica capitalista. Ello con el fin de confun-­
dir a las clases dominadas y convencerlas que los m'todos -­
cicntífico-tecno16gicos de gobernar y administrar son mejo--
res que los de la burocracia _do viejo cuno a la cual supues­
tamente han venido a suplir. Más un hecho es cierto, que -­
tanto el político aftejo como el flamante tecndcrata, en cada 
una de sus medidas administrativas pretenden, ante todo, la 
pr~servacidn del Estado capitalista contemporáneo. No po--­
dría ser de otro modo, puesto que el uno y el otro, en reali 
dad, forman parte del mismo equipo: la burocracia política -
capitalista. 

Enseguida abordaremos otro aspecto fundamental del pensamie~ 
to tecnocrático configurado en el ámbito de la administra--­
ci6n p6blica capitalista. 

Z.S. La voluntad de reducci6n de la política a la t6cnica. 

El tercer fundamento ideol6gico central del pensamiento tec­
nocrático que se desenvuelve en la esfera de lo gubernamen-­
tal es aquél que se refiere al deseo de encuadrar el ejerci· 
cio del poder político de una clase sobre otra bajo ciertos 
parámetros científico-tecnol6gicos que no son otros más que 
aquéllos conocidos como eficiencia, eficacia y congruencia. 
Estos mismos, seg6n la visi6n tecnocrática, si logran reali­
zarse en su grado 6ptimo, permitirán ln racionalidad admini.:!_ 
trativa dentro del sistema político existente con el. fin de ' 
responder más rápido a las expectativas de la colectividad -
o ciudadania. Sin embargo, como veremos a continuaci6n, si 
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bien ello es posible en un sentido, por el otro, se hace po­
co factible de cumplir. 

2.5.1. Los parámetros científico-tecnol6gicos del pcnsamie~ 
to tecnocrático: eficiencia, eficacia y congruencia. 

2:s.1.1. La eficiencia. 

El primer parámetro científico-tecnol6gico del pensamiento 
tecnocrático configurado en la esfera de la administraci6n -
pública capitalista es el de: eficiencia. 

Sin embargo, antes de definir el significado que tiene, hay 
que indicar que en su afán de contribuir a la racionalidad -
administrativa siempre se reduce a dos principios básicos. 

Por un lado involucra: 

"La identificaci6n de un objetivo o meta en forma de prefe-­
rencias establecidas, posiblemente enunciadas en forma numé­
rica. 

Por otro: 

"El control de todas las variables que determinan la realiza 
ci6n del objetivo o meta." (41) 

En efecto, la eficiencia (junto con los dos otros parámetros 
científico-tecnol6gicos, a saber: la eficacia y la congruen­
cia), se remite siempre a la consecusi6n de un objetivo pre­
determinado mediante el control de las variables que podrían 

(41) Blake Ortega, Arturo J., op. cit. p. 307. 
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obstaculizarle. Más cabe aclarar, de una vez, que la princl 

pal "variable" que provoca que el Estado burgu6s y su apara­

to administrativo traten de reordenar períodicamente su org~ 

nizaci6n interna no puede ser sometida por el dique del uni­
verso tecnocrático. Y esta no es otra que aquella que tiene 

que ver con el proceso de lucha de clases que se gesta al in 
terior de la sociedad civil capitalista. Por tanto, las me 

didas de eficacia dadas en el sector público, implican el lf 

mite real que impone la dominaci6n de una clase sobre otra, 

es decir, la procuraci6n de una alta cuota de plusvalía para 

el capital y una mayor explotaci6n de la fuerza de trabajo. 

Lo mismo ocurre con los esfuerzos desarrollados por los par! 

metros científico-tecnol6gicos de eficacia y congruencia. 

De ahí que tales nociones, tanto en su manejo ideol6gico co­

mo práctico, tiendan a favorecer los intereses materiales de 

la clase dominante y la burocracia política tecnocratizada o 
no que le representa en la esfera del poder. 

En otras palabras trás los conceptos de eficiencia, eficacia 

y congruencia el tecn6crata intenta presentar ante los ojos 

de las clases dominadas una realidad factible de ser manipu­

lada en pos de la disminuci6n de las discrepancias que se -­

dan en ella. Como ya se ha visto, los medios científicos--­

tecnol6gicos, constituyen el soporte material decisivo para 

alcanzar los fines sociales, según los concibe la corriente 
tecnocrática. Por consecuencia, todo adelanto logrado en el 

campo de la ciencia y la tecnología, contribuye a la racion~ 

lizaci6n creciente no s6lo de los procesos econ6micos sino -

también de los procesos sociales. Más antes de polemizar so 

bre ello veamos lo siguiente. 

En el sector privado, se entiende por eficiencia, con respe~ 

to del enfoque de sistemas a aquella filosofía que: 
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"Se basa en la idea de la única mejor manera, o sea, la for­
ma correcta de realizar una tarea. Si esta es la manufactu­
ra de un producto, entonces el enfoque de eficiencia consis­
te en calcular cada movimiento y planear los pasos de la ta 
rea para minimizar el tiempo." C42) 

En esta dnfinici6n, encontramos de inmediato, la influencia 
de la administraci6n científica propuesta por Frederick W. -
Taylor y que alcanz6 su mayor aceptaci6n y aplicaci6n entre 
los afias de 1890 a 1912 en los Estados Unidos de Norteameri­
ca. La eficiencia que implicaba la administraci6n "científ!_ 
ca" de las empresas, se debi6 a la fase de remodelaci6n del 
proceso de producci6n capitalista ocurrida en dicho país a -
causa de los cambios cuantitativos y cualitativos generados 
por la irrupci6n a una fase esencialmente imperialista. Pe­
ro como no es nuestra intenci6n ahondar en. tal fen6mcno, nos 
limitaremos a describir enseguida, los efectos reales que -­
pretendía conseguir la eficiencia de la administraci6n tayl~ 
riana. 

Al respecto, Du Boff, señala que: 

"El elemento humano de la producci6n se descompus6 científi­
camente en sus más pequeños componentes, despojando a los ~­

obreros de su destreza técnica y conocimientos pr~cticos tr~ 
dicionales para reacoplarlos luego de manera más eficiente a 
través del medio rnaximizador de beneficios que es el capi--­
tal". C43) 

Así, es Taylor, ingeniero norteamericano, uno de los primeros 
ideologos de la racionalidad técnica factible mediante su mé 

(42) Churchman, West c. "fil enfoque de sistemas", Diana, M&xico 1981, 
pp.34-35 

(43) IAl Boff B., Richard. "Contra la neutralidad de la técnica: política 

y tecnología capitalistas en una perspectiva hist6rica, 1880-1930", 
en M:>nthy Review, vol. 2, No. 9, abril de 1979, p. 39 
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todo eHcientista de control y medici6n de tiempos y movi--­
mientos. Este mismo se propone la soluci6n de problemas de 
fábrica donde el concepto de eficiencia ocupa un lugar rele­
vante. Con ello se afirma, sobre todo, en su aplicaci6n, el 
pensamiento tecnocrático dentro de la administraci6n priva-­
da. Obviamente, la finalidad principal de la noci6n de efi­
ciencia tayloriana, era la do incrementar la capacidad pro-­
ductiva de la fuerza de trabajo, es decir, a través del sis­
tema de tiempos y movimientos se proponía extraer la máxima 
cuota de plusvalía posible. Por eso no es raro que el mismo 
Lenin catalogara a semejante '.'método científico" como un au~ 
téntico método de estrujar mejor el sudor de la clase traba­
jadora eso mediante la extensi6n e intensificaci6n de la jo~ 
nada laboral y que, además, le convertía cada vez más en un 
mero ap~ndice de la maquinaria capitalista. 

De lo anteriormente esgrimido, se desprende, que cualquier -
definici6n que busquemos de eficiencia en el sector privado, 
tenderá a resaltar el objetivo fundamental que de ahí se pe~ 
sigue: obtener la mayor ganancia con el más mínimo costo. 

En las sociedades capitalistas, vemos, entonces, que la ra-­
cionalidad técnica es posible, pero para el capitalista, no 
así para el obrero que siempre esta siendo sometido al yugo 
de nuevos métodos productivos que aumenten su grado de expl~ 
taci6n con el prop6sito único de arrojar mayores rendimien-­
tos monetarios que derivan del gran cúmulo de mercancías que 
genera jornada tras jornada dentro de la fábrica. Si bien, 
en apariencia, al trabajar más horas de las normales recibe 
una retribuci6n extra, sin embargo, esta no compensa real--­
mente el agotamiento.físico y mental que sufre gracias a los 
adelantos logrados en el campo de la ciencia y la tecnología. 

Pero como lo aquí nos interesa saber cuál es el significado 
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que asume el t6rmino de eficiencia dentro del ámbito de la -
administraci6n pública, a continuaci6n, hablaremos de ello. 

Gonzálo Retana Vivanco dice que: 

''La eficiencia se refiere al uso racional de los medios por 
parte del Estado, con el ·prop6sito de alcanzar objetivos con 
cretos que redunden en el bienestar social." C44) 

Si en el sector privado la noci6n de eficiencia es remitida al 
objetivo Único del lucro; en la esfera del Estado, esta mis· 
ma adoptara el fin normal de procurar el interes general de 
la sociedad. 

Sin embargo, cuando afirmamos que la eficiencia que se busca 
en el ámbito de la público, comprende la promoci6n formal del 
interes de la colectividad, lo hacemos en el sentido de la -. 
funci6n de tutela-servicio que tiene a cargo .el aparato ad-. 
ministrativo del Estado capitalista. Es decir, por ejemplo, 
cuando éste Último satisface en el mínimo necesario ciertas 
demandas sociales, como brindar educaci6n elemental mediante 
campañas de alfabetizaci6n de alcance nacional, construcci6n 
de unidades habitacionales adquiribles a precios m6dicos, e! 
tensi6n del seguro social a la poblaci6n en general, etc., -
consigue proyectarse como un auténtico benefactor colectivo 
ante la mirada anonadada de las clases dominadas. Con ello, 
el Estado capitalista, logra impulsar de una u otra forma su 
proceso de legitimaci6n·dominaci6n frente a la sociedad ci-­
vil y encubrir, a la par, la lucha de clases ahí existente. 

Sobre la funci6n de t~tela-servicio, haremos un estudio más 
detallado, en el capítulo tercero de esta misma obra. Aquí, 

(44) Retana Vivanco, Gonúlo. "La refonna administrativa del Gobierno F~ 
deral", en HAMATI (6rgano informativo del Comité mixto de .­
capacitaci6n), No. 4, México, Septiembra-Octubrc de 1982. 
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por el momento, nos conformaremos con mencionarla, para no -
extrapolar el lugar que le corresponde en el orden de exposi 
ci6n y análisis del tema central que nos ocupa. 

Así, con la satisfacci6n mínima do las demandas sociales, la 
clase dominante y la burocracia política tecnocratizada o no 
que le representa on la esfera del poder (El Estado), consi­
gue atraer hacia el orden legal la lucha de clase trabajado­
ra. La administraci6n pública, en consecuencia, se yergue -
como aquél sistema que mediante un funcionamiento más efi--­
ciente coadyuva al atendimiento ~gil do las necesidades más 
urgentes de los usuarios del mismo. La generaci6n m5s opor­
tuna y con calidad de bienes y servicios, constituye, la pi~ 
dra de toque sobre la cual se levanta el discurso de carác-­
ter más materializante del pensamiento tecnocrático configu­
rado dentro del sector público. Ante semejante visi6n del -
mundo, el ciudadano común, termina por llegar a creer'que -­
los parámetros científico-tecnol6gicos r~almcnte conducirán 
a la racionalizaci6n del Estado y la sociedad. 

Por otro lado 1 se entiende por eficie>ncia: 

"El requisito para evitar y cancelar dispendios y errores 
costosos .... 

En t6rminos de procesamiento electr6nico de datos implica: 

"La precisi6n y grado de funcionamiento de un equipo dedicado 
al tratamiento automático de la información. 

Y, finalmente, denota la: 

"Virtud y facultad de lograr un efecto determinado en un pe­
ríodo de tiempo relativamente corto y con economía de recur­
sos". C45) 

(45) "Glosario de ténninos administrativos", Secretada de la Presiden-­
cia, México, 1982, p. 74. 
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De las nociones aludidas, podemos decir, que tienen un común 
el afán de maximizar el aprovechamiento de los recursos mate 
riales, financieros y humanos, con los cuales cuenta el Esta 
do capitalista. 

En primer lugar, el tecn6crata partidario del parámetro de -
la eficiencia, busca evitar el desperdicio de los elementos 
disponibles para efectuar esta o aquella tarea administrati­
va. Tal pretensi6n es aceptable, en cuanto, al uso adecuado 
de los implementos equipos de oficina, archivos, papelería, 
etc., que utiliza la administraci6n pública en su operaci6n 
cotidiana; lo que ya no es tan admisible, es que a trav6s de 
dicha virtud de saber emplear las cosas, se requiera hacer -
creer a la sociedad civil que desaparecerá la desigualdad s~ 
cial, luchi de clases que lo permeabiliza por todos sus po:­
ros. 

En segundo, la incorporaci6n de la ciencia y la tecnología -
principalmente los sistemas de computaci6n electr6nica pro-­
gramada a la gesti6n administrativa, según la corriente tecno 
crática permitirá el funcionamiento más preciso y optimo de 
las instituciones gubernamentales. Ello a través del manejo 
automatizado de la informaci6n para la toma de decisiones -­
más racional por parte de la autoridad jerárquica superior. 
Se pretende, así, reducir a meros datos cuantitativos el con 
trol social de una realidad cualitativa, la capitalista, a 
todas luces, antag6nica y contradictoria. 

Y, finalmente, el pensamiento tecnocrático configurado en el 
ámbito de lo público, se propone realizar el mayor número p~ 
sible de acciones administrativas en un período de tiempo 
reducido y con el mínimo de recursos gastados. Esta medida 
de eficiencia es puesta en práctica, de una manera sumamente 
explícita, durante épocas de crisis econ6mica y ayuda, a de-
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cir verdad, a afianzar las políticas de austeridad a seguir 
bajo tal circunstancia por el Estado capitalista. Más si se 
consigue salir de la depresi6n, ello se debe en gran parte, 
al sacrificio (explotaci6n más recalcitrante del capital so­
bre el trabajo asalariado) de la clase obrera que se "solida 
riza" con los grandes objetivos de la naci6n. En última ins 
tancia, estos mismos, no son otros más que los de la clase -
dominante y la burocracia política que le representa en la -
esfera del poder (Estado burgués). 

Una vez planteado todo lo anterior, abordaremos otro de los 
parámetros científico-tecnol6gicos, sobre los cuales preten­
de alcanzar la racionalidad administrativa el pensamiento 
tecnocrático configurado en el ámbito de lo público. 

2.5.1.2. La Eficacia 

sobre el significado de eficacia, en términos de producción 
social, se dice que ésta mismo: 

''Es el resultado econ6mico del fomento de la economía, que -
se expresa en el logro del máximo efecto con el mínimo de -­
gastos. 

Luego se agrega que: 

"La eficacia de la producción va ligada, en primer término al 
crecimiento de la productividad del trabajo social. 

Y, por Último, se resalta que: 

"El criterio de eficacia de la producción social es específ! 
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co de cada modo de producci6n y viene predeterminado por el 
carácter de las relaciones sociales de producci6n." (46) 

En efecto, la noci6n de eficacia dentro de la esfera de pro­
ducci6n capitalista, persigue, sobre todo, fomentar la utili 
zaci6n racional de los medios de trabajo y la fuerza humana 
con el fin de obtener el mayor c6mulo de mercancías posible. 
Uno de los factores fundamentales para la consecusi6n de la 
eficacia en las empresas privadas: es el constante incremen­
to de la productividad, al cual se hallan subordinados los -
avances conseguidos en el campo de la ciencia y la tecnolo-­
gía que permite la generaci6n, en gran escala, de la plusva-
1 fa relativa. Sin embargo, cabe aclarar, que en la realidad 
de los países latinoamericanos, continuan proliferando, aqu! 
llos métodos que tienen que ver con la extracci6n de la plu~ 
valía absoluta (por ejemplo: la extensi6n de la jornada labo 
ral vía trabajo a destajo). 

Pero si, corno veíamos, la eficacia esta directamente relacio 
nada con la productividad del trabajo, se hace necesario sa­
ber que se debe entender por tal. 

La productividad del trabajo se define corno: 

"La eficacia de los costos del trabajo. Se mide con la pro­
ducci6n por unidad de tiempo o con los gastos de éste por -­
unidad de produccí6n. La elevaci6n de la productividad del 
trabajo significa el ahorro de tiempo, la reducci6n de sus -
gastos por unidad de producción. 

Asimismo: 

"El crecimiento de la productividad del trabajo es condici6n 
de partida para el progreso social. Importantísimos facto--

(46) "Breve diccionario político", op. cit., pp. 171-172 
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res de crecimiento de la productividad del trabajo son: el -
progreso tecno-científico, el aprovechamiento eficaz de equi 
pos, materias primas y materiales, el empleo racional de la 
mano de obra, la elevaci6n de la cualificaci6n de los traba­
jadores, el mejoramiento de la organizaci6n del trabajo y -­

producci6n, la profundizaci6n de la especializaci6n y coope­
raci6n, el uso racional de las condiciones naturales .... 

Pero: 

"En la sociedad capitalista, las crisis de la superproducci6n 
la subutilizaci6n del aparato de producci6n, etc., frenan el 
crecimiento dela productividad del trabajo, aunque los capi­
talistas procuren elevarla para aumentar sus ganancias. 

En consecuencia: 

"El crecimiento de la productividad del trabajo en los paí-­
ses capitalistas viene acompañado de una extraordinaria in-­
tensificaci6n del trabajo y conduce al recrudecimiento de la 
explotaci6n, al crecimiento del desempleo y la agravaci6n de 
las contradicciones entre el trabajo y el capital." C

47) 

Por eso, entonces, bajo los marcos del capitalismo, la pro-­
ductividad del trabajo que se logra mediante el establecimie~ 
to del parámetro científico-tecnol6gico de la eficacia: tie­
ne límites reales. Y estos mismos no son otros que aquellos 
que derivan de la contradicci6n fundamental expresada por la 
relaci6n fuerzas productivas-relaciones sociales de produc-­
ci6n capitalistas. 
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En otras palabras, el parámetro científico-tecnol6gico de ef! 
cacia, utilizado por la administraci6n privada, se encuentra 
orientado primordialmente a la maximizaci6n de la cuota de - ' 

(47) Ibid, pp. 358-359. 



plusvalía para el capital. Por el contrario, con respecto -

del obrero ofrece solamente la profundizaci6n de la explota­
ci6n de la cual es objeto siempre dentro de la jornada labo­
ral. 
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Así, el problema de la eficacia en la sociedad capitalista, 
no es una mera cuesti6n reducible a una soluci6n técnico-~· 
científica, sino algo más complejo de resolver, a saber: la 
eliminaci6n de todo antagonismo de clases en su seno. Mien­
tras persista la explotaci6n del capital sobre el trabajo nu~ 
ca alcanzará realmente la eficiencia y eficacia del sistema 
socio-ccon6mico vigente que beneficie por igual a las clases 
dominantes y dominadas que ahí se expresan. 

Una vez visto el significado de eficiencia en el sector pri­
vado; veremos la connotaci6n que guarda dicha noci6n en el -
ámbito de lo público. 

Al respecto, Gonzálo Rctana Vivanco, precisa que: 

"Una mayor eficacia de la administraci6n pública se traduce 

en el cumplimiento de los fines políticos y sociales que la 
naci6n se ha planteado como necesarios y deseables." C4B) 

C.Oioo se ve, al igual que la noci6n de eficiencia, el paráme-­

tro científico-tecnol6gico de eficacia manejado en la esfera 
de lo público adopta en su definici6n aquél esfuerzo que se 
propone lograr la consecusi6n de los grandes objetivos de la 
naci6n. De esta forma, los términos de eficiencia y efica-­
cia, son elevados por el pensamiento tecnocrático configura­
do en el ámbito gubernamental como los dos factores claves -
que facilitan la valoraci6n cuantitativa, no así la cualita­
tiva de las diversas tareas administrativas emprendidas. An 

te tales criterios, según el tecn6crata supuestamente exac--

(48) Retana Vivanco, Gonzálo, op. cit., p. 29 



tos, no se admite más critica que aquella que contribuya a -
corregir las fallas del sistema administrativo en pos de su 
racionalizaci6n creciente. En consecuencia, la política se 
ve reducida de modo voluntarista, por cierto a la manipula-­
ci6n del universo técnico donde a trav6s de éste o aquél co! 
junto de medidas pragmáticas e infalibles la realidad exis-­
tente ha de ser transformada en el sentido deseado. La lu-­
cha de clases como contradicci6n fundamental que genera, a -
decir verdad, las peri6dicas "disfunciones" de la administr!!_ 
ci6n pública del Estado capitalista; es considerada, por la 
corriente tecnocrática, como mera maquinaci6n oscura de los 
enemigos del sistema. 

Por tanto, la racionalidad ·administrativa, que es promovida 
por el tecn6crata en el terreno del Estado, encuentra en las 

nociones de eficiencia y eficacia a: los dos parámetros cie! 
tífico-tecnol6gicos fundamentales para medir el grado de su 

consccusi6n. 

En primer lugar, la eficiencia, resalta la utilizaci6n racio 
nal de los recursos disponibles para lograr las metas con--­

cretas fijadas. Por ejemplo: la realizaci6n más o menos sa­
tisfactoria en la cifra estadística proyectada de un progra­
ma de salud donde los costos no sean elevados y se brinde, -
a la par, un servicio con la calidad mínima. 

En segundo, la eficacia, subraya la necesidad de perseguir -
siempre la promoci6n de aquellos programas gubernamentales -
considerados sociales más perentorios de la poblaci6n en ge­

neral. Sin embargo, la eficacia, también involucra la con-­
cretizaci6n de ciertós objetivos políticos y econ6micos para 
promover el bienestar general de la naci6n. 

Más a estos dos parámetros científico-tecnol6gicos, propios 
del pensamiento tecnocrático configurado en el ámbito de lo 
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público, se agrega finalmente un tercero: el de congruencia. 

2.5.1.3. La Congruencia. 

En principios, se puede decir, que la congruencia se refiere 

a la: 

"Interdependencia armónica¡ conexi6n y afinidad de las accio 
nes individuales dentro de un marco general, un ámbito orga­
nizacional, un plan o programa que les da un sentido unita-­
rio y una integraci6n de conjunto. 

Por otro lado, implica la: 

"Ausencia de contradicci6n de las acciones de las partes con 

relaci6n a un todo preestablecido, al cual se integran para 
la consecusi6n de fines u objetivos que le son propios". C49l 

Como se ve, la noci6n de congruencia que se maneja, sobre 

todo, en el ámbito de lo público, denota aquella capacidad o 
racionalidad integradora que tiene un sistema administrativo 
visto como un todo y donde cada una de sus partes tratan de 
reducir las contradicciones que pudieran impedir la realiza­
ci6n de los objetivos o fines principales que aquél se ha -­
propuesto alcanzar en conjunto. 

El cuadro· de parámetros científico-tecnol6gicos del pensa--­
miento tecnocrático que se desenvuelve en la esfera del go-­
biernd se encuentra, ahora, completo. Pero, a diferencia de 
las nociones de eficiencia y eficacia, la de congruencia ex­
presa mejor la esencia del marco te6rico-conceptual sobre el 
cual se sustenta la corriente tecnocrática y éste no es otro 

(19) "Glosario de términos administrativos", op. cit., p. 56 
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más que el denominado: Enfoque Sistemático. 

La acepci6n de sistema, como observaremos más adelante, es -
la piedra de toque del discurso político tecnocratizado. Al 
concebir a la sociedad y al Estado como "sistemas", el toen~ 
crata, consigue crear de un modo artificioso la situaci6n b~ 
jo la cual aquellos presentan problemas de racionalidad en su 
respectivo funcionamiento ordinario. Así, con los parámc--­
tros científico-tecnol6gicos de eficiencia, eficacia y con-­
gruencia, la forma tecnocrática de gobernar y administrar -­
consigue reducir la esfera de conflicto real. El antagonis­
mo de clases que permeabiliza tanto al Estado como a la socie 
dad capitalistas, es diluido tras la cortina de humo ideol6 
gica de las "disfunciones" supuestamente inherentes a cual-­
quier sistema (6ste puede ser: econ6mico, político, social, 
administrativo, cultural, etc.). El Estado y la sociedad, -
aparecen, pues, sin historia propia y presentan una mera tr~ 

yectoria de carácter mecanicista en la relaci6n falsa de si~ 

tema que satisface demandas y usuarios que plantean demandas. 

1 
Incluso, aún cuando la tecnocracia al igual que la burocra--
cia política propiamente dicha, admiten la realidad de gobeI 
nantes y gobernados en su discurso; ambas, en ningún caso; -
aceptan dicha situacidn como lo postula la teoría marxista -
pueda suprimirse, en definitiva, un día por la vía revolucio 
naria que transforme de manera radical el orden de cosas w-" 

existente. 

Por ello, puede decirse, que si bien el tecn6crata con sus -
métodos y parámetros científico-tecnol6gicos, contribuye en 
lo que cabe dentro del contexto del Estado capitalista, a la 
consecuci6n de su racionalidad administrativa; por otra par­
te, es incapaz y"hasta impotente, para enfrentar los males -
sociales que lo acosan por todas partes. De ahí, que en un 
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sentido estricto, el pensamiento tecnocrático dado en la es­
fera de lo pdblico, contenga una fuerte carga ideol6gica que 
tiene como objetivo esencial: reforzar, complementar y revi­
talizar el proceso de legitimaci6n-dominaci6n del Estado bu! 
gués ante los ojos de las clases dominadas. Todo ello debi­
do a la crisis, como hemos visto, de la llamada tcoria del -
Estado de derecho donde el paríso de la democracia ciudadana 
provoca un creciente csceptismo en las filas del proletaria­
do cada vez más explotado por la burguesía. 

De esta manera, resulta evidente la manipulaci6n idcol6gica, 
que se hace en la siguiente disertaci6n de corte tecnocráti­
co de la noción de congruencia aunada a la de honestidad. 

"La congruencia y la honestidad surgen de la necesidad de 
jerarquizar las acciones administrativas en el tiempo y en -
el espacio y se complementan y refuerzan entre sí. Es indis 
pensable contar con un programa que les de sentido unitario 
y orientaci6n global y las ajuste en todo momento a los li-­
neamientos jurídicos del Estado de Derecho.'' ~O) 

En efecto, a las nociones de eficiencia, eficacia y congruo~ 

cia, se les aunan una serie de términos administrativos como: 
plan, programa, jerarquizaci6n, estado de derecho, honesti-­
dad, etc., que vienen a conformar el andamiaje conceptual -­

del nuevo pensamiento tecnocrático que postula una forma de 
gobernar y administrar a la sociedad civil con base a la ra­
cionalidad administrativa que proporci~nan los descubrimien­
tos logrados en el campo de la ciencia y la tecnología. Sin 
embargo, tal apología, de los métodos y parámetros científi­
co-tecnol6gicos, solamente evidencian un hecho: que la ideo­
logía tccnocrática promovida tanto en el ámbito de lo priva­
do como del público, constituye, en nuestros días, a decir -

(SO) Rotana Vivanco, Gonzálo, op. cit. pp. 29-30 
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verdad, la fachada m~s reciente de la ideología dominante. 

Después de haber visto, en qué consisten los pardmetros cie! 
tífico-tecnol6gicos del pensamiento tecnocrático que se de-­
senvuelve en el ámbito de la administraci6n pública capita--
1ista, enseguida analizarAmos otro de los fundamentos ideold 
gicos centrales que configuran a aquél mismo. 

2.6. La Politizaci6n de la Ciencia y la Técnica. 

El cuarto fundamento ideol6gico central del pensamiento tec­
nocrático configurado en el ámbito de lo público es aquél -­
que se refiere al enfoque sistémico. Este mismo, a decir -­
verdad, constituye, la piedra de toque de la visi6n tecnocr~ 
tica con respecto a su comprensidn peculiar de la realidad -
social. Al concebir al Estado y la sociedad como sistemas, -
tales entidades de eminente connotaci6n hist6rica,son trans­

formadas en un todo conformado por distintas partes que de-­
ben ser objeto de constantes regulaciones que contribuyan a 

racionalizar su comportamiento an6malo o '~isfuncional''. 

Con ello, queda establecida la situaci6n favorable e igual-­

mente tendenciosa de que el sistema, cualquiera que sea, ti~ 
ne como objetivo principal buscar su estabilidad a través -­
de la promoci6n permanente de un funcionamiento interno cada 
vez más dptimo o, en otras palabras: más eficiente, eficaz -
y congruente. 

Sin embargo, el enfoque sistémico, además de servir como mar 

co te6rico-metodol6gico, representa, asimismo, toda una con­
cepci6n del mundo puesta al servicio de los intereses mate-­
riales de la clase dominante y la burocracia política tecno­
cratizada o no que le representa en la esfera del poder 
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(el Estado burgués). De ahí, deviene, precisamente, lo que 

aquí hemos denominado como Ja politizaci6n de la ciencia y -
la técnica. De semejante vicisitud hablaremos enseguida. 

2.6.1. La teoría general de sistemas como metodología espe­
cífica del pensamiento tecnocrático. 

Sin desear profundizar demasiado en lo que constituye en sí 
la llamada Teoría General de Sistemas-axiomas, principios y 
elementos particulares que la conforman como tal·-:' a continua 
ci6n, haremos un análisis crítico acorde con la teoría mar-­

cista de la noci6n fundamental sobre la cual se yergue y que 
no es otra más que la de sistema. 

Al respecto, Oran R. Young, considera las siguientes defini­

ciones: 

l. Sistema 

2. Sistema 

3. Sistema 

un conjunto de elementos interconectados. 

un conjunto de objetos junto con las relacio-­

nes existentes entre los objetos y entre los -
atributos. 

un todo compuesto de muchas partes, un conjun­
to de atributos. (Sl) 

Tales acepciones, de tD1 alto grado de abstracci6n, denotan el resal­
tamiento de un rasgo esencial de la noci6n de sistema. Este 

mismo, es aquél que incorpora la idea de un todo compuesto -
de partes interactuantes con ciertos atributos propios e --­
interdependicntes entre sí. 

(51) Young, Oran R. "Sistemas <le ciencia polÍtica," FCE, M6xico, 1972 
p. 37 
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Pero la noci6n de sistema, en su comprensi6n más precisa, i~ 

plica la consideraci6n'de un factor más intrínseco y de me-­
nos carácter genérico. El tiene que ver con el problema de 
su funcionalidad empírica. 

Sobre ello, por un lado, se dice que: 

''Podemos adoptar la posici6n de que el término sistema debe 
aplicarse únicamente a los elementos que se relacionen signl 
cativamente entre si en el sentido de que el nivel de inter­
dependencia sea elevado. Aquí deberá distinguirse un siste­
ma de una agregaci6n de elementos al azar. Pero esto provo­
ca serios problemas de juicio funcional. 

Así: 

"Quienes siguen este enfoque generalmente establecen crite-­
rios tales como los siguientes para establecer la existencia 
de un sistema: 1) un sistema debe poder definirse en el sen­
tido de que se le pueda localizar con alguna precisi6n en el 
tiempo y en el espacio, 2) se habla de un sistema cuando una 

variedad de operac~oaes ejecutadas preferentemente por va-­
rias disciplinas llegan a la conclusi6n de que existe un si~ 
tema específico y, 3) un sistema debe mostrar diferencias si& 
nificativas en las escalas de tiempo de sus estructuras y -­
sus procesos. 

Sin embargo: 

"Tales criterios producirán acuerdo entre muchos sistemas, -

pero también quedan sujetos a varias críticas. No distin--­
guen adecuadamente entre los sistemas analíticos y los físi­
cos, o bien no consideran a los primeros suficientemente --­
(un sistema físico es aquél cuyos componentes son entidades 
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concretas; un sistema analítico es una construcci6n intelec­

tual compuesto Je aspectos o atributos de entidades concrc-­
tas). Desde el punto de vista de su funcionamiento todavía 

dejan algo que desear. Y sobre todo no establecen definiti­
vamente el nivel de interdependencia que constituye el punto 
de separaci6n entre un agregado al azar y un sistema. 

Por otra parte, una segunda perspectiva, sefiala: que la 6pt! 
ca de aqu61 primer enfoque, no deja de ser más que: 

"Una visi6n construccionista de los sistemas. La idea aquí 
es que las dificultades antes mencionadas de los criterios -

de existencia de los sistemas son problemas·falsos e insolu~ 

bles. En consecuencia, la respuesta sonsiste en tratar cual 
quier conglomerado de elementos que parece interesante para 
los fines de una invcstigaci6n como un sistema, por lo menos 
en las actividades preliminares de recolecci6n de datos y 

análisis inicial. Utilizando este enfoque, toda decisi6n de 
finitiva acerca de la existencia de un sistema particular 

se hará en una etapa posterior del análisis, cuando las pru! 
has sean suficientes para formular un juicio generlamente -­

aceptable. 

Pero, a decir verdad: 

"Este enfoque elude claramente la necesidad de tornar varias 
decisiones difíciles y a veces arbitrarias relativas a la 
existencia o no existencia de sistemas; pero a la vez Je 
crea el analista serios problemas al agrupar su material y -

seleccionar los datos en las primeras etapas de trabajo. Y 
en Última instancia no evita el problema de tener que formu­

lar ciertos juicios relativos a la existencia, o por lo me-­
nos la relevancia, de los sistemas." (S~ 

(52) Yollllg, Oran R., op. cit., pp. 38-39 
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Ni una ni otra corriente de las aludidas, en realidad, arro­
ja luz, en torno al problema de definir qué es un sistema y 
como éste mismo puede ser mejor entendido a través <le escu-­

driftar la cuesti6n de su funcionalidad em~Írica. En efecto, 
6nicamente proponen una serie de argumentaciones superficia­
les como, por ejemplo: si es significativa o no la interde-­
pendencia de un conglomerado de elementos para catalogarlo -

como un verdadero si~tema que, con base, a volverse tan rep! 
titivas, termina por perder sentido del aspecto que preten-­
den elucidar. 

Para definir un sistema, no hace falta tanto rodeo, si se le 
remite directamente a la realidad sobre la cual aquél desea 
presentarse como un modelo físico o analítico. Así vista la 
cosa, encontramos, que pueden existir una gran variedad de -
sistemas como: los administrativos, políticos, econ6micos, -
culturales, etc. 

Incluso, la sociedad capitalista en su conjunto, puede ele-­
varse a la noción incontestable de sistema social que busca, 
de una forma u de otra, la racionalizaci6n creciente de su -

funcionamiento interno. 

Vemos, entonces, que resulta una discusi6n inacabable defi-­
nir una noci6n como lo es la de sistema cuando, de antemano, 
ya ha sido definida. Al menos, eso ocurre en la ciencia so­

cial de México, donde la Administraci6n Pública como disci• 
plina, ha sido sometida en su análisis como objeto de estu-­
dio a semejante marco te6rico-metodol6gico. Sin olvidar, -­
por supuesto, el enfoque ofrecido por la escuela administra­
tiva norteamericana tundada por Woodrow Wilson en 1887. 

Sin embargo, el problema de la noci6n exacta de sistema, 
guarda en el transfondo un problema mayor: aquél que alude 
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a la naturaleza de todo un paradigma denominado Teoría Gene­

ral <le Sistemas. 

Así, la teoría general <le sistemas o enfoque sistémico, tie­

ne una historia más o menos larga que contar. Aún más, rev~ 
lar la verdad de su surgimiento, como metodología, a todas -
luces, contrapuesta a la teoría marxista. 

La Teoría General de Sistemas o enfoque sistémico tiene su 

origen en el campo de las ciencias naturales donde varios i~ 
vestigadores corno el bi6logo Ludwing von Bertalanffy comenza 

ron a: 

''Protestar por la tendencia a separar rigidamente las disci­
plinas, con la consecuente reducci6n de la comunicaci6n en-­

tre varios campos de investigaci6n que conducía a la duplic~ 
ci6n de esfuerzos. 

La Teoría General de Sistemas o enfoque sistémico, cuyo pa-­
. dre fundador es, precisamente, Bertalanffy, hacia: 

"Hincapié en la gran importancia que tiene para cualquier 
disciplina un fundamento s6lido de te6rica general y abstra~ 

ta, y la significaci6n consiguiente de asignar tiempo y re-­
cursos <le investigaci6n a estudios de muy alto nivel de abs­
tracci6n. Estas consideraciones se unieron al método cientí 
fico en términos <le la importancia de las funciones de las -

amplias guias conceptuales y de las perspectivas generales -
para los instrumentos de separaci6n de los grupos <le datos -
como requisitos previos de un análisis frctífcros a niveles 
más detallados, En suma, la teoría de los sistemas gencra--

•les se origin6 en un movimiento que perseguía la unificaci6n 
de la ciencia y el análisis científico." ~3) 

(53) Ibi<l, p. 35 
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Sinembargo, hay que precisar un aspecto de importancia cru-­
cial <le todo lo antes dicho y éste es que la Teoría General 
de Sistemas o enfoque sistémico, en realidad, lo que se pro-

. pone lograr no es solamente "un fundamento sólido de teoría 
general y abstracta" que "unifique" e "intercomuní que" a to -
das las disciplinas existentes indiscriminadamente, por cie! 
to ya sean estas naturales o sociales sino, además, en el -­
transforndo, pretende como corriente ideol6gica burgu~sa --­
'científica" que es constituirse en la piedra ele toque que -
"explique" los procesos sociales concretos como "un todo CD!!_ 

formado por partes interrelacionadas, interactuantes e inte! 
dependientes entre sí". Nada más falso que querer encumbrar 
a la Teoría General de Sistemas o enfoque sistémico como úni 
ca verdad científica absoluta; a decir verdad, la sociedad -
capitalista contemporánea, dista bastante debido a la irra-­
cionalidad que le es propia de "funcionar" como un mero ---­
"sistema físico" o, si se quiere hablar así, también de ---­
"operar" como un "sistema análitico" en el sentido que lo -­
capta esta misma perspectiva que adolece desde el punto de 
vista de la teoría marxista de una visi6n puramente descrip­
tiva, empírica y ahistórica. 

Sobre el cuestionamiento crítico inmediato que aquí hacemos 
a la Teoría General de Sistemas o enfoque sistémico, Pierre 

Fougeyrollas, seftala que: 
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"En la medida en que Duverger ("El método de las ciencias s~ 
ciales", etc.) ha rechazado el materialismo hist6rico o ha -
desperdiciado las oportunidades que se le ofrecían de compreg 
derlo, se entiende que hoy sienta la tentaci6n del sistemis­
mo. Después de to<lo, no abundan las soluciones de repliegue; 
y lo que hay que entender por sistemismo es esencialmente 
una conccpci6n de los aparatos de estado que trata de estu-­
diar su funcionamiento a partir de las relaciones entre sus 



elementos constitutivos institucionalmente hablando, sin to­
mar en cuenta las fuerzas sociales que en una coyuntura de-­
terminada, las han engendrado." ~4) 

Cabe indicar, que la Teoría General de Sistemas o enfoque 
sistémico, vista como una metodología general o marco te6ri­
co concuptual, es utilizado <le forma indistinta tanto para -
el estudio disciplinario de la administraci6n privada como -
el de la administraci6n pública. En efecto, las investiga-­
clones que se han realizado en los Últimos años, en torno -­
a la actuaci6n de la administrnci6n p6blica, se basan en su 

gran mayoría en el análisis funcional que ofrece aqu61 para­
digma con respecto al desenvolvimiento institucional gubern! 
mental. Sin embargo, si bien no se puede negar la utilidad 
empíricamente hablando de dicho modelo o esquema ubicado en 
la 16gica de contribuir a la preservaci6n del status que ca­
pitalista, en cambio, resulta insostenible y poco consecuen­
te (por parte de todos aquellos te6ricos que adoptan el mat! 
rialismo hist6rico dialéctico como metodología específica 

propia del análisis social), no denunciar abiertamente la e~ 

trapolaci6n de car~cter eminentemente ideologizador que im-­
plica la aplicaci6n de la Teoría General de Sistemas o enfo-­
que sist6mico al campo de estudio disciplinario denominado: 
administraci6n pública, que sigue siendo considerada como un 
"subcampo" de la ciencia política. Por extrapolaci6n de ca­
rácter eminentemente ideologizador hay que entender la pre-­
tensi6n voluntarista de querer reducir a la noci6n de siste­

ma el desarrollo de todo un modo de producci6n hist6ricamcn­
te determinado como lo es el capitalista. Como se sabe, ése 

te mismo, debido a las contradicciones sociales que le son -
inherentes es incapaz de promover realmente un proceso de r! 
cionalizaci6n de sus estructuras que lleve al aseguramiento 

de una estabilidad de naturaleza permanente. 

(54) Fougeyrollas, Pierre. "Ciencias sociales y marxismo", FCE, ~xico ,-
1981, pp. 138-139. 
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En consecuencia, vemos, entonces, que la Teoría General de -
Sistemas o enfoque sist6mico, se contrapone, como metodolo-­

gía supuestamente general aplicable a ''todas las ciencias en 
particular" a: la teoría marxista (materialismo hist6rico--­
dialéctico) como metodología específica y propia del análi-­
sis social. Ello no podría ser de otra manera, puesto que el 
conocimiento de lo social, como se sabe, dentro de los mar-­
cos de la ciencia burguesa, es, a decir verdad, una lucha de 
interpretaciones. 

Por eso, nadie debe asombrarse, cuando decimos que la corrien 
te tecnocrática que se desenvuelve en el ámbito de la adminis 

traci6n pública capitalista, ha adoptado. como metodología 
específica en la elaboraci6n de su discurso ideologizador -­
particular a la Teoría General de Sistemas o enfoque sistém! 
co. Este paradigma que sirve, en el transfon<lo, a los inte­
reses materiales de la clase dominante y la burocracia polí­

tica tecnocratizada o no que le representa en la esfera del 
poder (Estado burgu6s); no puede ser considerado como un sim 
ple metodología de carácter imparcial y hasta neutral sino, 

por el contrario, como toda una visi6n del mundo que, en Úl· 

tima instancia, trás su ropaje pretendidamente científico, -
persigue encubrir el antagonismo de clases que permeabiliza 
por igual a la sociedad y el Estado capitalistas. Al subor­

dinar a la Teoría General de Sistemas o enfoque sistémico a 
la forma tecnocrática de gobernar y administrar a la socie-­
dad civil, el tecn6crata sépalo o no, esta realizando lapo­
litizaci6n de la ciencia junto con la técnica pues la esfera 
del gobierno dentro de la cual actúa es, ante todo, precisa­

mente, una instancia donde se hace política o, en otras pal~ 
bras, el lugar donde un grupo minoritario de gobernantes --­
ejercen su dominaci6n institucional-formal y jurídico-legal 
de clase sobre un grupo mayoritario de gobernados. 
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:EL SISTEMA DE LA ADMINISTRACION PUBLICA .. 

,.. ---.. -. -----·-------- --- - ----.. -- - - - --------- ------- -------- --------¡ 

LOS INSUMOS DEL MEDIO 
AMBIENTE INCLUYEN: 

a) demandas, b) recursos, y 
c) apoyo u oposición de los ciu· 
dadanos y funcionarios de otras 
ramas del gobierno. 

1 
EL MEDIO AMBIENTE: 

!\ 
v 

PROCESO DE CONVERSION 

1...JS INSUMOS INTERNOS 
INCLUYEN: 

a) estructuras, b) procedimientos y 
c) predisposiciones y experiencias 
personales de los administradores. 

RETROALIMENTACION: 

representa le Influencie que loa 
productos tienen 1obro el medio 
ambiento, de modo que da formo 
~ loe Insumos subsiguientes, 

1\ 
v 

LOS PRODUCTOS PARA 
El MEDIO AMBIENTE 

INCLUYEN: 

bienes y servicios para el público 
y funi:ionarios de otras dependen· 
cias del gobierno. 

1 
1 
1 

1:· 

f Incluye: a) usuarios o clientes, b) costos de los bienes y servicios, y e) miembros del 
\;. • público y otros funcionarios del gobierno quo respaldan o se oponen a las dependencias, • t' L -l~s- ~~~i~i~t~a~~r~~ ~ I~~ ~~g:~~ª~·- _____________________________________________ ~ _____ _¡ 
~~ 
1~: 

( .· 

';RAFICA ANEXA 

FUENTE: Carrillo Castro, Alejandro. "La Reforma Administrativa en México 
11821·1971 )", Porrúa, México, 1980. P. 41. 
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Sin embargo, en nuestros días, la Teoría General de Sistemas 
o enfoque sistémico, ha asumido una nueva modalidad conocida 
como; el aná1isis de insumo-producto. Este mismo, a decir -
verdad, representalel modelo te6rico-conceptual más reciente 
derivado de aquella perspectiva y que el tecn6crata, a su -­
vez, también ha hecho suyo para seguir promoviendo su discu! 
so ideologizador particular. Al respecto, hablaremos de --­
ello, con cierto detalle, enseguida. 

2.6.2. El análisis insumo-producto. 

Hemos visto hasta aquí, en lo fundamental,. que la Teoría Ge­
neral de Sistemas o enfoque sistémico encierra en sí una 
fuerte carga ideol6gica como supuesta metodología general -­
aplicable a todas las disciplinas en particular (sin hacer -
ninguna distinci6n de que cada una de ellas como ciencias na 
turales y sociales poseen un objeto de estudio específico) y 

que, precisamente por eso, responde en su formulaci6n a los 
intereses materiales de la clase dominante y la burocracia -

política·tecnocratizada o no que le representa en el poder: 
cuando pretende eregirse como "Única verdad científica abso­
luta". Sin embargo, se hace necesario puntualizar el siguie~ 
te aspecto, de un modo claro, y éste-es que: La Teorí~ Gene­
ral de Sistemas o enfoque sistémico, en su nueva modalidad -
actual como análisis de insumo-producto, constituye, a decir 
verdad, la metodología específica de carácter general y abs­
tracto más utilizada por el llamado pensamiento tecnocrático 
que promueve paralelamente la racionalidad t6cnica en el se~ 
tor privado y la racionalidad administrativa en el sector p~ 
blico, a fin de encubrir mediante un discurso tendenciosame~ 
te elaborado el antagonismo de clases inherentes a la sacie· 
dad capitalista en su conjunto. 

148 



El análisis de insumo-producto, señala, Oran R. Young: 

·~e ha originado en gran medida en el trabajo de David 
Easton, un polítologo que desde hace varios años se ha inte­
resado en los problemas de los enfoques analíticos." (SS) 

Pero cabe preguntarse, antes de abordar directamente el t6p.!_ 
co que aquí nos ocupa, qué debe entenderse por polítologo. 
Ello porque es de suma importancia saber cuales son las ca-­
racterísticas de aquél autor principal de el análisis de in­
sumo.~producto. 

Devalos y Meza, definen, a la politología como la: 

"Disciplina social que se encarga del anéÍlisis del conjunto 
de relaciones, grupos, entidades o instituciones sociales 
que expresan el poder. Asimismo, analiza las pugnas para i~ 
fluir sobre él, o bien para asumir directamente su control o 
conservarlo. Aunque puede hablarse de sistemas políticos en 
toda agrupaci6n o instituci6n social, la politología se pre~ 
cupa por aquellos sistemas políticos que monopolizan o con-~ 
centran la autoridad máxima dentro de un territorio y sus -­
moradores, sea legítima o no." (S6) 

Del contenido de la acepci6n anterior, podemos deducir, que 
un polítologo es aquél que se dedica al estudio de los sist~ 
mas políticos vistos como: un conjunto de relaciones, grupos, 
entidades o instituciones sociales que expresan el poder de 
un modo más bien funcjonal y estructural que en un sentido -
analítico real, tal y como lo entiende y maneja la teoría -­
mirxista (materialismo hist6rico-dialéctico). Es decir, ad­
virtiendo que la separación histórica de la sociedad y el E~ 
tado esfera del fen~mcno del poder, responde, en 6It1mn ---

(SS) Yotmg, Oran R., op. cit., p. 77 
(56) Davalos, Federico et al, op. cit. pp. 43-44 
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instancia, al surgimiento de un antagonismo o lucha de cla-­
ses en una determinada fase del desarrollo de las fuerzas -e 

productivas donde las relaciones sociales de producci6n ahí 
existentes entran en contradicci6n con aquellas primeras, de 
bido a toda una serie de condiciones materiales generadas 
por los mismos hombres. Dicha situaci6n, desde entonces, es 
la que prevalece en el seno de las sociedades divididas en -
clases, como es el caso de la capitalista, existente en nues 
tras días. 

Más retomando de nuevo la cuesti6n que aquí nos ocupa, debe 
mencionarse que: 

"En el análisis de insumo-producto se utiliza también el sis 
tema como la unidad básica de análisis, y el comportamiento 
intrasistémico e intersistémico de varios sistemas constitu­
ye el campo principal de la investigaci6n." C57) 

Vemos, entonces, que la noci6n de sistema ofrecida por la Teoría Gene - -
ral de Sistemas o enfoque sistémico, es adoptada igualmente 
por el llamado análisis de insumo-producto. Más éste Último 
hay que aclarar de una vez, que posee una 16gica te6rico-con 
ceptual propia la cual consideraremos en esta parte un poco 
más adelante. 

Más dejemos que el mismo David Easton nos diga como capta su 
esquema de investigaci6n: 

"He venido expli:lrando ·1a utilidad del sistema como la unidad 
principal, enfocando la vida política como un sistema de con 
ducta que opera dentr'o de un ambiente social y que responde 
al mismo a medida que éste hace asignaciones obligatorias de 
valores". (58) 

(57) Yollllg R., Oran, op. cit., p. 77 
(58) Citado por Yollllg R., Oran, op. cit., ·p. 77 
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A continuaci6n, Oran R. Young, nos ofrece una explicnci6n 
más o menos satisfactoria de lo que constituye en sí, el anií 
lisis de insumo-producto: 

"Trata a todos los sistemas políticos como sistemas abiertos 
~ .,,,,,..,. 

y adaptables. La ca .. fií:'~terística más prominente del enfoque 
es la naturaleza de los intercambios y transacciones que se 
realizan entre un sistema político y su ambiente. Esto tie­
ne varias implicaciones importantes para el análisis: la -"­
atenci6n se concentra en varios conceptos relativos a los lf 
mites de los sistemas y a las condiciones de tales límites; 
los conceptos que dan su nombre al enfoque intervienen al h! 
cer hincapi6 en que los sistemas políticos funcionan proce-~ 
sando y convirtiendo varios insumos en productos; esto a su 
vez conduce a varias cuestiones relativas a las respuestas -
del sistema que tienen gran importancia en el desarrollo del 
enfoque. En suma, las actividades políticas, constituyen un 
si~tema de comportamiento incrustado en un ambiente a cuyas 
influencias esta expuesto ol propio sistema político y a las 
que a su vez reacciona." C59) 

Pero veamos como pretende explicar la realidad social capita­
lista la Teoría General de Sistemas o enfoque sistémico, en 
su nueva modalidad actual de an&lisis de insumo-producto, s~ 

bre todo, en la llamada esfera del poder (Estado burgués), -
donde se desenvuelve y opera el sistema político y su res--­
pectiva "subsistema administrativo" (la administraci6n pÚbli 
ca). 

El análisis de insumo-producto, basa su comprensi6n de la 
realidad social, en cinco conceptos centrales, a saber: 

En primer lugar, aparece, la noci6n de medio ambiente. 

(59) !bid, pp. 79-80 
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Al respecto, Alejandro Carrillo Castro, nos dice que: 

''El medio ambiente, por una parte, estimula o inhibe a quie­
nes están en posibilidad de introducir insumos al sistema ad 
ministrativo y, por la otra, recibe los productos finales de 
los procesos internos de dicho sistema .... En el medio amblen 
te se encuentran: los usuarios o la clientela qµc Jebe bene­
ficiarse con los productos del sistema; la estructura de pr~ 
ducci6n que establece los costos para los artículos y los -­
servicios que habrán de consumirse en los programas ordenados 

al sistema; los grupos de interes y la poblaci6n en general, 
así como otras unidades del gobierno que puedan proporcionar 

apoyo u oposici6n a las políticas y normas que se establez-­
can .... Las distintas características del medio ambiente que 
facilitan o entorpecen el establecimiento de ciertas normas 
y políticas para la resoluci6n de los problemas sociales, -­
son sus restricciones. 

En segundo lugar, se halla, una de las acepciones que le da 
nombre al enfoque aquí examinado y esta no es otra que la de 
insumo. 

Así los insumos: 

"Transmiten los estímulos o las demandas del medio ambiente 
al proceso de conversi6n del sistema administrativo, e incl~ 
yen: la fundamentaci6n legal y la interpretnci6n política de 

dichas demandas; los recursos humanos, materiales y financi! 
ros que se autorizan para su atenci6n; y la oposici6n, apa-­

tía o apoyo hacia las acciones de los administradores encar­
gados de los distintos procesos. 

En tercer lugar, se encuentra, la noci6n de proceso de con-­
versi6n o caja negra. 
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Por ello se dice que: 

"No s6lo los insumos externos influyen en los actos de los -
administradores, sino también ciertas características inter­
nas de la .caja negra, o sea de la unidad donde se dan los -­
procesos de conversi6n ... a esas características se le ha de­

signado de un modo diferente, para poder distinguirlas de -­
los insumos procedentes del medio ambiente. Puesto que se -

originan dentro del proceso de conversi6n reciben .... el nom­
bre de insumos internos y comprenden: l. las estructuras fo~ 

males que existen dentro de las dependencias administrati--­
vas; 2. los procesos empleados por los funcionarios para to­

mar decisiones, y 3~ las predisposiciones (actitudes), expe­
riencias y conocimientos (aptitudes) de los propias adminis­
tradores ... Los procesos de conversi6n no s61o transforman -
los insumos en productos sino que, en ocasiones, pueden tam­
bién inhibir y reorientar las prioridades recibidas como in­
sumos. Al respecto ver gráfica anexa. 

En cuarto lugar, esta, la otra acepci6n que le da nombre. al 

análisis del cual hablamos y éste es el de producto. 

"Los productos que el sistema administrativo proporciona a -

su medio ambiente incluyen diversos servicios y bienes tang~ 
bles, así como normas que regulan el comportamiento social -
en general, además, de la informaci6n las declaraciones y -

otras actividades que significan mensajes especializados que 
se dirigen a quienes tienen disposici6n para comprenderlos. 
A la poblaci6n en general el sistema administrativo le brin­
da la satisfacci6n de algunas de sus necesidades materiales, 

informativas y simb6licas. El propio sistema provee también 
directamente de recursos tales como informaci6n y ascsora--­
miento técnico a los funcionarios de otras unidades del go-­
bierno, Cuando estos bienes y servicios no cumplen los obj!:, 
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tivos propuestos, el sistema administrativo genera descante~ 

to en el medio ambiente (la poblaci6n) que en el mejor de los 
casos recurre a sus representantes electos, o bien a sus gr~ 
pos de presi6n. Esas fallas son entonces consideradas como 
servicios negativos P. influyen en la generaci6n de nuevas de 
mandas o en el aumento de intensidad de las mismas. 

En quinto lugar, se presenta, la noci6n de retroalimentaci6n. 

Esta misma consiste en: 

"La evaluaci6n del funcionamiento del sistema al comparar 

los resultados obtenidos con las demandas, los recursos y el 

apoyo u oposici6n ( o sea, los insumos) que recibi6 el sist! 
ma administrativo ...• Los mecanismos de retroalimentaci6n re­
sultan una existencia para la continuidad de las interaccio- -
nes del sistema administrativo con sus múltiples fuentes de 
insumos y con los receptores de sus bienes y servicios. 
Cuando no se establecen mecanismos formales adecuados de re­
troal imentaci6n, estos surgen inevitablemente de una manera 
infonnal y poco controlable, generalmente violatorios de la -
legalidad jurídica". (60) 

Una vez descritos los cinco elementos básicos, que conforman 
al llamado análisis de insumo-preducto, a decir verdad, apli 
cado de manera cada vez más frecuente por el pensamiento te~ 
nocrático dentro del ámbito de la administraci6n pública del 
Estado capitalista, pasaremos a hacer una crítica acorde con 
la teoría marxista de susodicho enfoque, en sr sentido más -
bien amplio, que detallado. 

(60) Carrillo Castro, Alejandro. "La Reforma Mministrativa en México 
(1821-1979)", Porroa, México, 1980, pp. 40-42, 43 y 49. 
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2.6.3. Crítica al análisis de insump-producto como enfoque 

utilizado para el estudio de la administraci6n pú-­
blica del estado capitalista. 

Hemos visto ya que el análisis de insW110-producto consta de 

cinco elementos básicos, a saber: l. un medio ambiente; 2. · 

insumos; 3. un proceso de conversi6n o caja negra; 4. pro-·­

ductos y, finalmante, 5. una retroaliaentaci6n. En la su--­

puesta actuaci6n dinámica del sistema administrativo, encon­

tramos, dos tendencias: una que favorece la continuidad de -

sus interacciones y, otra que, por el contrario, se opone -­
constantemente a ellas (discontinuidad en el funcionamiento 

interno de aquél). De tal modelo o marco te6rico-conceptual 

de carácter "general" y "abstracto" es del que parte la vi-­

si6n tecnocrática en el estudio de la "realidad" de la admi­

nistraci6n pública capitalista. Por eso, enseguida, tratar~ 

mos de arrojar luz, con respecto al manejo ideo16gico tenden­

cioso (apologético) que dicha forma de pensamiento social -­

burgu6s hace de las acepciones antes aludidas. 

Para el pensamiento tecnocrático, que se desenvuelve y opera 

dentro del ámbito de lo público: la sociedad capitalista es 

comprendida como un medio ambiente en el cual actúa el sist~ 
ma administrativo regido por un régimen de "estado de dcre-­

cho". Al real izar semejan te identificaci6n te6rica -concep--. 

tual, la administraci6n pública, aparece, en consecuencia, -

como un "subsistema" de otro mayor: el sistema político. De 

esta manera, el antagonismo o lucha de clases que podría ge­

nerar una coyuntura de revolución social es encubierta bajo 

el término puramente descriptivo de usuarios del sistema 

(en realidad, estos mismos, son clases sociales hist6ricame~ 
te contrapuestas: una dominante y la otra dominada) que---­

plantean sus demandas (problemas socialcs:servicios de salud 

mínJ.ma, aumentos salariales peri6dicos para compensar la pé!. 
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dida del poder adquisitivo, etc., irresolubles, de una vez -
por todas, en el contexto del capitalismo que genera, de fer 

ma inherente, el pauperismo o la situaci6n de miseria endémi 
ca en que vive la clase trabajadora). a aquél mismo. 

En efecto, el análisis de insumo-producto, en su aplicaci6n 
al estudio de la administraci6n pública capitalista, preten­
de ocultar, a toda costa, la desigualdad social que impera -
en el seno de la llamada sociedad civil y la naturaleza de -
las funciones reales que desarrolla el Estado burgués cante!!!_ 
poráneo: l. la dominaci6n política y Z. la direcci6n adminis 
trativa del proceso de trabajo, producci6n y acumulaci6n ca­
pitalista en·su conjunto. 

Por otro lado, el pensamiento tecnocrático, al esgrimir la -
noci6n de proceso de conversi6n o caja negra a través del ~­
cual los insumos demandas de los usuarios son "convertidos" . 
en ciertos productos bienes y servicios públicos; intenta 
hacer creer al ciudadano común que los males sociales (cri-­
sis econ6mica, desnutrici6n, insuficiencia de viviendas, se­
guro social poco extendido, etc.) realmente tienen una posi­
ble soluci6n 116ptima" es decir, si se cumple con los paráme­
tros de gobernar y administrar con "eficiencia", "eficacia" y 
/'congruencia". Para ello, la racionalidad administrativa 

del estado de derecho desempeña un papel fundamental. Como 
veremos, en el capítulo cuarto de esta misma investigaci6n,­

al tratar el caso concreto de la ~dministraci6n pública mex~ 
cana (período 1965~1982): dicha prctensi6n tecnocrática, se 
proyecta, mediante el "esfuerzo Je reforma administrativa" -

vista como "un proce.so permanente e integral" que ha de con­
ducir al "modelo de país que todos aspiramos". 

Por Último, hay que destacar la exaltaci6n que hace el análi 
sis de insumo-producto manejado por el pensamiento tecnocrá-
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tico configurado en el ámbito de lo público, del factor est~ 
bilidad, Este mismo es convertido, a través de la noci6n de 
retroalimentaci6n, en una auténtica apología. Ello porque -
al pregonar a los cuatro puntos cardinales la posibilidad de 
hacer cada vez más racional el funcionamiento interno del -­
sistema administrativo niega, a todas luces, la causa csen-­
cial que genera las restricciones-contradiccione~insolubles, 
a decir verdad que obstaculizan la prcservaci6n o continui-­
dad de aquél y esta misma no es otra que: la existencia per­
manente de la explotaci6n del trabajo asalariado por parte -
del capital o, en otras palabras, la situaci6n de dominaci6n 
hegem6nica constante de una clase sobre otra. 

En consecuencia, el an~lisis de insumo-producto, ~ustentado 
en la Teoria General de Sistema o enfoque sistémico, resulta 
ser un método o enfoque para el estudio objetivo y real de -
la administraci6n pública del Estado capitalista de carácter 
eminentemente descriptivo y ahist6rico cuya aspiraci6n empi­
rista de alcanzar una operacionalidad 6ptima del sistema ad­
ministrativo denota únicamente el principal fin que persigue: 
extrapolar la noci6n de racionalidad técnica nacida de la c~ 
rriente managcrista (gerencialista) dada en el ámbito de la 
administraci6n privada al campo de la administraci6n pública 
bajo el cariz ideologizador del pensamiento tecnocrático que 
pugna (con la certeza que le brinda la inefabilidad de los m~ 
todos y parám~tros científico-tecnol6gicos) por la racionali 
dad administrativa. Ambas concepciones, aunque en un primer 
momento parecen no tener nada que ver en común, en el fondo, 
guardan la misma finalidad que es contribuir a la promoci6n 
de los intereses materiales de la clase dominante y la buro­
cracia política tecnocratizada o no que le representa en la 
esfera del poder (estado burgués). 
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En última instancia, el análisis de insumo-producto, consti­
tuye, el fundamento te6rico actual en el cual basa principa~ 
mente la elaboraci6n de su discurso particular la corriente 
tecnocrática que viene a reforzar, complementar y revitali-­
zar el proceso de legitimaci6n-dominaci6n del Estado capita­
lista contemporáneo. 

En conclusión, se puede decir, que los cinco elementos bási­
cos medio ambiente, insumos, proceso de conversi6n o caja n~ 
gra productos y retroalimentaci6n que conforman el análisis 
de insumo-producto: tienden a funcionalizar la noci6n de ca~ 
bio social tal y como lo postula la teoría marxista, es de-­
cir, que el antagonismo o l~cha de clases es el motor de la 
historia que ha permitido las grandes trar.sformaciones revo­
lucionarias de los distintos modos de producci6n existentes 
hasta nuestros días donde ejerce su poder material-econ6mico 
y político-y espíritual -ideol6gico-una clase dominante (min~ 

ría) sobre una clase dominada (mayoría). De esta manera, la 
contradicci6n dialéctica entre gobernantes y gobernados, da­
da, en el seno de la sociedad capitalista contemporánea no -
puede ser reducida a un mero modelo o análisis de insumo-pr~ 
dueto puesto que el medio ambiente en que actúa el sistema -

político y, por tanto, de igual forma, su "subsistema admi-­
nistrativ;: la administraci6n pública únicamente es objetiva 
y realmente explicable a partir de la separaci6n hist6rica -
del Estado (ámbito del poder) y la sociedad civil (ámbito -­
donde se ejerce dicho poder de clase). 

En el siguiente y Último apartado de éste capítulo segundo, 
trataremos, la cuesti6n relacionada con la corriente cibern~ 
tica cuya "revoluci6n", a decir verdad, constituye, otro fu!!_ 
<lamento ideol6gico central vista como disciplina de vanguar­
dia que actualmente nutre de modo crucial el discurso parti­
cular ideologizador del llamado pensamiento tecnocrático que 
se proyecta dentro de la esfera de la administraci6n pública. 
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del Estado capitalista. 

2.7. La corriente cibernética como disciplina retroaliment~ 
dora del discurso tecnocrático dentro de la esfera de 
la administraci6n pública del Estado capitalista. 

Hasta aquí hemos visto, ya sea de una manera más o menos ex­
plícita, cuatro de los cinco fundamentos ideoldgicos centra­
les que a nuestro parecer, por todo lo esgrimido configuran­
el contenido y significado particular (formal) del pensamie~ 
to tecnocrático que se proyecta en el ámbito de lo público. 

Estos son, a saber: 

l. La apología que se hace de la técnica, es decir, de los -
medios científico-tecnol6gicos como factores matetiales -
esenciales para la consecuci6n de los fines sociales. 

2. La crítica puramente formalista e ideologizadora, por 
cierto de los métodos tradicionales basados~ sobre todo, 
en la sanci6n legal, que manejan los políticos de viejo -
cuño por parte de los tecn6cratas supuestamente más capa­
citados y que se inclinan en la soluci6n de racionalidad 
administrativa que ofrece mayores beneficios de carácter 
material-creciente consumismo de mercancías y seguridad -
laboral para la clase trabajadora. Así, la capacidad co~ 
potencial del tecn6crata, resulta ser de calidad superior 
con respecto al ineficiente quehacer administrativo buro­
cratizado del político de viejo cuño. Sin embargo, tanto 
el político como el tecn6crata, en sus diversas medidas -
de gesti6n gubernamental, se olvidan de un hecho fundame~ 
tal y este mismo no es otro que: el antago_nismo de clases 
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que permeabiliza por igual al Estado y la sociedad capit~ 
listas. De ahí; que el uno y el otro, en la realidad --­
existente, no consiguen nunca alcanzar aquellas metas-em­
pleo suficiente, desarrollo econ6mico sin crisis, mejor -
distribuci6n del ingreso, etc.~ que permiten una auténti­
ca promoci6n del bienestar general de la colectividad. 

3. La voluntad de reducci6n de la política a la técnica a 
través del establecimiento de parámetros cientÍfico-tecn~ 
16gicos como son los de eficiencia, eficacia y congruen-­
cia que permiten supuestamente medir o valorar de un modo 
más exacto los logros alcanzados con los objetivos fija-­
dos. Con ellos, el tecn6crata se siente seguro de sí mi~ 
mo con respecto a la aplicaci6n de sus métodos de racion~ 
lidad administrativa, pues todas las variables posibles -
que pudieran impedir su realizaci6n son sometidas a un co~ 
trol adecuado que las oriente en el sentido deseado. Sin 
embargo, tal afirmaci6n, pasa por alto, una s6la variable 
que, a decir verdad, trastoca a las demás y esta es: la -
existencia de relaciones sociales de producci6n antag6ni­
cas en el seno de la soc~edad capitalista contemporánea. 

4. La politizaci6n de la ciencia y la técnica se expresa en 
la adopci6n de la Teoría General de Sistemas o enfoque 
sistemático como marco te6rico-conceptual, propio para la 
elaboraci6n del discurso ideologizador particular del pe~ 
samiento tecnocrático que se desenvuelve en la esfera de 
lo gubernamental. Pero semejante paradigma en el cual la 
administraci6n pública capitalista aparece como un mero -
sistema administrativo que persigue siempre la racionali­
zaci6n de su funcionamiento interno, en nuestros días, ha 
asumido una nueva modalidad: la de análisis de insumo-pr~ 
dueto. Más el análisis de insumo-producto con las cinco 
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nociones básicas que le conforman-medio ambiente, insumos, 
procesos de conversi6n o caja negra, productos y retroali 
mentaci6n, en realidad, persigue encubrir la naturaleza -
clasista y contradictoria de la administraci6n p6blica del 
Estado capitalista a la cual concibe como simple sistema 
administrativo que satisface en la medida de lo posible -
las demandas que le hacen o plantean sus distintos usuu- -
rios. Ante eso, la lucha de clases como motor fundamen- -

tal de la historia de las sociedades humanas existentes -
hasta n~estros días, se ve diluida trás el ropaje ideolo­
gizador de la forma tecnocrática de gobernar y adminis-­
trar con racionalidad administrativa a la sociedad civil 
comprendida como un medio ambiente. En consecuencia, el 
análisis de insumo-producto, como enfoque de fundamenta- -
ci6n de carácter científico-tecnol6gico, se politiza al -
ser convertido en esa visi6n sistémica del mundo bajo la 
cual la corriente tecnocrática, a toda costa, intenta ha­
cer aparecer los procesos sociales reales ante los ojos -

de las clases dominadas. Con ello los intereses materia­
les de la clase dominante y la burocracia política que le 
representa en la esfera del poder (Estado burgués) son -­
reafirmados de una u otra manera. 

Sin embargo, hace falta mencionar todavía, un Último funda-­
mento idcol6gico· ·central del pensamiento tecnocrático config!:!_ 
rado en la esfera de la administraci6n pública y éste mismo 

no es otro que aquél conocido con el nombre de: revoluci6n -
cibernética. 

2.7.1. La revoluci6n cibernética. 

Antes de entrar en qué consiste la llamada revoluci6n ciber­

nética y cuál es la relaci6n que guarda con respecto a la --



configuraci6n del pensamiento tecnocrático dada en el ámbito 
de lo p4hlico, definiremos, que se entiende por cibernética. 
Ello lo hacemos porque consideramos que sin la comprensi6n -
precisa de tal acepci6n, no se puede entender bien, su cali­
dad de principal disciplina retroalimentadora del discurso -
tecnocrático del cual aquí hablamos. 

Por cibernética, se comprende, por un lado a: 

"La ciencia que trata del estudio de la comunicaci6n y regu­
laci6n automática de los seres vivos con sistemas electr6ni­

cos utilizando la retroalimentaci6n de la informaci6n y eje~ 

ciendo un proceso de control. 

Al respecto se afiade que: 

"Fue Wiener quien introduj6 el término en 1940, al intercam­
biar aportaciones en diversos campos; física, neurofisiología 
y matemáticas. 

Y, finalmente, se dice que: 

"La cibernética fue originalmente desarrollada en el campo -
de las ciencias exactas. Hoy día, se há entendido su-uso a 
las ciencias sociales." (6l) 

Por otra parte, el vocablo cibernética, implica: 

"Una ciencia sobre las leyes generales de gobernar los sist~ 
mas complejos de distinto género: técnicos, biol6gicos y s~ 
tiules. La propiedid com6n de estos sistemas es la capcidad 

Je percibir, recordar y procesar la informaci6n (por ejempl~ 
reguladores automáticos, computadoras electr6nicas, cerebro 
humano, sociedad humana). 

(61) Ortega Blake, J. Arturo, op. cit., p. 82. 
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Más la tarea principal <le la cibernética consiste: 

"En idear sistemas complejos de gobierno, así como sistemas 
<le automat izaci6n del trabajo mental." (6Z) 

En efecto, la cibernética, ha desempeñado un papel trascen­
dental en el desarrollo <le los medios o factores científico­
tecnol6gicos en los cuales, como hemos visto, se sustenta <le 
forma primori<lal el discurso ideologiza<lor particular del -­
pensamiento tecnocrático que se esgrime en el ámbito de la -
administraci6n p6blica del Estado capitalista. Por eso debe 
decirse con claridad que la noci6n de revoluci6n cibernética, 
en realidad, expresa el resaltamiento apologético de tal he­

cho. Es decir, en otras palabras, hace referencia a aqu&l -
enfoque <le carácter sintético que se fundamenta en los dese~ 
brimientos realizados tanto en el campo <le las ciencias exa~ 
tas como de las sociales. Sin embargo, éste mismo, en su - -
afán <le resumir todo el conocimiento humano hasta ahora exis 

tente con el fin <le elaborar leyes generales de gobernar --­
aplicables a sistemas de distinto género, a decir verdad, -­
cae en ·una situaci6n de franca cxtrapolaci6n metodol6gica. 

Aquí, encontramos, precisamente, el ejemplo más actual de la 
intromisi6n de un marco te6rico-conceptual propio de las --­
ciencias exactas o naturales al campo de investigaci6n de -­
las ciencias sociales. Los procesos sociales reales al que­
rer ser encuadrados bajo la 16gica de la llamada revolu---­

ci6n cibernética p~crden su sentido objetivo al ser concebi­
dos como sistemas que pueden llegar a ser regulados de mane­

ra similar a los ingenios cibernéticos. Pero la máquina de 
gobernar es imposible de lograr en el contexto del capitali~ 

mo donde el antagonismo de clases ahí existente impide la p~ 
sibilidad verdadera de su autoregulaci6n programada. 

(62) "Breve Diccionario Político", op. cit., p. 59. 
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En consecuencia, para la revoluci6n cibernética, la aplica-­
ci6n de los sistemas de informaci6n computarizados a las ta­
reas gubernamentales contribuyen efectivamente a la raciona­
lizaci6n creciente de la toma de decisiones hecha por la je­
rarquía de autorida~ superior. Con ello, se afirma, que ha 
de lograrse una ma{ir racionalidad administrativa, con el 
fin de mejorar el funcionamiento interno del sistema políti­
co para captar y atender con agilidad las diversas demandas 
que le hace la poblaci6n en general. De esta manera, paula­
tinamente, disminuirán las tensiones provenientes del medio 
ambiente (la sociedad civil). 

Pero, veamos, que entiende la forma tecnocrática de gobernar 
y administrar, por toma de decisiones: 

Esta misma acepci6n, se refiere a la: 

"Selecci6n entre una o varias opciones de acci6n que realiza 
un funcionario o empleado que esta capacitado para determinar 
o resolver sobre el curso que debe darse a la actividad insti 
tuciona 1 o de un área específica de la organi zac i6n ." C63) -

Dicha selecci6n, según la corriente tccnocrática que se basa 
en el avance cibernético, puede volverse m~s 6ptima si se -­
procesan con la debida oportunidad, eficiencia y veracidad -
los datos requeridos para el proceso de toma de decisiones. 
En ello los llamados sistemas de informaci6n supuestamente -

constituye un factor determinante. 

Por eso, enseguida, definiremos qué es un sistema de informa 

ci6n: 

Este representa: 

(6:'J~ "Glosario de términos administrativos", op. cit. , p. 153 
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"El registro y procesamiento de los datos más significativos 

de las actividades de la instituci6n, cuya finalidad es apo­
yar y facilitar la au.::cuada toma de decisiones." (64) 

Así, los sistemas de informaci6n, como adelanto más reciente 
logrado en el campo de la cibernética, vienen a convertirse 
en uno de los soportes materiales decisivos de la racionali­
dad administrativa promovida por el pensamiento tecnocrático 
en la esfera de la administraci6n póhlica cnpitalista. Sin 
embargo, pese a que efectivamente, logran agilizar el proce­
samiento de datos necesarios para la operaciG~ más o menos -

normal <le las instituciones gubernamentales: re5ulta falsa '· 
su pretensi6n de eliminar el grado Je incertidumbre casi al 
cien por ciento en la toma de decisiones propiamente dichas. 

Ni el tecn6crata ni el político de viejo cufio insertos en 1~ 

iorma de organizaci6n burocrática moderna y propia del Esta­

do burgu6s conseguirán racionalizar nw1ca la toma de decisi~ 
nes que tiene que ver con la opresi6n social de una el ase s~ 
bre otra. Ello porque la administraci6n p6blica capitalista 
no tiene como-fin real promover el interes general de la na­
ci6n, sino, más bien, garantizar, sobre todo, los intereses­

materiales de una clase determinada: la dominante. De ahí -

que la aplicaci6n de los sistemas de información a las ta--­
reas de gobernar y administrar a la sociedad civil tiendan -
principalmente a beneficiar la rcalizaci6n de las dos funci~ 
nes básicas del Estado capitalista, a saber: el dominio pol! 
tico y la direcci6n administrativa del proceso de trabajo ca 

pitalista a gran escala. 

En síntesis, podemos afirmar, que la llamada revoluci6n ci-­

bern6tica, constituye, en nuestros días, uno de los fundame! 
tos ideol6gicos centrales del pensamiento tecnocrático que -

(64) Ibid, p. 148. 
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se desenvuelve en el &mbito de lo público. Al proponer que 

los adelantos logrados en el campo de la cibern6tica partic~ 
larmente, los sistemas de informaci6n electr6nicos o com---­
putarizados que supuestamente coadyuvan a la toma más "raci~ 

nal" de decisiones son factores o medios científico-tecnol6-

gicos imprescindibles para optimizar el funcionamiento inte! 
no de las instituciones gubernamentales, la corriente tecno­
cr&tica, logra hacerse de una disciplina de vanguardia que -
adopta una calidad de retroalimentadora del significado y con 
tenido específico del discurso ideologizador que promueve 
para justificar la existencia de la sociedad capitalista y -

encubrir el antagonismo de clases que plaga a esta misma por 

todas partes. Hemos, pues" descrito aquí, brevemente, el 
quinto y Último fundamento ideol6gico central de la forma de 
pensar tecnocrática. 

En el siguiente capítulo, trataremos, la funci6n de tutela -
servicio que tiene a su cargo la administraci6n pública capi 
talista que se desenvuelve en el país durante las d6cadas de 

los sesenta y los setenta, a fin de promover el proceso de -
legitimaci6n-dominaci6n del Estado mexicano frente a los ojos 

de la sociedad civil, es decir, ante la clase trabajadora 
principalmente aquella encuadrada en los sectores oficiales 
(CTM, CNC Y CNOP, dependientes del PRI-Gobierno). Paralela­
mente, se analizará, c6mo la funci6n de tutela-servicio, --­
coadyuva, a la creaci6n de las condiciones tanto materiales 

como sociales generales que hacen posible el proceso de tra­
bajo, ptoducci6n y acumulaci6n capitalista a gran escala. 
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3, EL DESARROLLO DEL CAPITALISMO Y EL PAPEL DE LA: FUNCION 

DE T!JTilLA-SERVICIO A CARGO DE LA ADMINISTRACION PUBLICA 

EN MEXICO, DURANTE LAS DECADAS DE LOS SESENTA Y LOS SE­

TENTA. 

3.1. Las funciones básicas del aparato administrativo del -

Estado capitalista. 

3.1.1. La administraci6n p(iblica como actividad organizado­
ra del Estado. 

Ya Marx, a fines de la primera mitad del siglo XIX, definía 
a la administraci6n p(iblica como la actividad organizadora -
del Estado. (65 ) A la par, además, comprendía con claridad que 

esta misma desempefiaba un papel fundamental como elemento ID! 
diador en la separaci6n hist6rica del Estado y la sociedad. 

De ahí que su concepci6n no fuera idealista como la de otros 
autores de la época cuyo máximo representante es Hegel-el P9. 
der gubernativo como delcgaci6n del Estado en la socieda~-­
sino, por el contrario, se ubicaba en el contexto material de 
la sociedad burguesa donde los conflictos de clase ahí expr! 
sados, constituyen, el factor decisivo que determina, en 61-
tima instancia, su naturaleza contradictoria. 

Posteriormente será. en México, Ornar Guerrero, (66) quien caR 

tará tal vicisitud de una manera más evidente al señalar que 
la administraci6n p6blica del Estado capitalista efectúa si­
multáneamente una doble funci6n, a todas luces, contrapuesta: 

(65) Marx, carios. "La sociedad, el Estado y la Administraci6n Pública". 
En Revista de Administraci6n Pública, 25 Aniversario, INAP, México 

1980, p. 258 
(66) Ibid. la obra de éste mismo autor intitulada "La aclministrnci6n p6-

blica del Estado capitalista", INAP, México, 1979. 
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por un lado es instrumento del gobierno brazo ejecutor y co~ 

cretizador del dominio político estatal sobre la socjedad ci 
vil y, por otro, servidora colectiva, es decir, generadora -
de los bienes y servicios necesarios mínimos-como vivienda, 
educaci6n, salubridad, etc., que requjere la comunidad ciud~ 
dana proyectada como interes general o bienestar social y -­

que tiene como objetivo real la atenuaci6n de aquellos anta­
gonismos provocados por la lucha de clases que en el trans-­
fondo, le dan sentido de ser a esta Última modalidad suya de 
acci6n. 

Por ello, entonces, la administraci6n pública del Estado ca­
pitalista, implica, una triple contradicci6n dialéctica en -
su desenvolvimiento particular y cotidiano como resultado de 
la divisi6n del Estado y la sociedad, a saber: 

1) "Contradicci6n entre supremaciá-explotaci6n y tutela-ser­
vicio. Es una contradicci6n dialéctica dominar, explitar 
y reprimir, por un lado y, por el otro, proteger, servir 
y asistir. 

2) Contradicci6n entre fines polí~icos y medios administrati 
vos. Es una contradicci6n dialéctica el concebir vastas y 

ambiciosas decisiones y realizar magras y pobres act i vida -

des. 

3) Contradicci6n entre la función administrativa que cumple 
la administraci6n pública con respecto del Estado y la 
función política que desempeña con relaci6n a la sociedad 
civil. Es una contradicci6n dialéctica el desempefiar --­
dualmente funcion~s contrapuestas: administraci6n para el 
Estado y política para la sociedad." (67) 

(67) Guerrero, ünar, op. cit. p. 292. 
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De esta manera es como debe ser concebida la administraci6n­
p6blica del Estado capitalista no solamente como 'objeto de -
estudio disciplinario sino, sobro todo, vista como un sujeto 
hist6ricamente determinado. Aún más, inevitablemente ligada 
en su respectiva actuaci6n, a la interacci6n dinámica comple 
ja generada por las clases y dem6s categorías sociales domi­

nantes y dominadas existentes en el seno de la sociedad cap~ 
talista. 

En conclusi6n: la administraci6n p6blica capitalista en su -
desenvolvimiento específico posee una naturaleza dialéctica, 
como cualquier otra instituci6n social (burocracia, partido­
político, sindicato, etc,), es decir, presupone una situa- -
ci6n de cambio o transformaci6n-tanto cualitativa como cuan­
titativa, pero sin rebasar nunca los marcos del sistema vi-­
gente-permanente impuesta por el desarrollo hist6rico del mE_ 
do de producci6n o formaci6n econ6mico social capitalista. -

Por consecuencia, la administraci6n p6blica caracterizada c~ 
mo la actividad organizadora del Estado, debe remitirse al -
conflicto de clases que engendra finalmente las diversas re­
estructuraciones internas o reactualizaciones pertinentes -­
(68) que de forma paulatina y peri6dica-sin olvidar, por su­

puesto, el papel trascendental que juega también en ello er­
grado de desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas--­
presenta aquella misma. 

Por Último, hemos de precisar sin soslayamiento alguno, que­
la administraci6n pública como elemento u 6rgano neurálgico­
al servicio directo del Estado ejecutivo capitalista, permi­
te la rearticulaci6n objetiva de éste mismo con la sociedad 

(68) En el caso concreto de México, como más adelante se observará con­
claridad, se les comprende y conoce, sobre todo, a partir de la SE_ 

gunda mitad de la d6cada de los sesentas COJlk> esfuerzos o procesos 
de reforma o modernizaci6n administrativa. 
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civil. Las clases y demás categorías sociales configuradas 
bajo dicha realidad tanto dominantes como dominadas, por su­
puesto, definen o determinan de un modo decisivo en la lucha 
práctica política que establecen complejamente entre sí tal 
desarticulaci6n-rearticulaci6n de carácter endémico. 

3.1.2. La direcci6n administrativa y el dominio político. 

Ahora hablaremos de una de las funciones o tareas básicas 
que tiene por razones estructurales encomendada la adminis-­
traci6n pública o el aparato administrativo del Estado capi­
talista contemporáneo, es decir, aquella que se refiere a la 
direcci6n general del proceso de trabajo, produccidn y acum~ 

laci6n dado en el seno de la sociedad de igual naturaleza. 

La Direcci6n Administrativa desarrollada por la llamada ac-­
ci6n pública estatal comprende una serie de tareas tendien-­
tes a incidir principalmente en el siguiente aspecto: 

l. - "La organizacidn y armonizaci6n de todas las actividades 
en su totalidad que se manifiestan en el desarrollo de -
las fuerzas productivas. Esta característica permite -­
ejercer actividades colectivas en las cuales se basa la 
sociedad y por lo tanto el Estado; por esto mismo, reali 
za como de salud pública, aiistencia, proteccidn al sal! 
rio, educaci6n, subsidio al transporte colectivo popular, 

etc. 

"Para lograr la ejecl.icidn de estas actividades, la adminis-­
traci6n pública cuenta con el apoyo de dependencias que lle­
van a cabo los servicio asistenciales de tutela, sobre todo, 
para la clase explotada.". (69) 

(69) Ramfrez Brun, Ricardo. "Estado y acumulaci6n de capital 
en México, 1929-1983", UNAM, México, 1984, p.112. 

170 



Por otro .lado, la administraci6n pública capitalista, impul­
sa una segunda funci6n fundamental, a saber: la de dominio -

político. 

Esta misma nace: 

''De la independencia o autonomía relativa del Estado frente 
a la sociedad, por la lucha de clases, por la desigualdad s~ 
cial y por lo consiguiente, ejecuta tareas de seguridad y o~ 

den público: defensa, política, justicia, relaciones exteri~ 
res, etc., igualmente involucra la regulaci6n y control de -
otras actividades que le son atribuidas a los particulares, 
agricultura, industria, comercio, etc. 

En síntesis, la direcci6n administrativa surge de la divi--­
si6n social del trabajo y el dominio político se engen<lera -
del antagonismo de clases. 

''Cabe resaltar aquí que estas dos características no pueden 
ir separadas. La direcci6n administrativa no ocurre si no -
existe el dominio político y viceversa; por ello deben coexis 

tir y complementarse de forma paralela. La dirccci6n admi-· 
nistrativa incluye un conjunto de funciones públicas indis-­
pensables y diferentes y que constituyen el soporte material 
de la dominaci6n polític¿ y su legitimaci6n ideol6gica.'' CTO) 

~nuestros días, esta doble matizaci6n entre el Estado y la 
sociedad esta representada, de un lado, por el poder ejecutl 
vo en la sociedad y, del otro, el poder legislativo es la re 
presentaci6n de la sociedad en el Estado. 

Así, tomando como punto de arranque el planteamiento te6rico 
aludido, se puede decir que los rasgos esenciales del Estado 
capitalista son prácticamente los mismos para su administra· 

(70) !bid, p. 112-113. 
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c i6n pública. 

3.1.3. Algunas reflexiones preliminares sobre la funci6n 
de tutela-servicio que tiene a su cargo la adminis-­
traci6n pública del Estado capitalista. 

Hasta hoy, a nuestro juicio, ha sido bastante descuidado el 
estudio, acorde con la teoría marxista, de la relaci6n supr~ 
macia-explotaci6n y tutela-servicio tal y como lo plantea -­
Ornar Guerrero y de algún modo parecido John Holloway Ull, es 

decir, aquél tipo de análisis concreto que aborde la actua-­
ci6n ordinaria rutinaria de la administraci6n pública como -
atenuadora de la lucha independiente de las clases y demás -
categorías sociales dominadas u oprimidas por el sistema de 
una u otra forma. De ahí que en el presente espacio, inten­
temos trazar algunas consideraciones previas para el trata-­
miento más objetivo del t6pico central de esta investigaci6n 
de tesis profesional, pero vistas desde abajo y no solamente 
desde arriba como en los últimos anos se ha venido haciendo 
en el caso de México a éste mismo respecto. 

En efecto, pocos son los trabajos universitarios (72)que pe~ 
siguen ahondar en el desentrafiamiento de las estructuras in­
ternas métodos, procedimientos, trámites burocráticos, etc.­
y el funcionamiento habitual determinado por la situaci6n -­
hist6rica coyuntural por la cual atraviese un país en parti­
cular que permiten a la administraci6n pública mexicana, en 
su modalidad de servidora colectiva, ser, como ya antes se -
había indicado, el soporte material de la dominaci6n políti-

(71) Bid, la obra de éste mismo autor intitulada "Fundamentos te6ricos -
para una crítica marxista de la a<lministraci6n pública", INAP, M6xi_ 
co 1982. 

(72) Al respecto sobresalen, entre otros más, los estudios realizados por 
Ornar Guerrero, Ricardo Uvnlle, Cipriano Florus ,'etc. Ver hibliogra­
~fo general <le esta obra. 
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ca y legitimaci6n ideol6gica del Estado capitalista nacional 
contemporáneo. 

A manera de enunciado, y para exclusivos fines de análisis -
de la situaci6n administrativa tecnocratizada o no, a saber 
mexicana, indicaremos cinco actividades estratégicas, cabe -
decir que aun quedan muchas otras por tratar que desarrolla 
el llamado sector p6blico en pos de la satisfacci6n mínima y 
legalmente reconocida, por casi todos los gobiernos de demo­
cracia burguesa del mundo capitalista, de las demandas socia 
les o prestaciones concedidas a la clase trabajadora a través 
del proceso de lucha de clases. 

Estas mismas son las siguientes: 

1) Brindar a la mayor cantidad posible de la poblaci6n, me-­
diantc su extensi6n generalizada seguro social. Esta fun 
ci6n de tutela-servicio trata, en realidad, de garantizar 
la preservaci6n física condici6n regular de salud de la -
fuerza de trabajo para su posterior explotaci6n dentro de 
la empresa privada o p6blica. Incluye a veces a elementos 

pertenecientes al ejército industrial de reserva (seguro al 
desempleo). 

2) Proporcionar asistencia p6blica. Esta funci6n de tutela­

servicio, en un sentido objetivo, pretende "regular" den­
tro de los límites tolerables por el orden existente la -
tendencia al pauperismo o miseria extrema de las masas -­
proletarias. Presupone la venta barata de artículos de -
primera necesidad alimentos, ropa, medicinas, etc., a pr! 

cios subsidiados por el mismo Estado. 

3) Proteger el salario. Esta funci6n de tutela-servicio, a 
decir verdad, intenta "nivelar" y "programar" el poder 
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adquisitivo de las clases trabajaras, a fin de que la con~ 
tante alza de los precios, incremento especulativo de la -
tasa de ganancia, por parte de los empresarios capitalis­
tas no reduzca, de manera onerosa, la canasta alimenticia 
básica de subsistencia que permite la reproducci6n "normal" 
de aquellas mismas. 

4) Impartir educaci6n en sus diversos grados. Esta funci6n 
de tutela-servicio, tiene como auténtico cometido, la ca­
lific&ci6n debida de la fuerza de trabajo conforme va --­
siendo exigida por el grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas alcanzado en el contexto de un país capitali~ 
ta determinado. 

5) Subsidiar el transporte colectivo popular. Esta funci6n 
de tutela-servicio, en el transfondo, persigue coadyuvar 
al desplazamiento más ágil en el menor tiempo posible a -

través del "metro", líneas de autobuses, tren vías y trol~ 

buses municipalizados, etc., de la fuerza de trabajo asa­
lariada a los principales centros o complejos industria-­
les urbanos. Con ello se trata de estimular, mediante el 

reforzamiento de la extensión de la jornada laboral el -­
proceso de trabajo capitalista en su conjunto, a fin de -
producir más mercancías a bajos costos y que redundan en 
la obtenci6n de altas cuotas de plusvalía. Sin soslayar, 
por supuesto, la participación relevante que en el proce­
so de producci6n y acumulación capitalista, juega la pro­
ductividad lograda por los adelantos científico-tecnológl 
cos que buscan mejorar la eficacia y la eficiencia inten­
sificaci6n de la jornada de trabajo, mediante la introdu~ 
ción de maquinaria más mbderna y sofisticada en las rela­
ciones de explotaci6n fabril dadas entre obrero y capita­

lista. 



Vemos, entonces, que si bien estas actividades consideradas 

por nosotros como estrat6gicas para el desarrollo del proce­

so de trabajo, producci6n y acumulaci6n capitalista a gran -

escala, y llevadas a cabo por la administraci6n p6blica a -

trav6s de su funci6n de tutela-servicio, "benefician en par­
te" a la clase trabnjadora o el proletariado en el sentido -

Je un reformismo ccon6mico y social, de car~cter effmero e -

inmediatista; por otro lado en realidad, tienden a mediati-­

zar la lucha independiente y la práctica política más conse­

cuente de las clases y demás categorías sociales dominadas u 

oprimidas de una u otra forma por el sistema con respecto a 

responder a la promoci6n de sus verdaderos intereses materi!!_ 

les e hist6ricos, es decir, la instauraci6n del socialismo -

que ha de conducir vía una fase de transici6n en la cual de­

berán desaparecer todas las contradicciones heredadas del C! 
pitalismo al r6gimcn de vida comunista sin Estado clasist11 -

de la sociedad civil o comunidad ciudadana. 

Sin embargo, por no ser aquí el lugar adecuado, debido a la 

delimitaci6n metodol6gica del objeto de estudio disciplina­

rio a descernir en ~ste trabajo, no afiadiremos aquí ·nada mds 

acerca de c6mo el proletariado mod6rno podría darse una sali 

da revolucionaria concreta y con dirccci6n propia que le pe~ 
mitiera contrarrestar de modo efectivo la acci6n disgregado­

ra y mediatizadora (cuando no de encuadramiento institucio-­

nal jurídico-formal) que desarrolla la administraci6n p6bli­

ca del Estado capitalista tecnocratizado o no, por ejemplo, 

mediante la funci6n de tutela servicio con respecto a la or­

ganizaci6n de clase en si de aqu61 primero. La funci6n de -

tutela-servicio puede ser, entonces, la piedra de toque, si 

se analiza con mayor ptofundidad objetiva, acorde con la 
teoría marxista, para comprender de forma más cabal la ac--­

tuaci6n neurálgica (de dominio político y direcci6n adminis­

trativa de posible carácter tecnocrático) del aparato admi--
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ministrativo del Estado capitalista contemporáneo sobre la -

sociedad civil de igual naturaleza. Queda pués, la carta -­

abierta, para iniciar un estudio más minucioso, argumentado, 

significativo y riguroso de dicha problemática estrechamente 

vinculada con una práctica política real que busque la trans 
formaci6n radical del status quo. 

3.2. El estado mexicano y el nuevo papel de su administra-­

ci6n pública, a partir de la promulagaci6n de la Cons­

tituci6n de 1917. 

3.2.1. La funci6n de tutela-servicio como tarea neurálgica -

de la administraci6n pública mexicana según el conte­

nido econ6mico, político y social de la Constituci6n 

de 1917. 

Antes de entrar a tratar directamente la cuesti6n de la fun­

ci6n de tutela-servicio que la administraci6n pública del E~ 

tado mexicano asume a partir de la promulagaci6n de la Cons­

tituci6n de 1917~ queremos describir, aunque a grosso modo, 
los rasgos característicos tanto formales como reales de los 

objetivos o metas de la Revoluci6n Mexicana. Ello porque 

pensamos que si se desconoce el contenido y el significado -

específico de dicho programa (al servicio de la clase domi-­

nante y la burocracia política tecnocratizada o no que le r~ 

presenta en la esfera del poder) econ6mico, político y so--­

cial, de eminente carácter ideol6gico; no estaremos en cond! 

cienes de comprender con nítidez el papel reforzador, compl~ 

montador y revitalizador que juega la configuraci6n paulati­

na del pensamiento tecnocrático dentro del sector público m~ 

xicano con relaci6n a la legitimaci6n ideol6gica del discur-
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so político-administrativo, tradicionalmente sustentado en -

el conjunto de valores jurídicos de naturaleza subjetiva co­
mo son entre otras nociones, las de: ciudadano, voto electo­
ral, soberanía popular, república y democracia que conforman 
a la llamada ideología de la Revoluci6n Mexicana. Así, el -
discurso tecnocrático, como más adelante se verá, representa, 
a decir verdad, una nueva forma o 16glca de gobernar y admi­
nistrar donde la soluci6n t6cnica que aspira a la racionali­
dad administrativa es el único medio posible para transfor-­
mar a la realidad en el sentido deseado con valores de car&c 
ter más materializado desarrollo econ6mico sostenido, más -­
justa y equitativa distribuci6n del ingreso, mejores niveles 

de vida para la poblaci6n en general, etc., pero que, sin e~ 
bargo, en la consecuci6n de tales fines sociales, jamás pre­
tende salirse de la vía capitalista de "economía mixta". 
Más caba decir aquí, de una vez, a manera de adelanto, que -

el pensamiento tecnocrático proyectado de modo más explfcito, 
sobre todo, a mediados de la década de los setentas y donde 
la expedici6n de la Ley 6rganica de la administraci6n públi­
ca federal, constituye, el mejor testimonio escrito que corrQ_ 
bora la efectuaci6n de tal suceso en la esfera gubernamental 

de M6xico no se contrapone realmente al contenido y signifi­
cado de la ideología de la Revoluci6n Mexicana, más bien le 
reinterpreta en pos de ayudar a promover el proceso de lcgi­
timaci6n dominaci6n del Estado mexicano frente a los ojos de 
la clase trabajadora del país. 

En principio, haremos, la siguiente disertaci6n 

"Por lo general, las clases sociales que les toca desempeñar 
un papel crucial en la historia no extraen de sus propias fl 
las a los intelectuales y dirigentes que las gufan en la lu­
cha política; ellos provienen de ese pantano de la sociedad 
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que, a falta de mejor nombre, es llamado clases medias o, en 

terminología marxista, pequeña burguesía. 

"Sin embargo, los grupos pequeño-burgueses en su desarrollo 
hist6rico-socia¡, han sido incapaces de crear una ideología 
realmente suya. La que se conoce como tal no es, a decir 
verdad, una ideología propiamente dicha. Por el contrario, 
6nicamente, denota los temores, las actitudes serviles frente 
a los poderosos, los prejuicios individualistas y los compl~ 
jos que son típicos de los ~ntelectuales en la sociedad bur­

guesa. 

"En efecto, la ideología ofrece, a nombre de una clase, todo 
un programa de organizaci6n social, política y econ6mica pa­

ra la sociedad. Los prejuicios y los compejos de los inte-­
lectuales mexicanos jamás han sido un programa para la sacie 
dad mexicana. Aunque muchos piensen lo contrario. 

Cabe aclarar aquí un hecho fundamental: si bien los intelec­
tuales y los demás sectores medios no producen una ideología 

acorde con los intereses, tanto materiales como espirituales, 

de estos mismo; si lo hacen con respecto a los fines de las 
dos clases hist6ricas que caracterizan y definen al sistema 
econ6mico-social capitalista: la burguesía y el proletaria-­
do. No obstante ello, debe decirse, que en la mayoría de -

las veces, se inclinan hacia los de aquella primera. 

"De ahí, que no resulte tan difícil comprender pese a la po-
16mica que a6n persiste en torno a éste tema en nuestros 
días que la Revoluci.6n Mexicana haya sido una revolució11 l.iur 

guasa dirigida política y militarmente por elementos vendi-­
dos de los sectores medios de la sociedad a los que estos -­

propios sectores dieron, además, su ideolo&fa como clase gl~ 
bal y no para 6ste o aquél sector o fracci6n de la clase. 
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Por otro lado, hay que señalar con claridad, que: 

La burguesía como tal, en sus diferentes fracciones de cla­
se, es incapaz de producir por razones de orden hist6rico y 
social una ideología que resuma y represente los intereses de 
todas las fracciones. S6lo los sectores medios de la socie­
dad están en aptitud tanto estructural como superestructural 

de elaborar un programa ideol6gico común para la totalidad -
de la clase burguesa y, lo que es más, s6lo ellos pueden pr~ 
porcionar el personal político que hace la revoluci6n y con~ 
truye el Estado que le dar' unidad de clase e impondrá su do 
minio a toda la sociedad". C

73J 

Como no es nuestra finalidad discutir aquí si la rcvoluci6n 
mexicana fue democr,tico-1 ibera!, campesina, interrumpida, -
intervenida, etc.,; nosotros aceptaremos, con tod~_lo que -­
ello implica la definici6n ofrecida por Arnaldo C6rdova, es 
decir, aquella que la concibe como de naturaleza cvj<lenteme~ 

te burguesa, además de populista (utilizaci6n de una políti­
ca de masas). No obstante admitimos, que el resto de las i~ 
terpretaciones que hay al respecto, de una u otra forma, --­
arrojan luz para ahondar en la comprensi6n más rica y funda­

mentada ·de dicho suceso de gran trascendencia social en la -
historia del país. 

Es así, como habremos de presentar a continuaci6n y de mane­
ra sintética, antes de analizar el nuevo papel (funci6n de -
tutela-servicio) que asume la administraci6n pública mexica­
na ante el contenido econ6mico, político y social plasmado -
en la Constituci6n de 1917, los rasgos característicos, se-­
gón la perspectiva de cada uno de los autores a citar del ré· 
gimen emanado de la Revoluci6n Mexicana. 

(73) C6rdova, Arnaldo. "México: revoluci6n burguesa y política de ma--­

sas", CELA, UNtW, México, 1977, pp. 36-37. 
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En primer lugar, a éste mismo respecto, Arnaldo C6dova, hace 
los siguientes sefialamientos fundamentales: 

1) "El Estado es concebido como el verdadero puntal de la º!. 
ganizaci6n y del desarrollo material de la sociedad. La in­
suficiencia de la economía hace que se otorgue a la política 
una absoluta eficacia para el de~arrollo. Los porfiristas -
fueron los primeros en sostenerlo; 

2) El concepto de la propiedad como forma específica de apr~ 
piaci6n de los bienes materiales es sostenido como el princl 
pio básico de la organizaci6n social. En los porfiristas -­
se encuentra como propiedad necesariamente privilegiada, es 
decir, bajo la protecci6n del Estado, para garantizar su efl 
cacia en el proceso de desarrollo econ6mico¡ los revolucion~ 
ríos la concibieron como propiedad libre, pero sujeta a la -
política que el Estado impone en el desarrollo. Para éste -
efecto, no encontraron mejor manera de asegurar el establecl 
miento de un verdadero régimen de libre empresa o libre con­
currencia, que definirla como pequeña propiedad, pero sufi-­

ciente, para promover el capitalismo; más tarde se dej6 el -
concepto de pequeña propiedad para designar ~nicamente la -­
apropiaci6n de la tierra, volviéndose, en nombre del desarro­
llo econ6mico del país, aunque parcialmente, el estableci--­
miento del privilegio, ahora sobre la propiedad industrial, 
mediante una política proteccionista que incluye exenci6n -­
de impuestos, depresi6n de los salarios y prestaciones a los 

obreros etc. ; 

3) la ideología dominante, tanto con el porfirismo como con 
la Revoluci6n se fund~ en la idea del atraso material del -­
país, como idea rectora del tipo de soluciones políticas que 
se deben dar procurar el desarrollo. Las ideas democráticas 
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que en Europa y Norteamericn sirven para constituir una so-­

e iedad de hombres 1 ibres y un r6g imcn de derecho• son dcspre~ 
tigiadas por sistema y sustituidas por valores y medidas po­
líticas de carácter eminentemente pragmático, que implican -

siempre el sacrificio de la libertad de los ciudadanos y aun 
su bienestar material en aras de un futuro desarrollo y de -

una futura sociedad libre; en una palabra: el atraso como rea 

lidad presente y el progreso como futuro; 

4) Los conceptos de orden y de las instituciones sociales se 

definen siempre como necesidades que la sociedad es incapaz 

de establecer por su propia cuenta, medi;mte su práctica es­

pontánea en la vida diaria de los ciudadanos; se otorga en-­
tonces al Estado la misi6n de imponerlos, contra la sociedad 

misma, para lo cual se le dota de un gobjcrno fuerte que es 
ejercido por un gobernante arbitro, colocado por encima de -

los grupos que participan en el poder y dotado de facultades 

extraordinarias permanentes. Esta también fue una idea crea 

da por el p~rfirismo y que pas6, modificada por la presencia 

de las masas, al régimen de la revoluci6n~ 

5) De la idea del orden social y de la vida institucional -­

(habitual, pacífica y permanente) se deriva un modelo de con 
ciliaci6n de grupos y clases sociales bajo la direcci6n y el 

arbitraje del gobernante, en el cual se someten y resuelven 

los conflictos de intereses de grupos. En el porfirismo la 

conciliaci6n aparece como el método y el marco político que 

relaciona y pone de acuerdo a los diferentes grupos de inte­
reses que integran la clase dominante, con exclusi6n de las 

demás clases sociales; en la época revolucionaria el marco -

de la conciliaci6n incluye a todas las clases sociales y es­

ta dotado, además, por un estatuto jurídico-constitucional -

(artículo 123 de la Carta Magna); 



6) Las masas populares son aceptadas.como un punto de apoyo 
esencial para la política del desarrollo, haciéndolas parti 
cipes del bienestar econ6mico mediante el programa de refor 
mas sociales y movilizándolas, con base en ese programa, P! 
ra someter y disciplinar a otros grupos sociales, sobre to~ 

do, en el período de consolidaci6n del nuevo sistema, o en­
cuadrándolas en organizaciones <le clase que se adhieren al 
organismo del Estado y que son, de hecho, formaciones corp~ 
rativas; 

7) La posibilidad de explosiones revolucionarias de las ma-­
sas populares se conjura permanentemente con el programa de 
reformas sociales y se despretigia en continuaci6n, en el s~ 
no de los propias masas, toda oposici6n revolucionaria, poli 
tica o ideol6gica que esta sea (principalmente, por lo que -
toca a los movimientos populares marxistas), aduciendo la -­
imagen del Estado que se debe al pueblo, a los trabajadores, 
y que lucha contra una "roacci6n" (abstracta e intangible) -
que en ning6n momento deja de amenarzar las "conquistas" <le 
la revoluci6n, esto es, las reformas sociales. Ello, aparte 
de que nunca se deja de cultivar un temor supersticioso en -
los trabajadores hacia el poderío sin límites del Estado y, 

en particular del gobernante; 

8) El atraso del país sirve de fundamento, también, a una p~ 
lítica exterior que acepta la penetraci6n econ6mica del imp~ 
xialismo como una necesidad insoslayable del desarrollo eco­
n6mico de México, pero a cambio de que el imperialismo, a su 
vez, acepte el papel rector que el Estado debe desempeñar en 
la economía nacional. Se desdeñan los efectos deformadores 
que tal penetraci6n. acarrea ai desarrollo y este se concibe 

en términos de simple acumulaci6n de riqueza como crecimien­
to¡ 

182 



9) En consecuencia con este política, se ha formado una con­
cepci6n particular del nacionalismo, como ideología y como -
práctica política del desarrollo uniforme e independiente de 
la naci6n. Este desarrollo es visto siempre, para tal efec­
to, como un interés que es com6n a todos los miembros (las -

clases, los grupos, los ciudadanos) de la sociedad mexicana. 
Para su defensa se otorga al Estado un papel fundamental, a 
trav6s de su sector p6blico (la administraci6n p6blica), y -

se reclaman diversos tipos de medidas, que van desde la ex-­
propiaci6n y nacionalizaci6n de las empresas foráneas hasta 
la diversificaci6n del comercio exterior y la reglamentaci6n 
legal de las inversiones extranjeras. Pese a ello, el naci~ 
nalismo mexicano no se plantea el rompimiento con la potencia 
dominante; busca solamente condiciones 6ptimas de negocia--­
ci6n con ella que salven la independencia del país; en otras 
palabras es reformista y no revolucionaria; y 

10) En términos generales y debido al escaso desarrollo que 
experimentan los grupos sociales en el país y a su dependen­
cia con respecto del Estado, la ideología dominante, que re~ 
pande absolutamente a los intereses de la clase dominante, -
no es expresada por los exponentes de esa clase de modo sis­

temático y permanente, sino que se deja, de preferencia, que 
la produzcan y manifiesten los grupos políticos que detentan 
directamente el poder del Estado, mediante soluciones pragm! 

ticas ligadas a la política estatal. Desde este punto de 
vista, se puede observar, además que los intelectuales al 
servicio de la clase dominante o de los grupos que ejercen -

el poder, no se han significado, como sucedía en el porfiri~ 
mo, como verdaderos productores de ideología, sino que se -­
han limitado a la tarea de dar forma a la ideología dominan­
te o de sugerir medidas de orden técnico que hagan viable la 
política del Estado. Lo anterior, que es cierto para todo -
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el período que inaugura la rcvoluci6n mexicana, debe comple­
mentarse, sin embargo, con la importantísima cxccpci6n que -
en los 6ltimos tres lustros representan los pensadores tccn~ 

cráticos, quienes no se han limitado a la tradicional aport! 
ci6n de consejos técnicos, sino que se han convertido, en la 
medida en que ellos mismos participan del poder, en creado-­
res efectivos de ideología." C74 ) 

cabe indicar sobre éste Último aspecto, que el pensamiento te!:. 
nocrático, como más adelante veremos, implica realmente una 
nueva forma o 16gica de gobernar y administrar con contenido 
y significado propio, es decir, que posee un discurso de ac~ 
fiaci6n ideol6gica específica o particular basada en valores 
de carácter más materializado; pero que al final de cuentas 
hace suyos los postulados o valores políticos-jurídicos ese~ 
ciales de la llamada ideología de la Revoluci6n Mexicana a -
la cual a través de una reinterpretaci6n de estos mismos --­
(donde ahora la racionalidad administrativa expresada en la 
mística de la eficacia, la eficiencia y la congruencia del -
universo-estructuras internas, funcionamiento habitual, mét~ 
dos, procedimientos, personal operativo, etc. ,-del sistema -
lo es todo1 el Único medio posible para alcanzar los fines s~ 
ciales en términos de una verdad técnico-científica infali-­
ble e inapelable) trata <le reforzar,. complementar y revital! 
zar para responder a las circunstanckas de lcgitimaci6n del 
Es~ado mexicano frente a su sociedad civil o, en otras pala­
bras, con respecto a la funci6n de tutela-servicio que éste 
6rgano de dominio político desarrolla de ordinario vía su a~ 
ministraci6n pública con relaci6n a las clases trabajadoras 
y demás categorías sociales gobernadas, 

Una vez esgrimida la interpretaci6n de Arnaldo C6l'dova, en -

(74) C6rdova, Amaldo. "La ideología de la Revoluci6n Mexicana," Era, -
México, 1983, pp. 35-37 
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torno a la caracterizaci6n del r6gimen emanado de la Revolu­
ci6n Mexicana, pasaremos a plantear otra, que alude con más 
nítidcz formal, los postulados objetivos o metas ccon6micos, 
políticos y sociales esenciales que conforman a la ideología 
que lleva igual hombre. 

Al respecto, Gilberto Argilello, sefiala lo siguiente: 

"En México, la clase dominante, ha elaborado un sistema glo­
bal y coherente de valores que se concretizan en la ideolo-­
gía de la revoluci6n mexicana cuyos rasgos más destacados - -
son .... 

1) La Revoluci6n Mexicana es la culminaci6n del movimiento -
hist6rico del pueblo mexicano. Es la síntesis de la revolu­
ci6n anticolonial de 1810 a 1821; de la revoluci6n liberal -
contra la intervcnci6n de 1856-1867; de la revoluci6n pop11- -
lar contra la dictadura y por la dignidad nacional <le 1910-
1917. 

2) La Revoluci6n Mexicana de 1910 se caracteriza por la fase 
armada (1910-1917) y por su fase institucional que se inicia 
con la promulaci6n de la Constituci6n de 1917 y se prolonga, 
con distintos ritmos y peculiaridades, hasta la actualidad y 

el futuro lejano. 

3) Durante su fase armada la Revoluci6n se manifest6 contra 
la dictadura y los privilegios nacionales y extranjeros en -
un torrente de masas hambrientas de justicia. Por ello es -
una rcvoluci6n liberal, popular nacionalista. 

4) La rcvoluci6n es parte consustancial de la iaiosincracia 
·del mexicano; por ello es aut6ctona, y no responde a modelos, 
valores ni ideas extraftas. 
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5) La Revoluci6n institucional es un proceso hist6rico inte~ 
poral, gradual e ininterrumpido de plasmaci6n de las metas -
trazadas por el pueblo durante la fase armada. Es una revo­
luci6n permanente. 

6) La Revoluci6n, como culminaci6n, es el eterno presente de 
la voluntad y aspiraciones de las masas; es, por tanto, la -
negaci6n de toda otra revoluci6n. 

7) Las luchas sociales por cambios, para que se justifiquen, 
deben darse dentro de las organizaciones gubernamentales, 
marcos democráticos e ideas revolucionarias; deben ser razo­
nables y graduales. Toda lucha fuera de dichas organizacio­
nes (PRI, CTM, CNC, CNOP y sus dependencias); fuera de tales 
marcos (los límites del control oficial); fuera de esas ideas 
(las emandas de la Revoluci6n Mexicana), es descalificada 
automáticamente pues constituye presiones inadmisibles, uto­
pías infantiles o provocaciones contrarrevolucionarias que -
ponen en peligro "las conquistas del pueblo". Peligros que 
el gobierno, usando la ley y el mandato que ha recibido del 
pueblo, puede y debe conjurar enérgicamente, mediante la pe~ 
suaci6n preventiva y en su defecto mediante la acci6n patri~ 
tica y ejemplar del instituto armado contra los agitadores -. 

profesionales, el terrorismo y las conjuras internacionales. 
Asimismo, mediante la rnovilizaci6n de las masas en torno de 
sus justas demandas, una vez ya liberadas de los alborotado­
res, para que prosigan otorgando s~ confianza en la Revolu-­
ci6n y progresando en la libertad. 

Por otra parte, despu&s de haber descrito los rasgos caract! 
ristícos que tiene a su parecer la ideología de la Revolu--­
ci6n Mexicana, el autor aludido, agrega, que los objetivos -
o metas principales que esta misma pretende alcanzar, pueden 
entenderse así: 

186 



1) "Las metas de la Revoluci6n emanan de la Cosntituci6n: es 
ta se valida cotidianamente en todos y cada uno de los actos 
del poder; sirve de programa revolucionario al gobierno y de 
legitimaci6n a la Revoluci6n hecha gobierno. 

2) El estado es el núcleo de la organizací6n y dinámica de la 
vida política y material de la sociedad. Por eso a largo -­
plazo el perfeccionamiento y desarrollo de la acci6n tutelar 
de la funci6n estatal es una meta revolucionaria. 

3) Por la naturaleza adversa y la herencia colonial, el país 
es cultural, social, econ6mica y políticamente atrasado. La 
revoluci6n traz6 como metas la supresi6n de la incultura, la 
justicia social, el progreso con dignidad, democracia econ6-
mica y política, tanto para el individuo, como para los gru­
pos sociales; sobre todo para los más desfavorecidos. Por -
eso las soluciones más aJecuadas dimanan del papel preponde­
rante de la política revolucionaria encarnada por el Estado 
presidencialista y por sus formas peculiares de ser que se -
apartan (sin contradecir totalmente) del modelo democrático 
liberal; so·n totalmente pragmáticas y cuyo funcionamiento 
actual no implica un sacrificio mínimo siquiera de la liber­
tad, en aras de garantizar el progreso compartido por todos 
los mexicanos. 

4) La Revoluci6n tiene como meta la distribuci6n de la riqu~ 
za material. Pero primeramente hay que soportar el sacrifi­
cio de crearla. Esto se logra mediante la iniciativa indivi 
dual garantizada por el desarrollo con estabilidad, el pro-­
greso en la tranquilidad, consustanciales a la política eco­
n6mica de la Revoluci6n. 

5) La justicia social es una aspiraci6n hist6rica del pueblo 
mexicano que se cumple cotidiana y progresivamente en la me-
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dida del avance material. Se expresa en la ampliA~i6n de la 
educación popular, de la seguridad social, de la política t~ 
telar de la legislaci6n del trabajo; en la aplicación de la 
reforma agraria integral. Actos que dignifican y elevan las 
clases predilectas de la Revoluci6n sin cuyo sacrificio, en 
la etapa armada, no se hubieran logrado ninguna de tan tras­
cendentales conquistas y objetivos. 

6) La Revolución considera que la propiedad es la base del -
esfuerzo humano, siempre que no perjudique el interés social. 
El Estado se reserva, en todo momento el derecho de imponer 
a la propiedad las modalidads que dicte el interés público, 
comprometiéndose simultáneamente a impulsar y garantizar su 
legítima existencia dentro de los marcos instjtucionales. 

7) La Revoluci6n otorga iguales derechos e impone iguales 
obligaciones a los patrones y a los trabajadores considera-­
dos como los factores básicos de la producci6n: permite a -­
unos y a otros la libre asociaci6n para defender sus justos 
intereses, pero impide a los primeros, el paro industrial y 
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a los segundos, la huelga de hecho. Por ello, para armoni-­
zar los legítimos intereses de los factores de la producci6n, 
garantizar que sus exigencias se encaucen patri6ticamente, en 
el marco del desarrollo con estabilidad, y con justicia so-­
cial, gracias a la legislaci6n tutelar revolucionaria, el E~ 
tado cre6 los tribunales de trabajo que califican imparcial­
mente la justeza y la legalidad de los conflictos, en favor 
de la política revolucionaria. 

8) ''Debido a que el pueblo mexicano es anárquico por natura­
leza; y en vista de que la historia del siglo XIX enseña a -
los mexicanos, que la anarquía es la peor maldici6n de la s~ 
ciedad pues la desquicia, impide su progreso y pone en peli­
gro a la naci6n; el orden y la institucionalidad son princi-



pios sagrados. La sociedad por sí misma, en su funcionamien 
to cotidiano y espontáneo, es incapaz de garantizar la apli­
caci6n de tales principios. El Estado revolucionario asume 
la misi6n hist6rica de imponerlos y salvaguardarlos, aun co~ 
tra los intereses particulares de la sociedad. Esto es pos! 
ble gracias a un Estado fuerte, paternalista, con poderes -­
permanentes (explícitos y latentes) excepcionales, árbitro -
de los conflictos entre los grupos; que encuentra su legiti­
maci6n en su funci6n unificadora¡ en su funci6n motora del -
progreso nacional; en su capacidad de asegurar la paz social 
sin perjuicio del régimen de garantías y libertades. 

9) La vida social e institucional cotidiana se funda en la -
convivencia y conciliaci6n de todos los grupos y clases, gr~ 
cías a la mediaci6n del Estado y en el interior del mismo. 
Todo conflicto fuera de él y contra él es antirrevoluciona-­
rio, antinacional e impermisible. La unidad nacional es la 
ley ética y política rectora de las relaciones entre los el~ 
mentos diversos. Quienes, en aras de su interés particular, 
transgreden esta norma, son acreedores de que se les aplique 
la ley. 

10) Los propietarios nacionalistas y progresistas son eleme~ 
tos motores del desarrollo y son protegidos por el Estado r~ 
volucionario. De la misma manera que las masas populares. 
Unos con su iniaiativa y capacidad¡ otras con su trabajo y -

aspiraciones de superaci6n. A unos permitiéndoles la justa 
distribuci6n de sus esfuerzos: a las otras, haciéndolas par­
tícipes del desarrollo compartido gracias a las reformas en 
marcha, que se logran de modo gradual y pacífico con su en-­
cuadramiento obligatorio y movilizaci6n a través de los sec­
tores obrero, campesino y popular, dependientes del partido 
de la Revoluci6n (PRI). 
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11) La Revoluci6n instaur6 un sistema econ6mico de economía 
mixta que asimila todo lo positivo de la libre empresa sin -
sus deformaciones y todo lo positivo de la intervenci6n del 
Estado sin totalitarismo. Ni capitalismo ni comunismo; sino 
economía mixta nacionalista y revolucionaria que es igual a 
democracia social. 

12) La Revoluci6n persigue las metas de restaurar y consoli­
dar la dignidad, la soberanía y la independencia nacionales. 
Pero el atraso, la indolencia y la posici6n geopolítica de -
México respecto a los Estados Unidos hace fatal y deseable -
la necesidad de aceptar las inversiones de capitales, siempre 
que acaten las leyes y coadyuven al desarrollo y a la inde-­
pendencia tecnol6gica. A cambio de que, el poderoso vecino 
del norte y sus inversionistas, comprendan y acepten el pa-­
pel rector del Estado mexicano en la economía, y las peculi~ 
ridades de la_política nacional. Con lo cual se garantiza-­
rán las relaciones internacionales de colaboraci6n y buena -
vecindad con respeto mutuo y dignidad, sin ingerencias en -­
los asuntos internos, y en base a negociaciones francas y en 
la concertaci6n. El nacionalismo revolucionario, aplicado -
en el ámbito de las relaciones internacionales, se expresa -
en el conjunto de medidas, iniciativa y decisiones frente a 
los centros hegem6nicos tendientes a rechazar la subordina­
ci6n y a conseguir las condi~iones 6ptimas de negociaci6n y 
concertaci6n en beneficio del país. 

13) El ejército nacional es el pueblo en arMas. Es el depo­
sitario de las heroicas luchas del pueblo mexicano contra la 
colonia, contra la intervenci6n extranjera y contra la dict~ 
dura. Por ello es fiel guardían de las instituciones revol~ 
cionarias de la integridad y soberanía nacionales. Es un 
instituto patri6tico que efect6an misiones para restaurar el 
orden y la tranquilidad necesarios al buen funcionamiento del· 
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cuerpo social; y también una organizaci6n que efectda tareas 
cívicas, sociales, sanitarias y culturales en beneficio de -
los sectores más necesitados de la poblaci6n para transmitir 
el mensaje del patriotismo moralidad y gallardía del brazo -
armado de la Revoluci6n." (7S) 

Ahora si, después de lo inmediatamente expuesto, abordaremos 
la cuesti6n del nuevo papel (funci6n de tutela-servicio) que 
asume el aparato administrativo la administraci6n pdblica 
del Estado mexicano ante el contenido econ6mico, político y 
social plasmado en la Constituci6n de 1917. Ello se hará, -
siguiendo paralelamente, la caracterizaci6n que Arnaldo 
C6rdova hace con respecto al verdadero significado que tuvo 
la Revoluci6n Mexicana. 
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"En primer lugar, sigui6 una línea de masas cuyo objetivo 
esencial era conjurar la revoluci6n social, manipulando a las 
clases populares mediante la satisfacci6n de demandas limit~ 
das (tierras para los campesinos, mejores niveles de vida -­
para los trabajadores urbanos); más tarde, entre 1929 y 1938, 

las masas fueron enclavadas en un sistema corporativo propo! 
cionado por el partido oficial y las organizaciones sindica­
les semioficiales y dentro del cual siguieron planteándose y 
resolviéndose las reformas más sociales. 

En efecto, con la elevaci6n de las demandas obreras y campe­
sinas a rango constitucional en 1917, el grupo en el poder -
encabezado por Carranza, lograba enmarcar, desde el punto de 
vista de un dispositivo juddico-legal conciliador o de arb!_ 
traje, la lucha aut6noma de las llamadas fuerzas vivas. Di­
cha acci6n fundamental, coadyuvará a mantener la estabilidad 
política posterior del Estado burgués mexicano surgido del -
conflicto armado de 1910 que perseguía el derrocamiento de -

(75) Argilclles, Gilberto. "En torno al poder y a la ideología dominantes 
en México", Ese. de Filosofía y Letras, UAP, Puebla, ~ico, 1977, 

pp. 31-37 



la dictadura porfirista. El todopoderoso mecanismo de refor 
mas sociales así conformado donde el gobierno es la instan-­
cia superior avocada a dirimir la diferencia de intereses -­
existentes entre el trabajo y el capital, constituye, el re­
quisito o soporte material que hará posible durante un largo 
período, el desarrollo de una política Je masas cuyo máximo 
exponente será Cárdenas. Esta Última, paulatinamente aband~ 
nada por los régimenes postcardenistas, presentará su princl 
pal situaci6n de cuestionamiento en la crisis social de 1968. 

De ahí, en lo sucesivo, muchos estudiosos mexicanos, dirán -
aunque varie la forma de hacerlo que el Estado corporativo -
mexicano sufre un paulatino y serio desgaste o deterioro en 
su·funci6n de control de masas y que, ante ello, se vea ori­
llado a buscar nuevas formas de dominaci6n política y social; 
una de ellas, a nuestro juicio, por lo que después argumenta­
remos con mayor propiedad, es la 16gica de gobernar y admi-­
nistrar ofrecida por el pensamiento tecnocrático que se con­
solida, sobre todo, en el ámbito de lo público, en México, a 
mediados de la década de los setentas con la administraci6n 
de L6pez Portillo. 

"En segundo lugar, el nuevo régimen se fund6 en un sistema -
de gobierno paternalista y autoritario que se fue instituci~ 

nalizando a través de los afios; en él se ha dotado al Ejecu­
tivo de poderes extraordinarios permanentes que prevén un d~ 

minio absoluto sobre las relaciones de propiedad (artículo -
27 constitucional) y el arbitraje de Última instancia sobre 
los conflictos que surgen entre las clases fundamentales de 
la sociedad (artículo 123) Del autoritarismo derivado del e~ 

risma del caudillo revolucionario, se pas6 con el tiempo al 
autoritarismo del cargo institucional de la Presidencia de -
la República." C76) 

(76) C6rdova Amaldo. "la ideología de la Revoluci6n ....... ", op. cit., 

p. 34. 
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Con el triunfo <le la revoluci6n mexicana, y, sobre todo, de 
aqucila fracci6n pequeño burguesa aliada a la clase dominan­
te más progresista, el carrancismo, el régimen político del 
Estado mexicano habrá de constituirse en un gobierno <le eje­
cutivo fuerte, es decir, presidencialista. La naturaleza -­
presidencialista, que desde entonces permeabiliza al sistema 
político oficial existente en México, es importante de resal 
tar, porque ello permite, asimismo, caracterizar el papel -­
del 6rgano que lo articula de modo decisivo con la sociedad 
civil y éste no es otro más que aquél conocido como: adminis 
traci6n pública. 

Cabe hacer aquí, sin embargo, algunas consideraciones impor­
tantes, con respecto a la situaci6n que presenta la adminis­
traci6n pública, ubicada bajo el contexto de un régimen pre­
sidencialista como lo es el mexicano. Ellas las haremos con 
el fin de ver como se manifiestan concretamente las faculta­
des del Presidente ejecutivo en su modalidad de: Jefe <le la 
Administraci6n tecnocratizada o no del país. 

Sobre tal cuesti6n, Santiago Oñate, indica lo siguiente: 

"Debido a la creciente complejidad de los problemas que afro!!_ 
ta las sociedades modernas, el Estado dependo cada vez más de 
un cuerpo de técnicos de altas capacidades científicas y ad­
ministrativas, cuya especializaci6n es acrecentada día a <lía. 
México no podría escapar a este fen6meno y la Administraci6n 
Pública se integra por un ejército laborante de las más va-­
riadas capacidades técnicas, a cuya cabeza se coloca el Pre­
sidente de la República, quien los nombra y remueve. 

A continuaci6n, agrega, que: 

"Se afirma que el Presidente es el Jefe de la Administraci6n 
porque nuestra Administraci6n Pública no es profesionaliza--
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da, como en Inglaterra donde se accede por concurso hasta -

los más ínfimos puestos, sino que con el advenimiento de un 
nuevo Presidente existe una renovaci6n profunda de funciona­
rios de niveles medio y superior, cuyos nombramientos y di-­
rectivas dependen directa o indirectamente de 61. 

Por eso: 

"En la pirámide de la Administraci6n Pública está el Presi-­
dente, y en segundo los Secretari0s de Despacho y Jefes de -
Departamento, con su cuerpo de auxiliares y colaboradores 
cada uno de ellos. Pero la Administraci6n también comprende 
una serie ilimitada de organismos descentralizados de la más 
variada índole, que van desde empresas de la importancia de 
PEMEX, hasta otros de menor envergadura. 

De ahí, que haya: 

"Nombramientos que el Presidente hace libérrimamente, como -
el de los Secretarios de Despacho, el Jefe del Departamento 
del Distrito Federal o el Director de PEMEX. Otros que hace 
con la aprobaci6n de la Cámara de Diputados como el de los -
magistrados del Tribunal Superior de Justicia del Distrito -
y Territorios Federales. Y, finalmente, otros que hace con 
la aprobaci6n del Senado como es el de los Ministros de la -
Suprema Corte .de Justicia de la naci6n." (7?) 

Vemos, entonces, que la administraci6n pública mexicana y 
los funcionarios tecnocratizados o no de los diferentes nive 
les jerárquicos que le atienden, se hallan directamente su-­
bordinados al mandato y decisi6n unipersonal del Presidente 
de la República el cual, debido al régimen político de natu­
raleza similar imperante en México, posee amplias facultades 

(77) Oñate, Santiago et al. ''El Estado y el derecho", ANUIES, UNAM, Mé­
xico, 1977, p. 117. 
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extraordinarias emanadas de la Constituci6n de 1917 y que a 
trav6s de estas Últimas puede nombrarlos o removerlos a vo-­
luntad, es decir, sin oposiciones reales de ninguna especie. 

En consecuencia, debe decirse, que el estudio del pcnsnmicn­
to tecnocrático en el caso concreto de México, ha de ser re­
mitido siempre ha dicha realidad que prcmeabiliza al conjun­
to de estructuras o instituciones político-administrativas -

ahí existentes en su quehacer ordinario, pues de lo contra-­
río, no estaremos en condiciones de comprender tal vicisitud 
en un sentido objetivo y cabal, es decir, desde la perspcct! 
va de un análisis incisivo que permite observar con cierta -
claridad que los llamadas políticos de viejo cuño-burocracia 
política, en la terminología marxista-vía su Jefe Máximo, el 
presidente, continuan ocupando los puestos clave de gobierno 
y que los tecn6cratas principalmente ubicados en los minist~ 
rios econ6micos Hacienda, Programaci6n y Presupuesto, Indus­
tria y Comercio, cte., de una forma u de otra, se sujetan a 
la anuencia final de aqu61 mismo en la ejecuci6n de sus dis­
tintas tareas de carácter cficientista o de racionalidad ad­

ministrativa. 

Con relación a la aseveración, de que los políticos tradici~ 
nales o de viejo cuño burocracia política, en el sentido ma~ 
xista aun conserva en sus manos los puestos clave de gobier~ 
no en M6xico, queremos anotar lo siguiente. En efecto, és-­

tos mismos dirigen, sobre todo, los ministerios de carácter 
eminentemente político y social como son, entre otros: Gobe~ 
nación, Trabajo y Previsión Social, Reforma Agraria, Educa-­
ci6n, Salubridad r Asistencia, cte., Tal hecho se corrobora­

ría plenamente, si se analizara con detalle, la trayectoria 
burocrática, partidista y profesional seguida por cada uno -

de sus titulares dentro del ámbito del sector público en 
cualquiera de los tres Últimos sexenios. Más como no es ---
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nuestra intenci6n ofrecer aquí, un extenso y cuidadosoCurri­
lum Vitae de éste cuerpo específico de funcionarios, con el 
fin de reafirmar las consideraciones esgrimidas¡ ello lo de­
jaremos como carta abierta, para una futura investigaci6n 
que se concrete a arrojar luz en torno a dicho aspecto de -­
gran trascendencia, con respecto a la desmitificaci6n dd --­
aquella falsa dicotomía que pretende contraponer a los polí­
ticos y a los llamados tecn6cratas en el desarrollo de las -
diversas tareas estatales o que tienen que ver con la esfera 
del poder. 

Por Último, diremos, que el ministerio de Defensa Nacional,­
guarda un lugar especial en el régimen político presidencia­
lista de México pués, a decir verdad, representa la fuerza -
material-institucional-legal de Última instancia mediante la 
cual, el primer Jefe de la Naci6n, puede someter la :i.nconforrn! 
dad de cualquier fracci6n clase social o entidad corporativa 
oficial o no que se oponga de manera abierta al orden de co­
sas existente. Así el instituto armado, constituye, el me-­
jor garante en casos de emergencia de las funciones de domi­
nio político y direcci6n administrativa (en particular, la -
funci6n de tutela-servicio, que es devuelta al marco de der~ 
cho cuando esta misma se intenta desenvolver fuera de los ca 
nale5 establecidos) que tiene a su cargo el Estado burgués -
mexicano. 

Una vez planteado lo anterior, retomaremos, la cuesti6n del 
nuevo papel (funci6n de tutela-servicio) que asume el aparato 
administrativo la administraci6n pública del Estado mexicano 
ante el contenido econ6míco, político y social plasmado en -
la Constituci6n de 1917. 

Al respecto, Arnaldo C6rdova, afiade: 
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"En tercer lugar, el régimen emmanado de la Rcvoluci6n Mexi­
cano se propus6 la realizaci6n de un modelo de desarrollo ca 
pitalista, fundado en la defensa del principio de la propie­
dad privada y del propietario emprendedor y en la política -
de la conciliaci6n de las clases sociales, obligando a todos 
los grupos a convivir bajo el mismo régimen político, pera -
procurando en todo momento la promoción de la clase copita-­
lista, de la cual se hizo depender el desarrollo del país ba 
jo la vigilancia y con el apoyo del nuevo Estado." C78) 

Así, la revoluci6n mexicana, arrojaba como producto de toda 
una lucha de clases, un Estado capitalista de corte m6s mo-­
derno y donde el régimen de propiedad privada seguía siendo 
el eje que movía al sistema económico-social en su conjunto. 
Por ende, el quehacer que imponía el nuevo andamiaje juríd! 
ce-institucional del recien apuntalado Leviatán mexicano, en 
1917, sería, a su vez, asumido por su respectivo aparato ad­
ministrativo. Con ello la administración pública, más que -
nunca se avocaba en su actuación ordinaria al desarrollo de 
un proceso de acumulación capitalista, por un lado, y, por -
otro, se constituía, en un importantísimo instrumento (polí­
tico) del gobierno presidencialista. Aún más, paralelamente, 
recibía una nueva función básica de carácter neurálgico: la 
de tutela-servicio o, en otras palabras, la de servidora co­
lectiva para satisfacer en lo mínimo las demandas obreras y 

campesinas regimentadas en la Constitución de 1917. De ~ste 
modo, las garantías sociales de la clase trabajadora, queda­
ban reguladas para ser atendidas de una forma limitada, so-­
g6n las exigencias provocadas, por la lucha de clases. Todo 
eso con el fin de garantizar la armonía entre los factores -
de la producci6n (capital-fuerza de trabajo asalariada), que 
permitiera a la nación, un desarrollo a decir verdad, capit! 
lista más "justo", "equitativo" e "independiente", vía una -
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deconomía mixta~ En realidad, la funci6n de tutela-servicio, 

a desempeñar por la administraci6n pública mexicana, tiene, 
desde entonces, como m6vil Último: la mediatizaci6n a través 
de la satisfacci6n mínima y legalmente reconocida de las de­
mandas de la clase trabajadora tanto de la ciudad como del -
campo de su lucha independiente y autogestionaria. 

En conclusi6n, podemos decir, que la administrJci6n pública 
mexicana, recibe, con la promulgaci6n de la Constituci6n de 
1917 un nuevo papel en el cual, sobresale, el desarrollo de 
la funci6n de tutela-servicio que se refiere a la satisfac-­
ci6n mínima de las demandas de la clase trabajadora tanto de 
la ciudad como del campo oficialmente aceptadas dentro del -
programa de reformas sociales promovido por el Estado bur--­

gués presidencialista que surge a raíz del proceso revoluci~ 
nario expresado en el conflicto armado de 1910 y que se ma-­

nifiesta a nivel nacionl contra el régimen dictatorial de -­
Díaz. 

Por Último, habremos de hacer las siguientes anotaciones siK 
nificativas para el análisis más objetivo del tema central -

que aquí nos ocupa, a saber: "la configuraci6n del pensamie~ 
to tecnocrático dentro de la administraci6n pÚbl ica en Méxi­
co, períod.o 1965-1982". 

En primer lugar, se hace necesario, precisar, que las diver­
sas acciones de la funci6n de tutela-servicio (seguridad y -

asistencia social, protecci6n al salario, educaci6n, subsi-­
dio al transporte colectivo popular, etc) a cargo de la adm! 
nistraci6n pública mexicana desde la promulgaci6n de la Con~ 
tituci6n de 1917, se sustentan, sobre todo, en el fundamento 
jurídico-legal-institucional y de legitimaci6n social que im 

plica el contenido de los artículos 3o., 27 y 123, que se -­

hallan inscritos en aquella misma. 
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En segundo, que la funci6n de tutela-servicio llevada a cabo 
por la administraci6n pública mexicana, desde aquél entonces, 
presupone la legalizaci6n o el encuadramiento jurÍdico-insti 
tucional-que cristalizará, como hoy bien se sabe, fundamen-­
talmente con el r6gimen de Cárdenas.-de la lucha de clases da 
da en el seno de la sociedad capitalista existente en el --­
país. Por ello, esta Última, se verá mediatizada, ya que s~ 
rá regulada y canalizada a través de las diversas instituci~ 
nes político-administrativas que conforman al llamado sector 
público-secretarías y departamentos de Estado, organismos c­

descentralizados, empresas de participaci6n estatal, fideic~ 
misos, comisiones, cte.; sobre todo, en Última instancia, me 
<liante los tribunales de trabajo o Juntas de Conci1iaci6n y 
Arbitraje. 

Y, finalmente, en tercero, que si bien la funci6n de tutela­
servicio que es desarrollada de forma sistemática por 1a ad­
ministraci6n pública mexicana, responde, a las necesidades -
inmediatas mínimas de la clase trabajadora tanto de la ciu-­
dad como del campo por el compromiso que asume el Estado bu.!_ 
gués presidencialista conformado durante el período de la r~ 
voluci6n mexicana con respecto de las masas populares para -
manipularlas a sus fines específicos a través del programa -
de reformas sociales; en última instancia, se halla orienta­
da a satisfacer los intereses materiales ccon6micos, políti­
cos e ideol6gicos de la clase dominante y la burocracia po­
lítica tecnocratizada o no que le representa en la esfera del 
poder. Ello se expresa, en efecto, con el despliegue y gen~ 
raci6n por parte de la administraci6n pública de los bienes 
y servicios necesarios que aseguren todas aquellas condicio­
nes generales que facilitan, a su vez, la explotaci6n más 
6ptima de la fuerza de trabajo asalariada que permiten el d~ 
senvolvimiento eficaz del proceso de trabajo. producci6n y -
acumulaci6n capitalista a gran escala que se da bajo el mar-
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co de la llamada economía mixta y de desarrollo nacional im­
pulsado por el Estado burgués mexicano que se ha constituido 
por razones hist6ricas en el agente rector decisivo del des­
tino econ6mico, político y social del país. Así, la funci6n 
de tutela-servicio, que aquél mismo realiza en lo concernie~ 
te a la atenci6n mínima del rubro de prestaciones sociales -
a través de su administraci6n pública, constituye, uno de -­
los factores fundamentales o ne~r~lgicos que hacen posible -
el control adecuado (político e i<leol6gico) de la soci~dad -
civil, es decir, con relaci6n a aquella lucha de clases que 
pudiera en un momento determinado desembocar en una crítica 
y práctica real que pusiera en peligro de un modo efectivo -
la estabilidad del status qua. 

3.2.Z. Breve esbozo de la funci6n de tutela-servicio lleva­
da a cabo por la administraci6n pública del año de -
1917 al de 1958. 

Si bien, con los artículo 27 y 123, en 1917, las demandas 
obreras y campesinas fueron elevadas a rango constitucional, 
las masas populares como enseguida veremos conseguirán la s~ 
tisfacci6n más plena de aquellas hasta el régimen de Cárde--

···nas, es decir, a finales de la década de los treinta. · Antes 
y después del período de 1934-1940 los intereses del prolet~ 
riado mexicano serían intencionalmente postergados por los -
gobiernos que se sucedieron hasta 1958. Posteriormente, se­
rán ampliados los gastos sociales, con las administraciones 
de L6pez Mateas y Luis Echeverría; pero ello, cuando la ---­
efervescencia de la·lucha de clases exige el cumplimiento mí 
nimo de los preceptos arriba señalados, 

Por otro lado, hay que precisar, que la extensi6n (es decir 
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el cumplimiento efectivo de la funci6n de tutela-servicio 
por parte de la administraci6n pública mexicana) de los gas­
tos sociales no s6lo es un aspecto que tenga que ver con la 
agudizaci6n de la lucha de clases. Es cierto que cuando el 
movimiento de los trabajadores tiende a rebasar los márgenes 
del sistema político establecido (la huelga de los ferroca-­
rrileros en el afio de 1958 y el clamor estudiantil-popular -
de 1966), el Estado mexicano, hace algunas concesiones limi­
tadas (reformismo econ6mico, político y social, en la moyo-­
ría de los casos) con el claro prop6sito de desarticular to­
da lucha aut6noma y autogestionaria que pretenda darse fuera 
de su control vertical. Más el aumento en los ~astas públi­
cos de bienestar social, también debe ser, sin embargo, con­
templado desde una 6ptica relacionada con las necesidades de 
desarrollo de las fuerzas productivas-proceso de acumulaci6n 
capitalista del país. Ello es verdad porque el Estado, cn-­
tre otras funciones básicas que efectúa, tiene siempre de mo 
do permanente e inevitable ~a de reproducir al sistema eco-­
n6mico-social en su conjunto. 

O.e ahí, que la funci6n de tutela-servicio a cargo de.la admi 
nistraci6n pública mexicana de 1917 a 1958, con excepci6n -­
del sexenio cardenista haya sido desarrollada de forma, por 
demás, inconsecuente .. De 1917 a 1936, las demandas obreras 
y campesinas son soslayadas por los grupos dominantes que 
ocupan el poder y excepcionalmente las consideran cuando re­
quieren de una base de apoyo social cada vez más amplia que 
respalde los intereses concretos que aquellos mismos se pro­
ponen alcanzar en un momento hist6ricamente determinado (por 
ejemplo.: la CROM de Morones con el régimen de Obreg6n). 

El gobierno de Cárdenas y, de ahí, su trascendencia en la 
historia de México extenderá el rubro de gastos sociales --­
asignando cifras sin precedentes a estas mismas; pero ello, 
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con el m6vil central, de favorecer el encuadramiento de los 
trabajadores en sectores oficiales. En aquél entonces se 
conformaron por el obrero (CTM), el campesino (CNC), el pop~ 
lar (que en 1943 se convirti6 en la CNOP) y el militar. 

zoz 

La funci6n de tutela-servicio de la administraci6n pública -
cardenista result6 de gran relevancia para la consolidaci6n 
de la estructura actual del aparato de Estado mexicano. Ella 
se manifest6 de la siguiente forma. 

Se manej6 el aspecto de la educaci6n socialista (artículo 3o. 
constitucional), que más que pretender concientizar realmen­
te a las masas populares, trataba de alfabetizar a una pobl~ 
ción donde la mayoría de sus habitantes no sabía leer ni es­
cribir. Tal acci6n, a decir verdad, se proponía calificar -
en el mínimo requerido a la fuerza de trabajo existente en -
el país. 

Con respecto a la política laboral de protección salarial 
seguida por Cárdenas, esta misma, tuvo un gran momento. El 
mismo gobierno~evidentemente todo bajo su contro~ foment6 -­
las reivindicaciones laborales de los trabajadores tanto --­
frente a los empresarios nacionales como extranjeros. Ello 
se hizo para respaldar bajo la coyuntura del estallido de la 
segunda guerra mundial ttna política antimperialista que per­
mitiera la expropiación de la industria petr6lera y los fe-­
rrocarriles en manos de las empresas foranéas. Así, el Est~ 
do mexicano, hacia valer su papel de depositario originario 
de los bienes de la naci6n recursos naturales, etc., consig­
nado en el artículo 27 de la Constitución de 1917. Y en con 
secuencia, se fortalecía, al empezar a crear un sector para­
estatal cada vez más amplio y estratégico, como agente rector 
decisivo de los procesos econ6micos del país. 



En materia de seguridad y asistencia social (salud)• la adm.!_ 
nistraci6n pública cardenista, impuls6 una campafia de aten·­
cidn médica contra las enfermedades de tipo epidémico que p~ 
dieran afectar más a la poblaci6n en general. Al respecto, 
pone en marcha un programa de prevensi6n de las mismas. a -­
través de la aplicaci6n de vacunas-sarampi6n. etc. Tal ac·­
ci6n de tutela-servicio trataba, a decir verdad. de mantener 
más o menos en condiciones mínimas de salud al obrero y su -
familia para que luego más tarde pudieran ser contratados -­
por el capitalista en el mercado de trabajo. 

La reforma agraria (reparto de tierras a los campesinos), 
efectuada por la Administraci6n cardenista. estaba dirigida 
principalmente a romper con las formas de producci6n de los 
latifundios tradicionales que impedían la introducci6n de 
una agricultura capitalista de corte más moderno y tecnific~ 

do. Sin embargo. el impulso del ejido, por parte del gobie~ 
no, únicamente logró crear en el campo un tipo de propiedad 
y unidad productiva econ6mica de subsistencia que. a la vez, 
que impedía que el campesinado muriera de hambre al obtener 
una cosecha de temporal; sobre todo, de maíz lo lanzaba al -
mercado a vender su fuerza de trabajo al terrateniente capi­
talista para solventar su nivel precario de vida. 

En síntesis, la administraci6n pública cardenista. en el ren 
gl6n de gastos sociales, desarrolla una función de tutela--­
servicio bastante consecuente. Esta misma se enfoca a la -­
creaci6n de aquellas condiciones generales econ6micas, polí­
ticas o ideol6gicas necesarias para la explotaci6n eficaz 
del factor trabajo por parte del capital. No en balde, en -
las tres décadas siguientes (1940-1970). el modelo de acumu­
laci6n implementado o puesto en marcha por Cárdenas. servi-­
ría de soporte material decisivo para la promoci6n de un pr~ 
ceso de industrializacidn de carácter manufacturero que al--
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canzaría su mejor momento durante el llamado período de desa 
rrollo estabilizador (1958-1970). 

Finalmente, queremos señalar aquí, que nosotros dejamos abie! 
to el estudio más profundo y argumentado para comprender el 
significado real de la funci6n de tutela-servicio llevada a 
cabo por la administraci6n pública cardenista. Ello lo hac~ 
mos porque nuestra investigaci6n se halla avocada al período 
comprendido entre los años de 1965-1982. 

3.3. El papel de la funci6n de tutela-servicio a cargo de -
la administraci6n pública de M6xico durante las d6ca-­
das de los sesenta y los setenta. 

3.3.1. El "desarrollo estabilizador", 1958-1970. 

Antes de hablar, en un sentido lato, en que consisti6 el pe­
ríodo conocido como de "desarrollo estabilizador" {1958-1970), 

haremos una consideraci6n significativa para fines de análi­
sis del tema que nos ocupará en esta parte, es decir, ver el 
desenvolvimiento pragmático y consecuente de la administra-­
ci6n pública (en su modalidad de funci6n tutela-servicio) -­
con relaci6n al desarrollo hist6rico del capitalismo en M6x! 
co durante las d6cadas de los sesentas y los setentas. Y es 
ta misma no es otra más que el pleno reconocimiento de la -­
existencia de una fase de formas capitalistas monop6licas d~ 
das en el contexto actual del país, si se quiere en vías de 
desarrollo, pero donde el mecanismo de mercado o de libre 
competencia en su manifestaci6n inicial clásica, como la es­
tudio Marx en El Capital ha sido, a todas luces, superada. 
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Al respecto, Alonso Aguilar, resume las características ese~ 
ciales de dicho proceso de monopolizaci6n de la economía me­
xicana, de la siguiente manera: 

1) "La economía mexicana no es mixta ni está formada por un -
sector privado, uno supuestamente público y uno social que -
se entrelacen y apoyen arm6nicamente. Es una economía capi­
talista a la que le son inherentes graves desajustes y con-­
tradicciones que esencialmente derivan de la propiedad priv! 
<la de los medios de producci6n y de la explotaci6n del traba 
jo por parte de la burguesía. 

2) El capitalismo mexicano no es algo nuevo, llamado a reso.!, 
ver nuestros más graves problemas; es incluso la causa prin­
cipal de muchos de ellos y el modo de producci6n dominante -
desde hace aproximadamente un siglo. La etapa en que se en­
cuentra no es por tanto inicial sino, en un sentido hist6ri­
co, la Última del desarrollo del sistema. 

3) El grado de concentraci6n y ccntralizaci6n del capital, -
si bien seguramente se acentuará en el futuro, corresponde 
ya a una situaci6n de franco e irreversible dominio del cap! 
tal monopolista en prácticamente todas las principales ramas 
de la producci6n y el comercio de bienes y servicios. 

4) La dependencia estructural del capitalismo mexicano, su -
atraso econ6mico, el papel subordinado que le corresponde r 

en el sistema y la incapacidad de la empresa privada nacio-­
nal para mover el proceso a la manera clásica, dan al capi-­
tal monopolista en un país como el nuestro una composici6n y 

formas de articulaci6n que lo vuelven especialmente inesta-­
ble y contradictorio, pues con dicha empresa compiten, en--­
tran en conflicto y a la vez se relacionan estrechamente y -
aun apoyan en forma recíproca el capital monopolista extran· 
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jero y el capital del Estado. 

5) Del capital monopolista emerge una poderosa oligarguía 
financiera que controla los principales centros de poder ec~ 
n6rnico y que influye grandemente en la toma de decisiones 
y aun ejerce el poder polít.ico, naturalmente sin necesidad -
de que cada puesto importante se confíe a un banquero, un in 
dustrial o algún otro magnante. 

6) La crisis que sufrimos no es únicamente ciclica ni menos 
todavía una crisis monetaria pasajera que haya de resolverse 
con una medida tan sencilla y elemental, pero a la vez tan -
dolorosa para el pueblo corno la devaluaci6n del peso. En -­
una crisis general que afecta al capitalismo en su conjunto 
y de la que, dentro de la actual estructura, no podrá esca-­
par la sociedad mexicana. La severidad de la crisis compru! 
ba la creciente intensidad de las contradicciones capitalis­
tas y la incapacidad del sistema para resolverlas, en un mo­
mento en que el socialismo se consolida y empieza a determi­
nar el curso de la historia. En otro sentido es una prueba 
de que si bien el sistema cuenta todavía con medios para ha­
cer frente a ciertos problemas gastos militares, dilapida--­
ci6n de recursos en múltiples formas de consumo y desperdi-­
cio, guerras "locales", enorme publicidad para estimular el 
consumo innecesario, etc., su empleo resulta a menudo un re­
medio peor que la propia enfermedad. 

7) Aunque el predominio de las relaciones capitalistas y aun 
concretamente monopolistas no entrafía en México un freno tal 
al desarrollo de las fuerzas productivas que lleva al estan­
camiento, la expe.rien~ia del Último sexenio (se alude al pr~ 
sidido por L6pez Portillo) demuestra incluso dramáticamente, 
que la contradicci6n fundamental del capitalismo (socializa-
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ci6n de la producci6n-concentraci6n monopolista de la propi~ 
dad) se ha agudizado, que el crecimiento econ6mico ha sido -
lento e inestable que la irracionalidad del sistema se ha e~ 
tremado, que el capital privado nacional y extranjero carece 
del impulso que tuvo en otros países y otros tiempos y que, 
aun para sostener el modesto crecimiento que entraña un au-­
mento medio de alrededor de 2% anual del ingreso bruto por -
habitante, la clase en el poder ha echado mano de una severa 
inflaci6n, desempleo masivo, múltiples desequilibrios inter­
nos, un endeudamiento sin precedentes, una fuerte devalua--­
ci6n monetaria, una explotaci6n cada vez mayor de los traba­
jadores, el empleo de medio represivos y, pese al antimperi! 
lismo verbal y puramente ret6rico de muchos funcionarios, un 
saldo real de dependencia, sobre todo econ6mica mayor que en 
cualquier otro sexenio. 

8) La idea de que un país como el nuestro el Estado puede r~ 
solver tales problemas, hacer frente a la crisis capitalista 
y abrir el cauce de un desarrollo nacional independiente es, 
a estas horas, mera ideología burguesa sin fundamento, o en 
el mejor de los casos, una ilusi6n pequeñoburguesa que la 

realidad se encarga, día a día, de desmentir. El estado 
tiene un profundo contenido de clase, y aunque en su seno 
hay siempre contradicciones ello no le quita su carácter bu! 
gués, o sea de un cuerpo que no s6lo sirve a la clase domi-­
nante sino, sobre todo, a la oligarquía monopolista. Pero 
como esta funci6n se cumple a través de las más diversas y a 
menudo encontradas medidas, así como al amparo de una autono 
mía relativa que incluso es necesaria para el desarrollo de 
aquella, con frecuencia se producen desacuerdos y fricciones 
que lejos de ser ajenos al capitalismo monopolista de Estado, 
le son inherentes. 
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9) El que el Estado, en contacto estrecho con los monopolios 
privados pase a ser un factor decisivo en el proceso de acu­
mulaci6n y por ende en la reproducci6n de las relaciones ca­
pitalistas, y el que en el marco de tales monopolios desta-­
que a menudo al menos en ciertos campos.estrat6gicos el capi 
tal extranjero da al desarrollo econ6mico, a la estructura -
social y a la lucha de clases carácteres especiales. En --­
efecto, el que el Estado explote directa o indirectamente a 
centenares de miles de trabajadores productivos denuncia sin 
duda, ante los trabajadores más conscientes, su carácter de 
clase y su verdadero papel en el sistema e incluye para que 
la lucha obrero-patronal se vuelva, cada vez más, una lucha 
política; y el que una parte significativa del capital mono­
polista sea extranjero refuerza la conciencia y la necesidad 
de la lucha antimperialista como elemento indisoluble de la 
causa de la liberaci6n y el socialismo." C

79) 

En efecto, el que resaltemos que la economía mexicana ha ve­
nido sufriendo un paulatino proceso de monopolizaci6n, sobre 
todo, a partir de la d6cada de los cuarentas, tiene como fi­
nalidad hacer hincapié en los cambios cualitativos y cuanti­
tativos que se han dado en 61, ya que de ello depende captar 
con claridad las condiciones materiales y sociales de natur~ 
leza capitalista que el Estado mexicano vía su administra--­
ci6n pública desea impulsar mediante la promoci6n de aquella 
funci6n denominada como de tutela-servicio. 

En nuestro caso, se manejarán las siguientes acciones de la 
funci6n tutela-servicio, a saber: 

1) Seguridad· y asistencia social, en particular, el aspecto 
de salud. 

(79) Aguilar, Alonso. "CapitaliS!OO y revoluci6n en M6xico", Nuestro 
Tiempo, México, 1981, pp. 12-15. 
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Z) Política laboral, en lo tocante, a la cuesti6n de "prote­
ger" o "nivelar" los salarios. 

3) Educaci6n, vista de un modo, más bien general. y, 

4) Subsidio al transporte colectivo popular, con r~laci6n 
a aquél sistema de comunicaci6n conocido comunmente como 
"metro". 

Ellas serán válidas en el análisis de los tres períodos a 
tratar: a) el de "desarrollo estabilizador"; b) el de "<lesa-­
rrollo compartido" y, c) el de "alianza para la pro<lucci6n". 

Esto porque pensamos que dichas acciones, representan una de 
las funciones básicas de la administraci6n pública mexicana, 
que coadyuva no s6lo a impulsar el desarrollo del pr.oceso de 
trabajo, pro<lucci6n y acumulaci6n capitalista a gran escala 
sino, además, tiende a promover la legitimaci6n político---­
ideol6gica(a decir verdad, el control de igual naturaleza) -
del Estado burgués emanado del conflicto social,~lucha de 
clases~ de 1910 frente a los ojos de la sociedad civil, es -
decir, en otras palabras, ante la clase trabajadora princi-­
palmente aquella encuadrada en los sectores oficiales (CTM, 
CNC y CNOP, dependientes del PRI Gobierno). 

En resumen, esa será la columna vertebral, que guiará el tra 
tamiento de la cuesti6n a desarrollar en esta parte. 

Una vez hechas las anteriores anotaciones, a continuaci6n, -· 
veremos, los rasgos objetivos que perseguía e instrumentos -
utilizados para alcanzarlos más sobresalientes del período -
de "desarrollo estabilizador". Paralelamente a ello, se ha­
rá, una crítica acorde con la teoría marxista de semejante -
modelo de crecimiento econ6mico o acumulaci6n capitalista. 
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Antonio Ortíz Mena, Secretario de Hacienda, durante las Adm~ 
nistraciones de Adolfo L6pez Mateas (1958-1964) y Gustavo -­
Díaz Ordaz (1964-1970), nos dice que la estrategia del mode­
lo de crecimiento conocido con el nombre de "desarrollo esta 
bilizador": 

"Consisti6 en actuar sobre los factores econ6micos que deteE_ 
minan el ahorro y acoplar las medidas de políticas para apr~ 
surar el proceso y reubicar el ahorro de donde se genera a -
donde se utiliza, con el fin de lograr una asignaci6n eficien 

te de recursos. Debía procederse de manera coherente sobre 
las propensiones marginales a ahorrar de las empresas, de los 

individuos y d~l Gobierno. Para eievar al máximo la nueva in 
versi6n se decid"i6 ,¡ aprovechar también la capacidad de endeud! 
miento externo; es decir, la transferencia de ahorro del exte 

rior. 

Enseguida, agrega, el mismo autor, que: 

"El endeudamiento interno se vincularía al volumen de recur-­
sos que fuese favorable captar sin recurrir a emisiones prim! 
rias de dinero que resultarían contraproducentes. El externo 
aportaría fondos para el financiamiento parcial de inversio-­
nes necesarias en riego, carreteras, energía, ferrocarriles, 
industrias, etc,, y, además, ampliaría, la oferta de divisas 
para apoyar la paridad del tipo de cambio." (SO) 

Por otro lado, Leopoldo Solís, precisa, que durante el "desa­

rrollo estabilizador", la economía mexicana funcion6 en base 
a tres objetivos principales, que eran: 

1) Rápido crecimiento del producto real. 

(80) Ortíz 1-bna, Antonio. ''Desarrollo estabilizador: una década de estr!!_ 
tegia econ6mica en ~ico", DIRF-FMI, Washington, o.e., septiembre -

de 1969, pp. 11-12 
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2) El control de la cantidad de dinero, mediante el mecanismo 
de dep6si to legal en el Banco de México, y 

3) El endeudamiento externo. 11 (
8l) 

Así, la política econ6mica de estabilizaci6n implementada por el E~ 
tado capitalista mexicano, sobre todo, a lo largo de la década -
de los sesentas, pronto dejaría ver sus efectos negativos con re~ 
pecto al funcionamiento "arm6nico" del sistema econ6mico social -
en su conjunto existente en el país. 
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Los dos efectos negativos en realidad, contradicciones propias del 
desarrollo del capitalismo fundamentales, que gener6 el modelo de 
"desarrollo estabilizador", fueron: 

1) Por un lado, la extremada concentraci6n de la riqueza y la pr~ 
piedad, y 

2) Por el otro, la profundizaci6n de los desequilibrios regiona-­
les en la economía. 

Al respecto, Luis Hernández Palacios, menciona que: 

"No se puede perder de vista que de acuerdo a las exigencias del 
gran capital, la agricultura mexicana desarrol16 durante el perí~ 
do que va de 1958 a 1970 la funci6n de generar un excedente desti 
nado, en cantidad suficiente y a bajo precio, a mantener la expa~ 
si6n de los sectores industriales. 

Luego añade que: 

"Esta situaci6n se dio en el marco de una rápidá rnonopolizaci6n -
capitalista en el campo y de graves desequilibrios regionales. 

(81) Solfs, Leopoldo. "La realidad ccon6rnica mexicana: rétrovisi6n y perspec­
tivas", Siglo XXI, México, 1983, p. 105 



Según los datos del Centro Agrícola, Ganadero y Eji<lal de 1970, -
se observ6 en ese afio que los predios mayores de 5 hectáreas, que 
constituían el 12% del total, concentraban el 42% de la superfi-­
cie de labor y el 48% de la superficie de riego, al mismo tiempo 
que el 48% del capital total invertido en la agricultura, el 73% 
de la mquinaria agrícola y el 61% de la tecnología (semillas mej~ 
radas, insumos agroquímicos, energía y combustible)." C93) 
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Todo ello, a decir verdad, deriv6 del acelerado proceso de monopoli­
zaci6n de la economía nacional dado durante el período de "desa-­
rrollo estabilizador", es decir, de la concentraci6n de los medios 
de producción y la centralizaci6n de los capitales en manos de -­
aquella fracci6n burguesa paulatinamente eregida en hegem6nica: -
la oligarquía financiera (capital industrial estrechamente asoci~ 
do al capital bancario). Esta misma, junto con el gobierno y los 
inversionistas extranjeros, controlar'n para finales <le la década 
de los sesentas los sectores econ6micos claves: industria, agri-­
cultura, comercio, banca, etc. 

En resumen, la situaci6n hasta aquí descrita, con respecto a los 
efectos negativos del modelo de "desarrollo estabilizador", res-­

pande, en última instancia, a la contradicci6n fundamental del c~ 
pitalismo expresada por la relaci6n: socialización de la produc-­
ci6n-concentraci6n monopolista de la propiedad. 

Enseguida, bajo la comprensi6n de la realidad social capitalista 
antes planteada, abordaremos, la cuestión de c6mo se promueve a -
través de la administración pública mexicana la función de tutela 
servicio en la década de los sesentas. Ello en pos de contribuir 
a la legitimaci6n político-ideol6gica (a decir verdad garantizar 
el control de igual naturaleza) del Estado capitalista mexicano -
frente a la sociedad civil, es decir, ante la clase trabajadora -
principalmente aquella encuadrada en los sectores oficiales (CTM, 

(83)Hern4ndez Palacios, Luis. "México: la crisis del nacional <lesarrollismo", 
en Revista de Teoría y Política, No. 5, México, julio-septiembre 1981, p.84 



CNC y CNOP, dependientes del PRI·Gobierno). 

En otras palabras, c6mo el andlisis objetivo y crítico acorde con 
la teoría marxista de tal actividad, permite captar con nítidez -
el doble accionar cotidiano que tiene a su cargo la administra--­
ción p6blica del Estado capitalista mexicano, a saber: a) corno -
6rgano <le dominacidn de una clase sobre otra y, b) como promotor 
decisivo (por razones de orden hist6rico y social) del desarrollo 
capitalista en el país. 
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En primer término, hablaremos, de aquella función de tutela-servi 
cio, referente al aspecto de seguridad y asistencia social, en -­
particular, en lo que atane al rengldn de salud. 

Sobre ello, María Eugenia Correa, precisa que: 

"La aparici6n de estas instituciones el ISSSTE, entre otras la 
fuerza e importancia que van cobrando en el sector, nos señalan -
una nueva etapa de los servicio de salud en México. Con su apnri 
ci6n y desarrollo en los ciencuenta y los sesenta, los servicios 
de salud que recibe la mayor parte de la población cambian, cam·­
bia su sentido y su orientación. Ya no es aquél servicio dirigi­
do fundamentalmente a compatir cierto tipo de enfermedades epidé­
micas que diezman a la poblaci6n y pueden poner en peligro la ne~ 
mutación. Ahora es necesario combatir aquel tip~ <le enfermedades 
que merman al trabajador y que le restan facultades para el dese~ 
pefio diario y cotidiano de su trabajo, aquél tipo de enfermedades 
que las condiciones del proceso de trabajo capitalista le provo-­
can al trabajador y su famlia; eventualmente indeminizarlo a bajo 
costo, pero nunca pretender cambiar las condiciones de trabajo -· 
que lesionan la salud del trabajador. Tan importantes es también 
fijar claramente en la conciencia de los trabajadores que tendrán 
atención segura cuando padezcan alguna enfermedad, ello se consti 
tuye en parte de la maquinaria de legitimacidn·dominación del Es· 
tado mexicano. 



A continuaci6n, la autora aludida, añade que: 

"Por supuesto, no será objetivo de estos servicios de salud 
prevenir cierto tipo de enfermedades o accidentes que previ­
siblemente inciden sobre grupos humanos; mucho menos será su 
objetivo elevar las condiciones de salud de grandes sectores 
de la poblaci6n trabajadora y sus familias. Será, simpleme~ 
te, mantener, sobre todo a ciertos sectores de la poblaci6n, 
en condiciones de ofrecer y vender su fuerza de trabajo dia­
riamente y sin mayor obstáculo. La atenci6n médica al traba 
jador y a su familia es así, fundamentalmente, un elemento -
que posibilita la reproducci6n no s6lo física de la fuerza -
de trabajo, sino también ideol6gica; de esta manera es un -­
instrumento importante de legitimaci6n de la dominaci6n de -
una clase. 

En efecto, los servicios de salud prestados a la clase traba 
jadora por parte de la administraci6n p6blica en la década -
d~ los sesentas a través de instituciones como la Secretaría 
de Salubridad y Asistencia (SSA), el Instituto Mexicano del 
Seguro Social (IMSS), el Instituto de Seguridad y Servicios 
Sociales para los Trabajadores del Estado (ISSSTE), etc.; -­
responden, en su tipo específico, a las modificaciones sufri 
das por el proceso de trabajo capitalista el cual irrumpe a 
una fase monop6lica donde la producci6n de mercancías, se b~ 
sa, en la extensi6n (plusvalía :. absoluta: trabajo a destajo 
o mediante el pago de "horas extras") y la intensificaci6n -
(plusvalía relativa: vía incremento de la productividad lo-­
grada con base a los avances científico-tecnol6gicos, es de­
cir, mediante la introducci6n de maquinaria más moderna y s~ 
fisticada) de la jornada laboral en todo el país (principal­
mente en los centros industriales localizados en grandes ci~ 
dades como: la de México, Monterrey, Guadalajara, Puebla, -­
etc.). Así, una vez más, el aparato administrativo del Esta 
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do capitalista mexicano, Adaptaba, a las nuevas necesidades 
de desarrollo de las fuerzas productivas de igual naturaleza 
al llamado factor humano, es decir, a la fuerza de trabajo -
asalariada en general, pero, fundamentalmente, aquella al -­
servicio de los grandes monopolios tanto privados como públi 
cos. 

Para avalar la afirmaci6n antes hecha, puede citarse, lo si­

guiente: 
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·~ principios de los sesenta surge el Instituto de Seguridad 
y Servicios Sociales para los Trabajadores del Estado. Desde 
su primer año de funcionamiento otorga servicios a más de 
500 mil derecho-habientes (1.6% de la poblaci6n total), con 
más de 500 mil millones de pesos de gasto total, lo que sig­
nificaba 1000 pesos por derecho-habiente (4000, 184 pesos de 
1978) ... sus funciones se extienden hacia la prestaci6n de -
servicios a un sector relativamente privilegiado de trabaja­
dores, aquellos empleados por el propio aparato estatal. 

Los servicios que se prestan van más allá de los meros serví 
cios médico-asistenciales y su funci6n de prestamista adqui~ 
re una gran importancia. Así, el ISSSTE es un importante -­
instrumento de control político e ideol6gico de los trabaja­
dores al servicios del Estado." (84 ) 

Como vemos, con la creaci6n del. ISSSTE en diciembre de 1959 C~5 ) 
se ampliaban los derechos y servicios en materia de' salud para 
los trabajadores del Estado. Pero ellos no eran conscciones 

(84) Correa Vázquez, Maria Eugenia. "Capital JOOnopolista, Estado e Inst.!. 
tuciones estatales de salud en ~xico, 1940-1978". en Revista de In 
vestigaci6n lk:on6mica, Fac. de Economía, No. 158, ~. México, 1981 
pp. 68-69 

(85) Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajad~ 
res del llio. Diario Oficial, 30 de diciembre de 1959. 



gratuitas del régimen en turno para estos mismos, por el co~ 

trario, habían sido otorgados de acuerdo al Programa de Re-­

formas Sociales en el rubro de seguridad social para atenuar 

el descontento popular, sobre todo, expresado en aquellos -­

sectores obreros considerados como estratégicos para el cum­
p 1 imien to de la política econ6mica estatal: los ferrocarril~ 

ros, los petroleros, etc. Por otro lado, también la institu­

ci6n mencionada, brindaba, aparte de los servicios médico--­

asistenciales legalmente establecidos para los servidores del 

gobierno, préstamos crediticios con lo cual se desarrollaba, 

a su vez, una funci6n de asistencia social, pues con ello 
permitía, a la burocracia subalterna empleados públicos y -­

trabajadores del sector paraestatal solucionar paulatinamen­

te sus necesidades de adquirir vivienda propia como derecho­

habientes. 

Sin embargo, a decir verdad, e~ ISSSTE, extendía sus benefi­

cios a un n6mero reducido (1. 6 %, de la poblaci6n total) de d~ 

recho-hahientes. Más el manejo de la funci6n de tutela-ser­

vicio relacionada con la seguridad y la asistencia social -­

por parte de la administraci6n pública de los sesentas logr! 

ha, de una manera o de otra, la legitimaci6n político-ideol~ 
gica del Estado capitalista mexicano frente a la clase trab! 

jadora de los sectores oficiales que tenían acceso a la mis­

ma. Aunque la mayoría del proletariado continuase siendo 
explotado en el proceso de trabajo capitalista monop6lico de 

las empresas privadas y públicas que les provocaba debido a 

sus condiciones particulares un deterioro físico y mental ca 
da vez más profundo. 

216 

En lo concerniente a los gastos sociales (funci6n de tutela­

servicio) de educaci6n, en términos generales, fueron aumen-­

tando a lo largo de los sesentas, pero, sobre todo, con el ré 
-: 



g irncn de L6pe z Mate os. 

Las partidas presupuestales en porcentaje, con respecto del 
monto total del gasto gubernamental asignado en aquél enton­
ces fueron por año, las siguientes: 

1959 23.7% 

1960 24.5% 

1961 26.2% 

1962 26. 7% 

1963 28.3% 

1964 29.3% 

FUENTE: Nacional Financiera. "La economía mexicana en -
cifras, México, 1981, p. 358. 

Cabe decir, no obstante, que a pesar de que el ramo educati­
vo fue atendido de manera prioritaria por la administración 
pública 16pez mateista; ello se debi6, a que durante la déc~ 
da de los sesentas éste mismo se vio postergado. en pos del 
apoyo irrestricto de los objetivos trazados por el modelo de 
"desarrollo estabilizador". En realidad, lo que provocó su 
relativo aumento a fines de los sesentas fue: por un lado, -

la necesidad de calificar a la fuerza de trabajo de acuerdo 

al ritmo que imponía el proceso de trabajo capitalista de e~ 
rácter industrial-manufacturero impulsado por el Estado mexi 
cano y, por el otro, tratar de brindar educación a la pobla­
ci6n en general con el prop6sito evidente de reducir el ma-­
lestar social generado en los Últimos aftos por la agudiza---
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ci6n de la lucha de clases (los conflictos de huelga protag~ 
nizados por los ferrocarrileros, médicos, maestros, telegra­
fistas, etc.) 

Con relaci6n a la política laboral (funci6n de tutela-servi­
cio: de "protccci6n" o "nivelaci6n" del salario) seguida por 
los régimenes de Adolfo L6pez Matees (1958-1964) y Gustavo -
Díaz Ordaz (1964-1970), se puede decir, que esta misma se ca 
ractcriza por una prolongada estrategia acorde con los obje­
tivos del modelo de "desarrollo estabilizador" de contenci6n 
salarial. Ella habrá de alcanzar su situaci6n de cucstiona­

miento generalizado más álgido en el año de 1968. 

Luis Hernández Palacios, sobre lo antes esgrimido, nos dice 
que: 

"Se advierte que más del 70% de los trabajadores industriales 
del país se vieron durante la década qe los sesentas someti­
dos a un régimen de depresi6n salarial como forma de supere~ 

plotaci6n, mediante la cual la burguesía mediana y pequeña, 
radicada sobre todo en la producci6n de bienes de consumo ha 
bitual compens6 su falta de capacidad productiva." (86) 

Tal medida, como hoy bien se sabe, respondía a los compromi­
sos adquiridos por México ante el Fondo Monetario Internaci~ 
nal para garantizar la política de equilibrio de los diver-­
sos factores econ6micos balanza de pagos, precios, etc., que 
hicieron posible, en términos de crecimiento del PIB, el mo­
delo de "desarrollo estabilizador". Por eso la administra- -
ci6n pGblica L6pez-Mateista concederá aumentos salariales a 
los obreros, pero s61o en los casos que así lo requieren, es 
decir, cuando la lucha independiente y autogestionaria de es 
tos mismos la huelga de los ferrocarrileros en 1958, por ---

(86) Hernández Palacios, Luis, op. cit., p. 86. 
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ejemplu empieza a cobrar cierto ascenso y presenta el riesgo 

real d~ trascender los márgenes impuestos por el sistema po­
lítico oficial. Paralelamente amplía el gasto destinado a -
prestaci~ncs sociales (funci6n de tutela-servicio: salud, -­
educaci6n, etc.]; pero únicamente en el mínimo necesario pu­
ra adecuar al factor trabajo fuerza de trabajo en general -­
sin la suficiente calificaci6n y niveles de salud vital ele­
mental a las nuevas circunstancias del grado de desarrollo -
alcanzado por las fuerzas productivas capitalistas imperan-­
tes en el país y, para atender, de alguna manera, asimismo, 
la profundizaci6n de los conflictos de clase dados en su in­
terior. Más nunca es su intenci6n, en ningún momento, favo­
recer los verdaderos intereses hist6ricos del proletariado, 
en cuanto a la instauraci6n objetiva, del modo de vida socia 

lista. 

En síntesis, la administraci6n pública mexicana de los sesen 

tas, trata de responder (en el sentido de atender de forma -
más efectiva, en lo que caba bajo el marco de actuaci6n del 

Estado burgués, los aspectos de tutela-servicio aquí descri­
tos) a los requerimientos planteados por el modelo de creci­
miento-acumulaci6n- denominado como de "desarrollo estabiliza 

dor". Sin embargo la estrategia de depresi6n salarial que -
se establece durante éste período de relativa estabilidad p~ 
lítica aunada a las expectativas de ganancia extrema de los 

grandes monopolios nacionales asociados a la inversi6n ex--­
tranjera e incluso con el mismo gobierno (sector paraestatal) 
y que pretenden, como siempre ocurre hacer caer el peso de -

su enriquecimiento sobre las espaldas de las masas trabajad~ 
ras a través de la extensi6n e intensificaci6n de la jornada 
laboral o proceso de trabajo capitalista; ser& uno de Jos -­
factores que contribuirán a la gestaci6n de la crisis sc~ial 
expresada en el afio de 1968. Esta misma vista como una agu-
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dizaci6n de la lucha de clases generada por las propias con­
tradicciones del sistema vigente sobre todo, con aquella re­
lacionada con el acelerado proceso de monopolizaci6n de la -
economía nacional que afecta a amplias capas de la sociedad 
y las pone cada vez más en una situaci6n econ6mica de emcr-­
gencia vendrá a cuestionar seriamente el patr6n de desarro-­
llo capitalista echado a andar en el país, a de~ir verdad, -
desde la década de los cuarentas y que en los sesentas asume 
la modalidad de "estabilizador". 

Así, la economía mexicana, a principios de los setentas, pr~ 
sentará una cariz de profundo estancamiento debido tanto a -
factores internos como externos: simultáneamente, en el ámbi 
to superestructura!, se harán sentir sus efectos negativos, 
ya que el Estado nacional y la administraci6n pública tecno­
cratizada o no que le sirve se verán limitados en gran medi­
da en la realizaci6n de la funci6n neurálgica de tutela-ser­
vicio que permite promover la legitimaci6n político-ideol6gi 
ca de aquél primero frente a la sociedad civil. Ello porque 
las finanzas públicas, que al hacer un uso desmedrado de la 
capacidad de endeudamiento con los diversos organismos inte~ 
nacionales-FMI, BIRF, etc ~en pos del apoyo irrestricto a la 
estrategia de "desarrollo estabilizador'·' (modelo de industri!!_ 
lizaci6n-manufacturera que tiene como cometido central la s~ 
puesta "sustituci6n de importaciones" prácticamente imposi-­
ble de alcanzar dentro de la realidad de dependencia que vi­
ve latinoamerica y de la cual forma parte México), se encuen 
tran en franca bancarrota. De ahí derivará, en lo fundamen­
tal, la necesidad de implementar no solamente un nuevo mode­
lo de acumulaci6n (el de "desarrollo compartido", como a co!!_ 
tinuaci6n veremos) sino, además, a la misma vez, también una 
nueva forma de dominio polí~ico y direcci6n administrativa -
de la sociedad en su conjunto. Con el agotamiento del mode-

220 



lo de ·~esarrollo estabilizador'', el Estado mexicano, busca­
rá otra 16gica de gobernar y administrar que le brinde el s~ 

ficiente espacio de actuaci6n (autonomía relativa) para tra­
tar de resolver en lo que cabe la crisis global del sistema. 
Ante tal coyuntura hist6rica y, sobre todo. en su soluci6n -
pragmática, el pensamiento tecnocrático ira ganando poco a -
poco terreno en las instancias de quehacer gubernamental; 
ello porque para el contexto de los setentas representa un -
conjunto de medidas viables debido a las condiciones materia 
les y sociales ahí dadas que coadyuvan, de alguna manera, a 
la rearticulnci6n pertinente de los dos elementos básicos 
de la formaci6n social mexicana: Estado y sociedad civil. 
Todo eso lo impulsará la administraci6n de Luis Echeverría -
burocracia política o fracci6n particular del grupo en el p~ 
der más visionaria y progresist~más, obviamente, sin tratar 
de rebasar, en ningún momento, la vía capitalista de ''econo­
mía mixta" y el marco de acci6n impuesto por la ·ideología de 
la Revoluci6n Mexicana. 

Sobre la configuraci6n del pensamiento tecnocrático dentro -
de la administraci6n pública mexicana en lo tocante a su --­

contenido y significado particular como reinterpretador de -
los postulados esenciales de la ideología de la Revoluci6n -
Mexicana en el período que va de 1965 a 1982, queremos ano-­
tar, que se tratará con mayor detalle en el Último capítulo 
de esta investigaci6n. Aquí Únicamente, es nuestro prop6si­

to ver el desarrollo de la función de tutela-servicio, en -­
cuanto a un factQJ.:..que coadyuva, de forma considerable, a -­
promover el proceso de legitimaci6n político-ideol6gica del 
Estado capitalista mexicano frente a la sociedad civil, es -
decir, ante la clase trabajadora, principalmente aquella en­
cuadrada en los sectores oficiales (CTM, CNC y CNOP depen--­
dientes del PRI-Gobicrno). Más el conocer el sentido real -
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que tiene la funci6n de tutela-servicio, nos permitirá más -
tarde saber porque ni las medidas de la burocracia política 
ni las propuestas de soluci6n de racionalidad administrativa 
hechas por el pensamiento tecnocrático en México: pueden be­
neficiar realmente los intereses hist6ricos de las masas, es 
decir, el establecimiento objetivo del modo de vida sociali~ 
ta; en cambio, si impulsar de un modo siempre relativo el m! 
joramiento del funcionamiento interno del Estado capitalista 
y el aparato administrativo que le sirve en pos de la reali­
zaci6n más efectiva de sus dos funciones básicas, a saber: -
por un lado, el dominio político y, por el otro, la direc--­
ci6n administrativa de la sociedad civil en su conjunto. 

3.3.2. El "Desarrollo Compartido", 1970-1976. 

El régimen de Luis Echeverría, se caracterizará, ante el pa­
norama descrito en el punto anterior, por la búsqueda de nu! 
vas formas de dominaci6n política y direcci6n administrativa 
de la sociedad capitalista mexicana en su conjunto. Para -­
ello intentará el recobre de un discurso populista a la man~ 
ra del cardenismo, pero sin llegar jamás a igualarlo, por -­
las circunstancias específicas que a éste mismo le toco vi-­
vir, en la consecuci6n de medidas prácticas y concretas de -
magnitud perdurable sustentado a todas luces, en los princi­
pios fundamentales que conforman a la ideología de la Revol~ 
ci6n Mexicana, a decir verdad, gradualmente relegados y cam~ 

flados bajo la ret6rica del llamado "nacional desarrollismo" 
que legitimaba ideo16gicamente al modelo de estabilizaci6n -
econ6mica seguido a lo.largo de los sesentas. Así el modelo 
de "desarrollo compartido" que se impulsa a partir de 1970 -
y hasta el afio de 1976, pretende en lo medular devolverle al 
Estado mexicano en el mejor espíritu burgués plasmado en la 
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Constitución de 1917 su papel de agente rector decisivo de -
los procesos econ6micos, políticos y sociales de la nación 
es decir en otras palabras, constituirse en el elemento no-­
dal o articulador por autonomasia de la formación económica 
social. 

Sin emabargo, las pugnas interburguesas dadas en el bloque -· 
dominante del poder, obstaculizarán las tareas de la gestión 
echeverrista contrayendo la inversión privada y descapitali­
zando a la economía del país (S7) orillándola a recurrir nue­
vamente al financiamiento externo extremo, con el fin de ex­
pandir el gasto público que permitiera reanimar al aparato -
productivo seriamente deprimido, pero esta vez en condicio-­
nes de negociación desventajosa (la banca internacional se -
aliaba, así a la acción especuladora de la iniciativa priva­
da autóctona), con la cual dicha estrategia que trataba en -
un inicio de sostenerse en su ejecución, sobre todo, con ba­
se a la generación de recursos internos-vía una reforma fis­
cal integral o de "fondo'L.cu:i.minaría con la devaluaci6n estr~ 
pitosa, después de 22 años de paridad cambiaria, del peso en 
1976. De és~e modo, el modelo de acumulaci6n capitalista c~ 
nacido con el nombre de "desarrollo estabilizador", arrojaba 
su efecto desordenador final más letal para la economía mex! 
cana, en particular, y pese a la política de expansi6n de -­
los gastos sociales seguida por la administración en turno, 
con relación a la situación de profunda explotaci6n de las -

(87) Tal actitud aparentemente contradictoria, por parte de la burguesía 
nacional, con respecto a la actuación de la política económica est~ 
tal .in¡>lementada por la administración de Echeverría no es de asom­
brar ya que revela la contraposición del gobierno con la iniciativa 
privada en torno a las medidas adoptadas satisfacci6n mínima de pre! 
taciones sociales para enfrentar la situaci6n de crisis global que -
se presenta el sistema a principios de los sesentas. Ello se debía 
que la burguesía es históricamente incapaz de conprender la acci6n 
estatal en su oodalidad de tutela-servicio que permita la legitima­
ción político-ideol6gica de éste mismo frente a la sociedad civil -
como represetante del "interes general" (tras él se oculta su carác 
ter de instrwoonto de dominación clasista). 
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masas trabajadoras tanto de la ciudad como del campo al ser­
vicio de las empresas privadas y también de las públicas. 

Es bajo la perspectiva general aludida en que ubicaremos el 
desenvolvimiento específico de la administraci6n pública me­
xicana con respecto a desarrollar su funci6n de tutela-servl 
cio en los rubros de seguridad y asistencia social, ·~rotec­
ci6n" al salario a través de la política laboral, cducaci6n 
y finalmente de subsidio al transporte colectivo popular du­
rante el sexenio 1970-1976; todo ello con la clara preten--­
si6n de modernizar, en Última instancia, el aparato product! 
vo nacional, es decir, impulsar las condiciones materiales y 
sociales necesarias para el desarrollo de las fuerzas produ~ 
tivas emergentes insertas en una fase de creciente tendencia 
monop6lica, pero sin renunciar jamás a la vía capitalista de 
"economía mixta". Se trataba así, desde un punto de vista -
más amplio, de responder a los cambios presentados en la di­
visión internacional del trabajo y que habían originado, a -
la vez, un desajuste o falta de integraci6n en el funciona-­
miento del mercado mundial-sistema imperialista-debido a la 
crisis cíclica econ6mica caracterizada como "estanflaci6n11 

que lo permeabiliza al inicio de la década de los sesentas. 

En su discurso de toma de posesi6n gubernamental, Luis 
Echeverría, reconocía en la versi6n oficial, por supuesto las 
dos partes de la verdad que matizaban a la economía nacional: 

"Las necesidades y las esperanzas plantean un reto .a los me­
xicanos de nuestro tiempo. Por la Revoluci6n hemos afirmado 
la libertad ciudadana, la paz interior, el crecimiento sost~ 
nido y nuestra capacidad de autodeterminaci6n frente al ext~ 
rior. Sin embargo, subsisten graves carencias e injusticias 
que pueden poner en peligro nuestras conquistas: la excesiva 
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concentraci6n del ingreso y la marginaci6n de grandes grupos 
humanos amenazan la continuidad del desarrollo. 

"No podemos confiar exclusivamente al equilibrio de la insti 
tuciones y al incremento de la riqueza la soluci6n de nues-­
tros problemas. Alentar las tendencias conservadoras que -­
han surgido de un largo período de estabilidad, equivaldría 
a negar la mejor herencia de nuestro pasado. Repudiar el co~ 
formismo y acelerar la evoluci6n general es, en cambio, man­
tener la energía de la Revoluci6n ..... 

" Cada seis años tenemos ocasi6n de analizar resultados, 
proponernos nuevos objetivos, rectificar el rumbo si es con­
veniente y atender las expectitivas legítimas de cambio que 
se han gestado en la comunidad .... 

"México se enfrenta hoy a situaciones cuya naturaleza y mag­
nitud no pudieron ser previstas en los inicios de esta centu 
ria .... Debemos precisar el modelo de país que desearnos y -
podemos ser cuando termine el siglo para emprender, desde -­
ahora, las reformas cualitativas que requiera nuestra organi 
zaci6n .... 

''No es cierto~e exista un dilema inevitable entre la expan­
si6n econ6mica y la redistribuci6n del ingreso. Quienes pr~ 
gonan que primero debemos crecer para luego repartir, se 
equivocan o mienten por intéres •.•. 

"Si consideramos s6lo cifras globales, podríamos pensar que 
hemos vencido el subdesarrollo. Pero si contemplamos la re! 
lidad circundante tendremos motivo para muy hondas preocupa­
ciones. Un elevado porcentaje de la poblaci6n carece de vi­
vienda, agua potable, alimentaci6n, vestido y servicios m6di 
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cos suficientes •••. 

"México está atento a todas las corrientes intelectuales, 
científicas y econ6micas que hacen evolucionar al hombre .... 
La conciencia hist6rica se fortalece por la conciencia críti 
ca. Nos encontramos muy lejos de haber llegado a una etapa 
definitiva de nuestra evoluci6n y estamos dispuestos a reno­
var en profundidad cuanto detenga el advenimiento de una so­
ciedad más democrática." (88) 

Por un lado, el nuevo jefe de la naci6n, que venía a ocupar -
el sitio dejado por su antecesor Gustavo Díaz Ordaz, declar~ 
ba en el documento arriba citado co-;; plena conciencia ofi--­
cial su recnocimiento de impulsar "desde ahora" lás reformas 
cualitativas que "requiera nuestra organizaci6n". Ello por­
que si bien se admitía que se había dado un crecimiento eco­
nómico "sostenido" en el país, sobre todo, a lo largo de los 

sesentas, éste mismo estaba demasiado lejos de procurar un -
bienestar material decoroso a toda la poblaci6n sin distin-­
ciones de ninguna especie. Así el afán de cambio que denot~ 
ba el Programa de gobierno a seguir en los primeros seis --­
al'íos de los setentas no era simple retórica sino, por el co!!_ 
trario, implicaba las medidas pragmáticas y concretas para -
encarar de un modo más "efectivo"-desde el ·punto de vista -­
del Estado y aquella burocracia política que trataba de hacer 
valer su "autonomía relativa", es decir, la capacidad 6rgani­
ca de eregirse como agente rector decisivo de los procesos -
económicos políticos y sociales en el seno de la formaci6n -
mexicana-los problemas de diversa índole manifestados en la 
llamada de atenci6n popular hecha en el afio de 1968. 
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Por el ot1·0, la administraci6n entrantc,ael admitir la exis­
tencia de "graves carencias e injusticias", que de no ser -­
atendidas en lo necesario-vivienda, agua potable, alimenta-­
ci6n, vestido y servicios médicos suficientes, cducaci6n, -· 
etc.-ponían en peligro "las conquistas" de la Revoluci6n; -­
pretendía recobrar nuevamente los principios esenciales pla! 
mados en la Constituci6n <lel 17. A decir verdad, los gobie.!:_ 
nos postcadcrnistas habían venido abandonando paulatinamente 
el contenido y el significado explícito <le los postulados 
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de la Rcvoluci6n Mexicana en la elaboraci6n cotidiana de sus 
respectivos discursos políticos, sobre todo en la década de 
los sesentas con los r6gimenes de L6pez Mateas y Díaz Ordaz 
se les someti6 a la 16gica de administrar los objetivos pro­

yectados por el "nacional <lesarrollismo", es decir, aquellos 
que perseguía alcanzar la implementaci6n <lel modelo de creci 
miento conocido como de "desarrollo cstabi 1 izador". Con la 
estrategia de "desarrollo compartido", en cambio, se intent~ 
ba suplir al patr6n de acumulaci6n antes mencionado que mos­
traba serios síntomas de agotamiento y, además, realizar las 
"reformas cualitativas" pertinentes dentro del Estado con el 

fin de actualizarlo para el cumplimiento más eficaz de las -

nuevas tareas que exigía la promoci6n del capitalismo en Mé­
xico. Pero el gobierno de Echeverría para llevar a cabo se­
mejantes acciones habría de entrar en una doble contradicci6n1 
tendría que enfrentarse a los intereses de. los grandes monop~ 
líos privados que trataban de limitar los alcances de la po­
lítica econ6mica estatal y, a su vez, atender la satisfac--­
ci6n mínima constitucionalmente consignadas en los artículos 

3, 27 y 123 de las prestaciones sociales de la clase trabaj~ 
dora (funci6n de tutela-servicio desarrollada habitualmente 

por la administraci6n pública). Estas mismas no podían ser 
postergadas ya más tiempo a riesgo y después de lo aconteci­

do en 1968 de que el Estado mexicano perdiera la fuerza polí 
tico- ideol6gica para "regula·F-" (controlar, en términos de d~ 



minaci6n y poder clasista) la vida de una sociedad civil ca­

da vez más inconforme. Ello no s6lo implicaba un peligro 

para la continuidad del status quo, aún más, representaba 

una circunstancia de atontamiento real latente contra la 

propia existencia de dicho Leviatán (articulador fundamental 
por razones hist6ricas de la formaci6n social mexicana). 

La funci6n de tutela-servicio, en lo que toca a los renglo-­
nes de seguridad y asistencia social, durante la administra­

ci6n echcverris~a se present6 de la siguiente manera. 

En primer lugar, la administraci6n pública del régimen en 

turno, cobra cierta conciencia ante la creciente oleada de -

descontento heredado de las acciones represivas llevadas a -

cabo en los 6ltimos afias del sexenio anterior de que las 

prestaciones sociales han sido largamente soslayadas vía la 

persuaci6n de un discurso político a todas luces dcmag6gico 

y antipopulista sometido casi incondicionalmente a la promo­

ci6n de los intereses materiales de la clase dominante (en -

especial de la fracci6n financiera). Con el "desarrollo es­

tabilizador", se pide "solidaridad" a la clase trabajadora -

de la ciudad y el campo para lograr el "progreso econ6mico" 

y la ºindependencia nacional" que habrá de permitir el día -
de mafiana brindar a aquella misma "mejores niveles de vida". 

Cuando los obreros no se someten a la disciplina y los fines 

de la política econ6mica estatal a seguir de corte monetari~ 
ta son disuadidos de su lucha independiente mediante la uti­

lizacilin de la "fuerza institucionalizada" (el ejército) y -
no por el "consenso" (recuerdese el movimiento ferrocarrile­

ro de 1958 y en un sentido más amplio el estudiantil-popular­

del 68). Ello provocará una profunda desarticulaci6n entre 

el Estado autoritario y la sociedad civil mexicana crecient~ 

mente inconforme. Esta misma responde en su gestaci6n, en -
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61tima instancia, a factores de orden econ6mico, es decir a 
las propias contradicciones del desarrollo del capitalismo -
en México. 

En segundo, si se concibe al Estado como el articulador bási 
co de la formaci6n social mexicana, la administraci6n públi­
ca que le sirve, ha de ser la instancia ejecutora decisiva de 
las medidos pragmáticas y concretas que se requieren para 
echar a anilar un nuevo modelo de acumulaci6n: el de "dcsarro 
llo compartido". 

Así el aparato administrativo del Estado nacional, en el de! 
pliegue de la funci6n de tutela-servicio concerniente a la -
seguridad y a la asistencia social, como veremos enseguida, 
tiene un movil Último:reorganizar, sobre todo, al sistema de 
salud oficial con el claro prop6sito de garantizar la exis-­
tencia física de la fuerza de trabajo mediante una atenci6n 
médica más acorde a las relaciones de explotaci6n que impone 

el proceso de trabajo capitalista en su irrupci6n a una fase 
de evidente forma mon6polica. Tal situaci6n impera ya, en -
aqu61 entonces, tanto en las empresas de punta del sector -­

privado como del sector público. 

Al respecto, Carlos Tello, nos dice lo siguiente: 

"El número de derechohabientes del Instituto Mexicano del Se 
guro Social y del Instituto de Seguridad y Servicios Socia-­
les para los Trabajadores del Estado pas6 de 11 millones 
243 mil en 1970 a 20 millones 549 en 1976, o sea un incremen 

to de 83%. 

Sin embargo, el autor aludido, agrega que: 
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"Relacionando el incremento en el número de empleados del 

IMSS y del ISSSTE con el aumento de derechohabientes que 
atendían encontramos que apenas mejor6: de 7.4 empleados por 
cada mil derechohabientes en 1970 a 7.5 en 1976." (89) 

En efecto, la extensi6n de los servicios de salud y asisten­
cia médica para la poblaci6n econ6micamente activa creci6 en 
un 83%. No obstante ello se debi6, a decir verdad, a las -­
nuevas condiciones presentadas dentro del proceso de produc­
ci6n capitalista-mayor explotaci6n y esfuerzo físico y men-­
tal de la clase obrera mediante la extensi6n intensificacl6n 

de la jornada laboral derivada de la maquinizaci6n y tecnif! 
caci6n de la industria manufacturera-existente en los sesen­
tas. Independientemente de que la partida presupuestal haya 
sido más o menos significativa con respecto al monto total -
destinado al gasto público del sexenio en esta materia, que­
remos hacer una observaci6n de suma importancia, en lo que -
toca al control político-ideol6gico que desarrollo la admi-­
nistraci6n p6blica a trav6s de la prcstaci6n de seguridad 
y asistencia social (aspecto: salud) sobre las masas trabaj~ 
doras, principalmente aquellas empleadas por el mismo Estado 
(empresas p6blicas). 

Esta no es otra más que advertir que: la fuente de financia~ 

miento para la prestaci6n de seguridad y asistencia social -
proviene básicamente de los impuestos que paga, de modo pe-­
ri6dico, la comunidad ciudadana. Pero como evidentemente 
las finanzas públicas-sobre todo las de los países, como Mé­
xico, insertos en una realidad de dependencia-del Estado na­
cional mexicano son siempre incapaces de costear todas las -
tareas que éste mismo tiene encomendadas por mandato consti­
tucional como "armonizador" de los factores de la producci6n 
(capital-trabajo) y agente promotor decisivo del desarrollo 
capitalista en el país; es menestar recurrir a puras fuentes· 

(89)Tello, C'.arlos. "La nolÍtica econ6miea en Méxi~o, 1970-1976" Siglo -
XXI, México, 1981, p~g. 191. 
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internas. Estas mismas no son otras más que las "aportacio­

nes" (descontadas de su salario, por supuesto) que hacen los 

propios derechohabientes, sobre todo, del IMSS y del ISSSTE. 

Sobre 6ste punto, María Eugenia Correa, sefiala que: 

"Todas· el las .... son instituciones que proporcionan servicios 

de salud principalmente a asalariados organizados, son por -

así decirlo, instituciones de origen gremial. Este conjunto 

de instituciones tienen recursos fundamentalmente de las cuo 

tas que pagan sus afiliados, aunque tambi6n reciban subsi--­
dios y aport~-cioncs del gobierno federal." C90) 

Es importante resaltar• lo anterior ya que, en realidad, el -

servicio de salud que presta la administraci6n p6blica a tr! 

vés de las instituciones correspondientes (SSA, IMSS, ISSSTE, 

etc.,) es "pagado" o "financiado" por los mismos trabajado-­

res sindicalizados. Así cuando el Estado mexicano habla de 

"atender" las demandas populares legítimas-artículo 123-no -

esta haciendo más que cumplir con una obligaci6n (funci6n 

de tutela-servicio) establecida en la Constituci6n de 1917. 
En consecuencia,, ello sirve, a decir verdad, de mecanismo -

de legitimaci6n político-ideol6gica vista como una acci6n e~ 

tratégica que permite sostener el funcionamiento de las di-­

versas instituciones de salud y asistencia social, a fin de 

enfrentar en esta misma materia las nuevas necesidades de la 

preservaci6n física de la fuerza de trabajo asalariado ante 

las formas capitalistas monop6licas de acumulaci6n existen-­

tes en el país para la etapa aquí estudiada. 

Finalmente, con relacl6n a los aspectos de seguridad y asis­

tencia social que forman parte de la funci6n de tutela-servi 

(90) Correa VIÍzquez, María Eugenia~ "Capital 100nopolista ....... ", 

op. cit., p. 80 
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cio que lleva a cabo la administraci6n pública, podemos de-­

cir que estos mismos durante el gobierno echeverrista en -­
sus diversos cambios "no son más que la respuesta esperada -
a las necesidades del capital y especialmente del capital 
monopolista." C9l) Aunque el Estado mexicano haya tenido un 

enfrentamiento con la burguesía nacional en éste período; 
ello no implica que el manejo de la política de salubridad -
y asistencia pública (aspecto: salud) no persiguiera benefi­
ciar como siempre mediante la creaci6n de las condiciones g~ 
nerales necesarias a aquella misma, en particular, a la oli­
garquía financiera (capital industrial fusionado con el cap! 
tal bancario) constituida en fracci6n hegem6nica dentro del 
bloque de la clase dominante. 

Enseguida, analizaremos la funci6n de tutela-servicio en su 
aspecto de: "protecci6n" al salario vía la política laboral. 
Ella efectuada a lo largo de la administraci6n echevcrrista. 

Como se sabe, la política laboral impulsada por el Estado m~ 
xiaano, en realidad, nunca ha tenido la verdadera pretensi6n 
de beneficiar a la ciase trabajadora. Si en un momento de-­
terminado como ocurre con la administraci6n echeverrista se 
hacen ajustes salariales a la clase trabajadora; ello persi­
gue, en Última instancia, "proteger" la canasta alimenticia 
básica de subsistencia que permite la reproduce i6n "normal" 
de esta misma. El capital, en su constante proceso de acum~ 
laci6n, trata, a toda costa de ampliar su tasa de ganancia -

sobre todo, en nuestra realidad latinoamericana con base a un 
tipo de valorizaci6n evidentemente especulativa, es decir, -
vía la alza de los precios de artículos de primera necesidad. 

Ante eso, el Estado capitalista, no le queda otra alternati­
va más que desarrollar una funci6n de tutela-servicio para -
asegurar el poder adquisitivo de las masas de modo que estas 

(91) 'lbid. p. 78 
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mismas no se vean imposibllita<las en su desenvolvimiento or­
dinario como fuerza de trabajo asalariada en general. 

Por otro lado, son los trabajadores tanto del sector público 
como privado ubicados en aquellas ramas econ6micas estratég! 
cas (industria de la transformaci6n, etcJ los que, de un mo­
do más perl6Jico, perciben, incrementos salariales. Pero es 
to se da de una manera, más bien selectiva. 

Al respecto, Luis Hernández Palacios, señala que: 

"Un reducido sector (el 8. 77% en 1950 y el 5.46% en 1970) -
mantiene un aumento en sus remuneraciones, lo que debe expli 
carse por la poslci6n estratégica que ocupan en los ejes de 
desarrollo .... " (92) 

Como se ve, el que el Estado mexicano, beneficie a un sector 
restringido de la clase obrera, no se debe a que éste mismo 
sea realmente privilegiado por ejemplo, los trabajadores de 
PEMEX sino, que a decir verdad, les brinda incrementos sala­
riales por que sabe bien que, de lo contrario, si fueran a la 
huelga efectiva perjudicarían, de forma decisiva, la realiz! 
ci6n de la política econ6mica gubernamental a alcanzar en d~ 
terminado sexenio (en nuestro caso: el de Echeverría). De -
ahí, que dicho reformismo econ6mico, tienda a mediatizar la 
lucha independiente del proletariado que labora en las llama 
das actividades de punta y lo conduzca a asumir actitudes 
de mayor "lealtad" hacia los fines de la burocracia política 
tccnocratizada o no que representa a la clase dominante en -
la esfera del poder. 

En síntesis, la política de reajuste e incremento salarial -
que promueve el Estado mexicano durante el régimen de Luis -

(92) Hernández Palacios, Luis. "México: la crisis del..~.", op. cit., 
p. 87 
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Echeverría, persigue cierta orientaci6n del consumo-demanda­
ante la producci6n de bienes y servicios-oferta 1 a la vez, -
que hace posible también cierta "redistribuci6n" del ingreso 
en situaciones de gravedad (efervescencia de la lucha de el~ 
ses). Así, la política laboral, como instrumento de políti­
ca econ6mica gubernamental, incide, de modo m~s o menos de-­
terminante, en el mecanismo de mercado (relaci6n oferta-de-­
manda) logrando "regular" en lo inmediato los efectos infla -
cionarios que entorpecen el proceso de acumulaci6n capitali~ 
ta en su conjunto. 

Una vez hecha la reflexi6n anterior, diremos que la política 
salarial llevada a cabo por la administraci6n echeverrista -
puede caracterizarse en la efectuaci6n de cuatro tipos de me 
didas, a saber: 

l. "La creaci6n de instituciones de crédito que, en su mayor 
parte, ampliaran el consumo de los trabajadores sin cho­
car con las ganancias; 

2. La ampliaci6n de la intervenci6n del Estado en la distri­
bución de bienes salario; 

3. Los aumentos salariales de emergencia, el cambio de peri~ 
dicidad de la revisión de los salarios mínimos, etc. que -
buscaron frenar el proceso de concentración acelorada del 
ingreso, y 

4. La creación de instituciones culturales para los trabaja­
dores que complementaron las medidas anteriores. 

Antes de explicar en lo esencial, que significado real tuvi~ 
ron las cuatro acciones aludidas, con respecto a la p~lítica 
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laboral (funci6n de tutela-servicio: de "protecci6n11 al sala 

rio) queremos señalar que estas mismas en su respectivo des­

pliegue implican el siguiente antecedente com6n: 

"Durante el régimen de Echeverría la burguesía aument6 arti­

ficialmente sus utilidades, con lo cual retroaliment6 y ace­

ler6 el proceso inflacionario, aumento que se consigui6 bási 
camente incrementando los precios," C93) 

En efecto, la iniciativa privada, en vez de reorientar su 

base productiva al área de bienes-solario como proponía ia -
estrategia del "desarrollo compartido", prefirieron operar -

con la que contaban; de eso al no haber una ampliaci6n y un 
aumento real en la producci6n, finalmente, optaron por la vía 
"facil" de acrecentamiento de la tasa de ganancia, es decir, 

la especulari6n en los precios de las mercancías existentes. 

El Estado capitalista mexicano, consciente de la coyuntura -

hist6rico-social por la cual atravesaba la naci6n (situaci6n 

de creciente agudizamiento de la lucha de clases) no tuvo más 

remedio que actuar sobre las "fuerzas del mercado" (la espe­

culaci6n mercantil de la burguesía nacional, principalmente 

la monop6lica) a través de una política laboral de ajustes -

salariales más consecuente que contribuyera a atenuar el re­
crudecimiento de las contradiccion·es generadas por el desa-­

rrollo del capitalismo en el país. 

Sobre ello, Luz María Arriaga, dice lo siguiente: 

"Para la economía mexicana, entre los afios de 1970-1976, el 

comportamiento de la inflaci6n sigui6 patrones universales -

es decir, que con la economía estancada o creciente, la in-­

flaci6n fue permanente. 

(93) Arriaga LeDUJS, Luz María et al. "lnflaci6n y salarios en el régimen 

de LEA", en Revista de Invest igaci6n Econ6mica, No. 3, Fac. de Eco­

nomía, UNAM, México, Julio-Febrero 1977, pp. 211-212. 
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En ello, no s6lo influy6 la situaci6n interna, sino, parale­
lamente, la crisis econ6mica cíclica mundial. 

"La parte medular del proyecto modernizador a realizar por -
la administraci6n Echeverrista consistía en ampliar el mere! 
do interno y, por esa y otras vías, impulsar el proceso de -
acumulaci6n de capital. Este proyecto era perfectamente co! 
gruente con la necesidad vital para el Estado, de recuperar 
el apoyo de las masas fuertemente desgastadas con la repre-­
si6n del movimiento estudiantil popular en 1968." C94 ) 

El proyecto modernizador del capitalismo mexicano, es decir, 
la estrategia economíca del "desarrollo compartido", respon­
día, en Última instancia, a las nuevas necesidades plantea-­
das por la divisi6n internacional del trabajo. A través de 
la misma, México trataba de integrarse de un modo más eficaz 
a la articulaci6n del mercado mundial que representaba serios 
reacomodos o, en otras palabras, graves trabas contradiccio­
nes en su funcionamiento "efectivo" como sistema imperialis­
ta. 

Así, la ampliaci6n del mercado interno y la disminuci6n gen~ 
ral de la economía, como ya se mencionaba anteriormente, ~~­

constituían los objetivos centrales del proyecto modernizador 
de Echeverr~a. Es bajo ese contexto el cual creemos debe 

ubicarse el papel, el carácter, y las variantes de la polít! 
ca salarial. 

Por eso, se puede decir, que las medidas adoptadas y que a -

continuaci6n enunciaremos, estaban diseñadas para hacer fre! 
te tanto a la crisis econ6mica como social por la cual atra­
vesaba la formaci6n mexicana en la primera mitad de la déca­

da de los setentas. 

(94) Ibid, pp. 214-215 
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La política salarial, seguida por la administración pública­

echeverista, en su modaUdad de funci6n de tutela-servicio, 
se ejecutó de la siguiente forma: 

1) Se crea el INFONAVIT, FONACOT y el Comité Mixto de Protec 

ci6n al Salario ( CONftl.lPROS). Estas instituciones públicas 

tienen como finalidad, asegurar, sobre todo, para los traba­
jadores y empleados burocracia subalterna al servicio del Es 

tado, aquellas condiciones generales de vida necesarias vi-­

vienda, muebles, enseres domésticos, "nivelaci6n" del poder 
adquisitivo ante la constante alza de los precios, etc., pa­

ra que estos mismos no cuestionen la legitimaci6n (control -

vertical) político-ideol6gicn que desarrolla la administra-­

ci6n pública del Estado capitalista nacional mexicano y, pa­

ra que, a su vez, se reproduzcan, sin contratiempos, como -­
fuerza de trabajo en general. 

2) Se da una ampliaci6n de las funciones de CONSASUPO, el 

establecimiento de un control al precio de 29 productos bás! 

cos y la promulagaci6n de la Ley Federal de Protecci6n al -­

Consumidor. Estas medidas, persiguen primordialmente, prot~ 

ger la canasta alimenticia básica de los trabajadores en ge­
neral tanto de la ciudad como del campo y, constituyen, una 

forma más de promoci6n por parte de la administración públi­

ca, de la funci6n de tutela-servicio relacionada con la pol! 
tica laboral para garantizar la subordinaci6n político-ideo-

16gica de las masas encuadradas en los sectores oficiales 

(CTM, CNC y CNOP, dependientes del PRI) del Estado mexicano. 

Aparte, de que con tales acciones pragmáticas, se logra imp~ 

dir, que los grandes monopolios privados afecten seriamente 

las relaciones de explotación a tal grado que estas lleguen 

a entorpecer y poner en peligro la reproducción "normal" de 

la fuerza de trabajo asalariada (única fuente~rcal generad~ 
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ra de plusvalía o, en un sentido más amplio, de la riqueza -
material existente en el sistema). 

3) Se maneja una estrategia de otorgaci6n de aumentos sala-­
riales de emergencia, la modificaci6n del porcentaje afecta­
ble como reparto de.utilidades y el cambio de los períodos -
de revisi6n salarial. Con el despliegue de estas actividades, 
se trata de actualizar, a decir verdad, el mecanismo jurídi­
co-legal laboral a un nivel institucional que permite dentro 
del programa de reformas sociales la "nivelaci6n" más "opor­
tuna" y "adecuada" de los salarios poder adquisitivo real de 
la clase trabajadora para contrarrestar los efectos inflaci~ 
narios provocados por la constante alza de los precios 
de los artículos de primera necesidad. La revisi6n del con­
trato salarial es reducida de su anterior período de dos --­
afios, a uno (hasta hoy vigente). 

4) Se establece el Servicio Público de Empleo, el Centro Na-
'' cional de Estudios del Trabajo, el Centro de Estudios Hist6ri-

cos sobre el movimiento Obrero, el Consejo Nacional de Cult~ 
ra. y Recreaci6n de los Trabajadores (CONACURT) y ia Edito--­
rial Popular para los Trabajadores. Con estas instituciones 
se intenta hacer creer mediante un proceso de ideologizaci6n 
a las masas trabajadoras encuadradas en los sectores oficia­
les del Estado mexicano, que a éste mismo, realmente le int~ 
resa promover un más alto "nivel cultural proletario". Sin 
embargo, en el transfondo, si se estudio la "realidad" en -­
que vive el obrero y su familia; ello se hace con el fin de 
incrementar la productividad vía capacitaci6n y adiestramien 
to dentro del proceso de trabajo capitalista en pos de esti­
mular la acumulaci6n. 

En resumen, la p0lítica salarial, llevada a cabo por la ad-­
ministraci6n pública echeverrista en el sentido.antes mencio 
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nado logra hacer viable, en términos relativos, el proyecto 
de modernizaci6n de la economía mexicana. El 6rgano de evi­
dente conccpci6n técnocratica, como más adelante se verá con 
mayor detalle que permite, en lo fundamental, "armonizar" a 
los factores de la producci6n durante 6ste per[odo.no es --­
otro m's que aqu61 conocjdo con el nombre de: la Comisi6n N~ 
cional Tripartita. En su interior son dirimidas institucio­
nalmente las diversas controversias laborales (aumento sala­

riales de emergencia, rcvisi6n <le contratos de trabajo, etc.) 
ya que en ella, confluyen,· los capitalistas, los obreros y -
las autoridades oficiales (el Estado), erigicn<lose 6stas 61-
timas, como el arbitro.o "conciliador" <le los intereses de -

las dos clases fundamentales de la sociedad. Tal actuaci6n 
de la administraci6n echeverrista, se halla, "lcgHima<la" -
por el mejor espíritu burgués plasmado en la Constitución 
de 1917 o, en otras palabras, dentro del contenido princi-­
pios esenciales de ln llamada ideología de la Revolución Mexi 
cana. 

Ahora, trataremos, otro aspecto de la funci6n de tutela-ser· 
vicio, que impulsa la administración póblica mexicana duran­
te el sexenio echcverrista, y que.es aqu61 que tiene que ~-­

ver: con la cducaci6n. 

Si ya, anteriormente velamos, de una forma o de otra, lamo­
dernización o actualizaci6n del sistema de salud oficial (r~ 

lacionado con el rubro de seguridad y asistencia social) y · 
del sistema laboral (con respecto a la política de "protec- -
ci6n" al salario); aquí., abordaremos, el significado de los 
cambios dados en el sistéma educativo, a cargo del gobierno, 

en los afios que van de 1970 a 1976. 

Al respecto, Carlos Tello, señala que: 
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"Por lo que hace al servicio educativo, la asistencia de 
alumnos a los ciclos de enseñanza primaria, media y superior 
pas6 de 9 millones 998 mil·e~ 1970 a 14 millones 953 mil --­
alumnos en 1976; asimismo, la poblaci6n del país de 5 a 24 -
años de edad pas6, el mismo período, de 23.9 millones a 29.6 
millones." C95 ) 

Cabe decir, que la extensi6n de la educaci6n primaria, media 
y superior a un mayor ndmero de la poblaci6n: se da bajo el 
contexto del proyecto modernizador del capitalismo mexiaano 
y que pretende, en &ste caso, en dltima'instancia, readocuar 
al: sistema educativo, a nivel nacional. Este ramo, había 
sido relegado, en su atenci6n integral, durante lustros. 
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Por eso, la administración pública echevcrrista, al comprender 
cabalmente, que un país sin fuerza de trabajo min{nwmente ca 
lificada, representa un serio obstáculo para alcanzar los -­
objetivos de la política econ6mica estatal, promueve la 
"educaci6n elemental" del obrero pues a través de dicha ins­
trucci6n, éste mismo se convierte en un elemento más apto p~ 
ra "operar" la maquinaria compleja y sofisticada que requie­
re el proceso de trabajo, producci6n y acumulaci6n capitali~ 
ta dado en una fase de acentuadas formas monop6licas. 

Sobre lo antes expresado, María Remedios Hernández, precisa 

que: 

"En la medida que la sociedad capitalista en nuestro caso, -
la mexicana, haciéndose presentes la maquinizaci6n y poste-­
riormente la qUtomatizaci6n 1 la actividad econ6mica va requi 
riendo fuerza de trabajo con mayores niveles educativos y c~ 
nacimientos más especializados, lo cual conduce a la expan-­
si6n y diversificaci6n del sistema educativo el cual agrega 
nuevos niveles, carreras y especialidades para formar y ca--

(95) Tello, C.arlos. "La polÍtica •.••• ", op. cit., pp. 191-192 



pacitar a los recursos humanos que el sistema económico po-­
dría necesitar. 

A continuaci6n, la autora aludida, agrega que de este modo: 

"Observamos así un incremento constante en los recursos des­
tinados a la educación; el Estado canaliza cada vez porcent~ 
jes mucho más fuertes de su presupuesto a cubrir las deman-­
das educativas, construyendo o ampliando los centros educat! 
vos, otorgándoles recursos cada vez más modernos para cum-­
plir con su funci6n y contratando a un mayor n6mero de trab~ 
jadores para prestar dichos servicios. Con ello se benefi-­
cia de múltiples maneras al capital. Además de proporciona! 
le recursos humanos preparados, pues se propicia el surgimic~ 
to y desarrollo de la industria relacionada con los produc-­
tos que requiere el sistema educativo; es decir, como mcnci~ 
na. Braverman, la educaci6n ha llegado a ser un área inmensa­
mente lucrativa de la acumulaci6n de capital para la indus-­
tria de la construcci6n, para los proveedores de todas las -
clases y para la multitud de empresas subsidiarias, además -
de los efec~os .... en la demanda de recursas humanos de todo 
tipo, que como consecuencia de la expansi6n Je los servicios 
efect(Ían las diversas instituciones educativas y los apara-­
tos oficiales que controlan el sistema educativo en gene---­
ral." (96) 

En efecto, una sociedad capitalista (y, la mexicana, no pue­
de ser la excepci6n), que no cuente con un sistema educativo 
eficaz para la calificaci6n permanente de la fuerza de trab!!_ 
jo asalariada que va exigiendo ei proceso de trabajo, produ~ 
ci6n y acumulaci6n de igual índole; es una sociedad, donde -

(96) Hemández Alonso, María Remedios. "La educaci6n de la fuerza de -
trabajo y el Estado", en Problemas del Desarrollo, Revista Latino!!_ 
mcricana de Economía, Instituto de Investigaciones Econémicas, No. 

41, UNAM, México, enero-abril, 1980, pp. 286-187. 
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los conflictos de clase existentes en su seno, tienden, a r~ 
crudecerse con más relativa facilidad. De ahí, que la admi­
nistraci6n pública echeverrista, tenga la preocupaci6n real 
de extender el sistema educativo a escala nacional, a fin de 
poder llegar a la mayor cantidad posible de la peblaci6n en 
general. Cabe aclarar, sin embargo, que aunque se consiga -
r.onsolidar como ocurre en los países desarrollados un siste­
ma educativo más efectivo y racional para preparar (capacl-­
tar y adiestrar) los recursos humanos en las cantidades re-­
queridas por el sistema, éste mismo encierra en sí contradic 
ciones insolubles que le son inherentes. 

Al respecto, a .. manera de cita. se puede decir que: 

"Las contradicciones del capit<tl no se hacen esperar en la -
actividad educativa. Se inicia una etapa en donde a pesar -
de la educaci6n, la poblaci6n no encuentra ocupaci6n, o si -
la encuentra no esta de acuerdo al nivel de su educaci6n, ni 
satisface sus aspiraciones de ingreso. Así, el capital tic-. 
ne una. oferta excesiva de mano de obra capacitada y prepara­
da por el sistema educativo y·no logra emplearla; las insti­
tuciones educativas, con cupo cada vez mayor, arrojan al mer 
cado de trabajo un número creciente de profesionistas de ni­
vel medio y superior que no encuentran las oportunidades de 
empleo ni los ingresos que el sistema prometía en compensa-­
ci6n a los esfuerzos y dedicaci6n al estudio se inicia lo 
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que Lettiere llama la crisis de la escuela en la sociedad ca 
pitalista de hoy, que no consiste tanto en una limitaci6n del 
derecho al estudio como en la negaci6n del derecho al traba­
jo." (97) 

Por ello, si la extensi6n de la educaci6n a toda la poblaci6n 
por parte de la administraci6n pública echeverrista, atiende. 

(97) Ibid, p. 187 



al fin Último de "calificar en lo necesario" a la fuerza de 
trabajo en general, de acuerdo a las necesidades del desarro 
llo capitalista nacional,-que se desenvuelve bajo el contex­
to de formas monop6licas consolidadas durante el llamado pe­
ríodo de "desarrollo estabilizador" implementado, sobre to- -
do, a lo largo de la d~cada de los sesentas. Por otra parte, 
implica, la satisfacci6n mínima de dar educaci6n a todas las 
clases y demás categorías sociales dominadas por el sistema 
y que ya en 1968 habían hecho sentir en su clamor popular: -
la necesidad de hacerla m6s democrática. En consecuencia, -
la reestructuraci6n que presenta el sistema educativo en e~­
ta &poca, no solamente responde a las exigencias de las fuer 
zas productivas emergentes sino, también, a la presencia co~ 
creta de una lucha de clases que permcabiliza a la sociedad 
mexicana y obliga al Estado a encararla pero no con meras m! 
didas <lemag6gicas, por el contrario, con la aplicaci6n real 
de un conjunto de acciones de carácter pragmático que persi­
guen resultados tangibles al corto, mediano y largo plazo. 
Ellas serán ejecutadas, en lo que cabe, por la a<lministraci6n 
pública echeverrista, vista como elemento mediador y articu­
lador neurálgico fundamental del Estado y la sociedad en su 
separaci6n hist6rica. 

Por Último, tocaremos la cuesti6n de aquEl aspecto, que aquí 
a falta de mejor nombre, hemos denominado como: subsidio al 

transporte colectivo popular. Esta funci6n de tutela-servi­
cio desarrollada por el Estado mexicano y, consecuentemente, 
por su administraci6n p6blica, nace a finales de la d&cada -
de los sesentas. La inauguraci6n del Sistema de Transporte 
Colectivo ("Metro") en 1968, llevada a caho por el gobierno 
de Díaz Ordaz y en vísperas <le la celebración de los juegos 
olímpicos an el país, constituye, todo un acontecimiento his 
t6rico pues representa el primer paso para consolidar un sis 



tema de comunicaciones más moderno y acorde con las necesid~ 
des de la ciudad de México cada vez más densamente poblada. 

Por sistema de comunicaciones más moderno ("METRO"), debe en 
tenderse, la creaci6n paulatina de una red estratégica de 
desplazamiento humano (factor trabajo) que permite a éste 
mismo reducir su tiempo necesario para llegar a los grandes 
centros industriales principalmente ubicados en la zona metro 
politana norte. 

Por ende, la funci6n de tutela-servicio, relacionada con el 
subsidio al transporte colectivo popular ("METRO"), desde -,, 
sus inicios, con respecto a su prestaci6n: será deficitaria. 
Ello porque el Estado mexicano, al estar consciente de que -
no puede elevar el pasaje a los usuarios de forma peri6dica 
pues iría en detrimento de la clase trabajadora de menor in­
greso y que afectaría directamente su canasta alimenticia 
básica de subsistencia que le permite reproducirse como fue~ 
za de trabajo "normalmente": asume la política de mantener -­
permanentemente bajas las tarifas. Una serie de cinco bole­
tos es vendida a 5.00 pesos y'un s6lo boleto suelto al pre-­
cio de 1.20. 

Más el·que el Estado mexicano vía su administraci6n pública 
pretenda agilizar el desplazamiento del factor humano (redu­
cir su tiempo necesario de traslado a un lugar a otro) no lo 
hace por contribuir a que la gente l lege, simplemente, "más 
temprano" a su trabajo sino, por el contrario, persigue en -
Última instancia, extender o ampliar la duraci6n de la jorn~ 
da laboral que permite la producci6n de un mayor cúmulo de -

mercancías que al ser vendidas en el mercado: se traducen -­
en jugosas ganancias para el capitalista que explota mucho -
más a la fuerza de trabajo asalariada. 
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Al respecto, queremos anotar, que un estudio específico de -
tal especto, arrojaría una mejor comprensi6n, en torno a la 
función de tutela servicio (subsidio al transportu cole~tivo 
popular) desplegada, desde aquél entonces (1968), por la ad­
ministraci6n pública mexicana. 

En resumen, la administraci6n pública echeverrista, trata de 
reorganizar y actualizar dentro del proyecto modernizador 
del capitalismo mexicano conocido como "desarrollo comparti­
do" (98) de manera integral: los sistemas de salud, política 

laboral (en particular, aquél relacionado con la acci6n de -
brindar "protecci6n" al salario de los trabajadores) y cduc~ 
ci6n. Asimismo, asume, con el Sistema de Transporte Cplect! 
vo ("METRO") que recibe del régimen anterior, una nueva fun­
ci6n de tutela-servicio: la de subsidio al transporte colec­
tivo popular. Sin embargo, las medidas pragmaticas inspira­
das, de algún modo, por el pensamiento tecnocr,tico desen--­
vuelto en aquél entonces dentro del ámbito del sector públi­
co adoptadas para readccuar los sistemas Je tutela-servicio 
aludidos del aparato administrativo del Estado capitalista -
mexicano: no lograrán ser cristalizados en el sentido proye~ 
tado por el gobierno de Echcverría, debido a div1ffsa:; ra:o-­
nes de carácter econ6mico, político y social. Ellas su vol­
ver&n, vistas como una realidad factible de concretizar, un 
hecho evidente con el proceso de reforma administrativa im-­
pulsado por el presidente L6pe: Portillo entre los aC10s que 
van de 1976 a 1982. Del significado específico que tiene la 
llamada reforma administrativa y su relaci6n con la configu­
rac i6n del pensamiento tccnocrático en la esfera del poder -

de México, se hablar& con mayor detalle, en la 6ltima parte 
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(98) Los principales objetivos del Proyecto aludido eran los siguientes: 
a) Crecimientos con distribuci6n del ingreso; b) Reforzamiento de -
las finanzas p6blicas y del Sector Paraestatal; c) Rcorganizaci6n -
de las transaeciones internacionales y reJucci6n de la deuda externa 
d) ~bdernizaci6n del sector agrícola y aumento del empleo; y e) .R:t­

cionnlizaci6n del desarrollo industrial. (S.11d(var, Américo. "hlco 

logía y poHtica del edo. mcx. 19i0-1976, Siglo X.\1, Mcx. HJBl, p.94) 



de este trabajo de investigación. 

Finalmente, podemos decir, que la funci6n de tutela-servicio 
llevada a cabo por la administraci6n pública echeverrista, -
sirve ante todo, para ayudar a mantener la estabilidad social 
mediante el proceso de legitimaci6n-dominaci6n (a decir ver­
dad, de control político-ideol6gico) del Estado mexicano fren 
te a la sociedad civil; en particular, con relaci6n a la el! 
se trabajadora encuadrada en los sectores oficiales (CTM, -­
CNC, y CNOP, dependientes del PRI-Gobierno). En cambio, du­
rante el régimen de L6pez Portillo, la funci6n de tutela-ser 
vicio será utilizada, fundamentalmente, para impulsar la --­
reestructuraci6n integral (vía el esfuerzo de reforma admi-­
nistrativa) de la administraci6n pública o aparato adminis-­
trativo del Estado capitalista mexicano; ello con el fin de 
ponerle al día y en "armonía" con el grado de desarrollo al­
canzado por las fuerzas productivas existentes en el país y 
que presentan una transformaci6n significativa, es decir, un 
proceso de creciente monopolizaci6n que se traduce cada vez_ 
más en la exagerada concentraci6n de los medios de produc--­
ci6n y la centralizaci6n de capitales en unas cuantas manos: 
las de la oligarquía financiera. Con dicha acci6n, se pre-­
tende lograr, un mejor diseño de la política econ6mica esta­
tal que atienda de manera consecuente a los cambios generados 
por la divisi6n internacional del trabajo y la crisis cícli­
ca que agobia al sistema capitalista imperialista mundial -­
desde principios de los setentas. 

Cabe recordar aquí, que en esta parte, sobre todo, intenta-­
mas demostrar el significado real de la funci6n de tutela--­
servicio, que tiene a su cargo la administraci6n pública del 
Estado capitalista mexicano, a lo largo de la década de los 
sesentas y los setentas; es decir, como elemento ideologiza-
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dor fundamental que hace creer a las clases dominadas de que 
el gobierno burgués en turno, representa, realmente, el "in· 
terés general" de la naci6n. Ello con el prop6sito central 
de argumentar más tarde que: el discurso del pensamiento te~ 
nocrático configurado dentro del sector público de M6xico, · 
en los años de 1965 a 1982, viene a reforzar, complementar y 
revitalizar (a modo de una reinterpretaci6n) el significado 
y el contenido de la llamada ideología de la Rcvoluci6n Mexi 
cana y que, en ningún momento, niega sus postulados esencia· 
les. 

3.3.3. La "alianza para la producci6n11
, 1976-1982 

El gobierno de L6pez Portillo ("Alianza para la Producci6n'') 
répresenta una continuidad en las acciones emprendidas por · 
la gesti6n que le antecede; aunque se cambia de nominaci6n, 
la estrategia de "desarrollo compartido" no es abandonada en 
su objetivo central: la modernizaci6n del aparato productivo 
a escala nacional, es decir, su readecuaci6n interna concebi 
da como un esfuerzo permanente, sistemático e integral. Ya, 
como se ha visto, Luis Echeverría, señalaba con plena con-·­
ciencia oficial la necesidad de emprender en lo inmediato 
"las reformas cualit!ativas" que exigiese la "organizaci6n" 
(el país) para hacer frente a "las graves carencias e in_ius· 
ticias" derivadas del "desarrollo estabilizador" y que pudi~ 
sen poner en peligro "las conquistas" de la Revolución. A · 
tal voluntad de cambio-de impulso sostenido al programa de · 
reformas sociales de carácter económico -político y admini~ 
trativo-se abocará, de igual manera, aunque en una coyuntura 
diferente donde el petr6leo será el catalizador del resto de 
la economía, la acci6n pública del sexenio comprendido entre 
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los afias de 1976-1982. Todo eso se pretenderá, como siempre 
ocurre bajo el marco del sistema capitalista, para salvagua~ 
dar, en Última instancia, los intereses materiales de la el~ 
se dominante y la burocracia política tecnocratizada o no -­
que lo representa consecuentemente en la esfera del poder.C99) 

Sin embargo, el régimen 16pezportillista, implica, a decir -
verdad, la "reconciliaci6n" con el gran capital pues desde -
el principio pone sobre la mesa las reglas del juego a se--­
guir: "Alianza para la Producci6n 11

• Esta misma estrategia -
de política econ6mica estatal prometía el apoyo debido y co~ 

fiable a la inversi6n privada-oligarquía financiera-y pedía 
a la clase trabajadora su "sacrificio" y "comprensi6n" para 
promover más ella de todo egoísmo mezquino el "interes naci~ 
nal", a fin de salir pronto de la "crisis". La f6rmula con­
ciliadora· de "la soluci6n somos todos" evidenciaba de algún 
modo el rumbo que habría de tomar el gasto público con res-­
pecto al atendimiento de las prestaciones sociales mínimas -
educaci6n, salud, alimentaci6n, vivienda, etc .. Así, no se • 
renunciaba a desarrollar en lo necesario la política de tut~ 
la-servicio regimentada prineipalmente por los artículos 3o., 

27 y 123 constitucionales; más tal acci6n no se hacia gratui 
tamente, sino, por el contrario, ante la paulatina pauperiz~ 
ci6n de las masas populares y recrudecida aún más por la de­
valuaci6n del peso en 1976. Por eso, la administraci6n pú-­
blica del período en cuesti6n, "funcionalizara" finalmente -
las medidas pragmáticas de elaboraci6n tecnocrática, como v~ 
remos bien más adelante, y cuyo organismo y foro más impor-­
tante durante el echeverrismo lo constituy6 la Comisi6n Na-­
cional Tripartita y concretas adoptadas en esta misma mate--

(99) Queremos aclarar aquí que las acciones estatales para ~;eguir ''regu­
lando" la vida de la sociedad civil mexicana de esta época son re-­
sultado, sobre todo, de la lucha de clases expresada en 68 y no s6lo 
de un ''m:xlelo de crecimiento" aCUllD.Jlaci6n como lo fue el de "dcsarr~ 
llo estabilizador" en los sesentas. Como se sabe bien, la lucha de 
clases representa la principal contradicci6n existente en el seno <lu 
la sociedad capitalista y que 1 a penneabiliza de modo end6mico. 
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ria en pos de lograr la rcarticulaci6n pertinente del Estado 
mexicano y su sociedad civil. 

Será en el Último año del sexenio lopezportillista y ante 
las prácticas especulativas y rentistas de la oligarquía fi­
nanciera, que desaltarSn un agudo proceso inflacionario que 
desembocará en una nueva devaluaci6n de la moneda, cuando el 
Estado mexicano decidirá actuar contra los intereses inmedia 
tos de aquella misma nacionalizando por decreto presidencial 
la banca privada. En efecto, la fracci6n hegem6nica aludida 
era afectada en sus ganancias particulares, pero se lograba 
preservar la unidad de clase de la burguesía nativa. Pero 
semejante acto de autonomía relativa estatal no podía aten-­
tar realmente con respecto a los fondos de uno de sus hijas 
predilectas. Por eso en el mismo documento leido el primero 
de septiembre de 1982, junto con el informe presidencial --­
aclaraba que los antiguos propietarios concesionaJos serían 
"resarcidos" de la acci6n gubernamental de acuerdo al dere-­

cho. Sin cuestionar la eficacia que pudo haber tenido 11 -­
sistema financiero en manos de la iniciativa privada, dir~-­
mos que su paso a las públicas, dotaba a la política econ6ml 
ca estatal de un poderoso instrumento para hacer mds facti-­
ble sus objetivos de corto, mediano y largo plazo (lOO) Asf, 

el Estado mexicano, asumía un elemento más que lo caracteri­
zaba como verdadero "capital is ta Clillectivo ideal" y, Hllemft!', 

~umplía una fase más-como Marx y Engels lo preveían hace un 
, sigl~en el proceso de socializaci6n de los medios de produs 

ci6n capitalista. 

(100) El mismo L6pez Partil lo, ante la grave s ituaci6n ccon6mica provoc~ 
da por la devaluaci6n de 1982, reconocía que: "Las resoluciones --
de nacional izar la banca y de implantar el· control de cambios, han 
costado mucho trabaj ~; pero creo que todos debenYJs estar convenci -
dos de su imperiosa necesidad." (Sexto Infonne de Gobierno, 2 de 
septiembre de 1982, E.xcelsior). En efecto, con dicha medida, el E~ 
tado mexicano, podrá Je ahora en adelante plantear una política -­
econ6mica más acorJe para amortiguar los efectos inmediatos de la 

crisis inflaci6n, cspcculaci6n, etc. y l'ara compatir, a la vez, la 
tendencia a la baja de la tasa media de ganancia todo ello, obvia­
mente, en detrimento de la clase trabajadora. 
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Una vez dado el cuadro general anterior, abordaremos el aná-
1 is is de la funci6n de tutela -servicio (en sus modal idadcs -
de seguridad y asistencia social, politice laboral, educaci6n 
y subsidio al transporte colectivo popular), desplegada por 
la administraci6n p6blica lopezportillista. Tal actividad -
del Gobierno en Acci6n, para ser comprendida de un modo ·más 
cabal, debe ubicarse, en el proceso de Reforma Integral-eco­
n6mica, polÍtica y administrativa-del sistema capitalista vi_ 
gente en el país y llevada a cabo por el Estado mexicano de 
1976 a 1982. Todo ello para tratar de resolver los "cuellos 
de botella" de la economía nacional y de enfrentar los "efec 
tos desordenadorcs" de la crisis externa. 

En el aspecto de seguridad y asistencia social, en su sexto 
informe de gobierno, L6pez Portillo señalaba los siguientes 
logros: 

"Hace seis años s6lo 60% de los mexicanos contaban con servi 
cios n¡édicos. Hoy, 85% de la poblaci6n del país, es decir, . 
casi 60,000.000 de mexicanos, tienen acceso a la atenci6n mé 
dica que prestan las instituciones de salud del país." (lOl)-

La extensi6n de los servicios de salud y asistencia médica, 
como se ve, se eleva en un 25% en lo que va del año de 1976· 
al de 1982. Sin embargo, éste sector, al igual que con 
Echeverría, durante la gesti6n en curso no es considerado c~ 
mo prioritario. El educativo será el más privilegiado, pero 
ello, por lo que veremos más adelante. 

Más cabe decir, que el Estado mexicano, sostiene los gastos 
sociales necesarios para hacer posible la preservaci6n de la 
fuerza de trabajo en general bajo las condiciones de un pro­
ceso de trabajo capitalista más extenso e intenso de forma -

(101) "Sexto Infonne de Gobierno", facelsior, 2 de septiembre de 1982. 



monop6lica, con el fin de alcan:ar las metas nacionales tra­
:adas por el modelo o la estrategia econ6mica de "alian:a p~ 
ra 1 a preducc i6n"; que en el transfonJo no son otras más que 
las expectativas de alta tasas de plusvalía a obtener tanto 
en las empresas privadas como públicas. 

Sobre esto, Josefina Morales, precesa que: 

"Las condiciones de trabajo determinadas por la crisis han -
acentuado la enajenaci6n de los trabajadores al intensificar 
los ritmos de trabajo, pues la recuperaci6n se ha basado más 
que en el aumento de la inversi6n en el aumento de la produ~ 
tividad. Esta situaci6n se ve reforzada con el aumento del 
desempleo debido a la crisis .... el esfuerzo de las empresas 
por ganar productividad se orienta en parte a reducir costos 
de mano de obra y a tratar de aumentar la producci6n por tru 
bajador ocupado, lo cual es una limitante de corto plazo pa­
ra la creaci6n de empleos. 

A continuaci6n, la autora aludida, agrega que: 
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"El tremendo desempleo y subempleo nacional, condici6n es--­
tructural del subdesarrollo, alcanzar4 cifras cada vez mayo­
res al estar la economía nacional en crisis y ser incapaz <l~ 

ofrecer una mínima parte de los 800 000 empleo anuales que -
requiere la nueva fuerza de trabajo que afio con afio entra al 
mercado de trabajo." (lOZ) 

Vemos entonces, que en época de crisis, la explotaci6n de la 
fuerza de trabajo asalariada se exacerba dentro de la fábri­
ca; mediante el incremento de la productividad se intensifi­
ca la jornada laboFal y, a la vez, se hace extensiva a tra·-· 

(102) Morales, Jo:::cfina. "La crisis y la poi ítica social, 1977 1978", en 
Problemas del Desarrollo , Revista Latinoamericana de Economía, No. 

36, Instituto de Investigacines Econ6micas UNAM, México, noviembre 

1978-enero 19i9, pp. ~7-48 _. ......... ------------



vés del doblamiento del turno de cada obrero o del sistema -
de horas extras el cual sufre un mayor desgaste tanto físico 
como mental ante tal contexto del proceso de trabajo capita­
lista. De ahí, que las instituciones de salud (IMSS, ISSSTE, 
SSA, etc), se planteen la necesidad de brindar un servicio -
más "eficiente"; si, pero acorde con los intereses del Esta­
do y el gran capital. El obrero, por su parte, acudirá con 
más frecuencia a ver al médico para que lo "cure" de sus pa­
decimientos personales" o, en su defecto, al sufrir un "acc.!_ 
dente" tlc trabajo (a decir verdad, provocado por las condi­
ciones tan ominosas de aquél con el objeto de obtener más g~ 
nancias en la "crisis"). No obstante, toda esta realidad, el 
"asegurado" guarda cierta gratitud (consenso político-idel6-
gico que se traduce en una legitimidad control de la concie~ 
cia para el Estado sindicato) al representante del "bienestar 
social". La funci6n de tutela-servicio así desplegada por -
la administraci6n pública logra encubrir ante los ojos de 
los gobernados los antagonismos de clase existentes entre -­
los "factores de la producci6n" que deben actuar de forma - -. 
conjunto y "arm6níca" para la "recuperaci6n econ6mica" del -

país, 

Cabe decir, por otro lado, que la situaci6n del deterioro de 
las condiciones de vida del proletariado no puede ser negada 
del todo por las autoridades oficiales. Así, lo reconocía; 
L6pez Portillo en 1978: 
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"No conseguimos aún que una mejoría en los supuestos, o ca-­
racterísticas generales de nuestra economía, se reflejen ~n·a~ 
téntico beneficio para las clases populares." ClD3) 

al respecto, Josefina Morales, nos dice que: 

(103) L6pez Portillo, José, II Informe de Gobierno, septiembre, 1978. 



" ... c~te reconocimiento es insuficiente ~·a que no s6lo ocul­
ta la causa principal Je esta situaci6n, al ~reciente desi-­
gual<lad entre los que concentran la riqueza y los que la -­
producen que se agudiza con la crisis y con las medidas que­
pretenden enfrentarla sino que incluso oculta las repercusio 
nes concretas de la crisis sobre los trabajadores." (l04) -

Por Último, añadiremos sobre el aspecto Je segur hlad y asis­

tencia social dos cuestiones importantes en torno al venla<le 
ro significado de éste servicio o "prestaci6n" a los trabaj!!_ 
dores por parte de la administraci6n pública mexicana. 

En primer lugar, que: "Dentro de los servicios médicos hay -
que distinguir dos tipos, los que están destinados a los tra 
bajadores del ISSSTE e IMSS y los que se dan a las capas más 
empobrecidas del pueblo, SSA. Són incomparablemente mayores 
los recursos de que disponen estas dos primeras institucio-­
nes que los destinados a la SSA. Esta primera <livisi6n re-­
fleja que al Estado y al capital les interesa atender la sa­
lud, fundamentalmente, de los trabajadores productivos y ne­
cesarios." (lOS) 

En segundo, que: "Aún cuando estas instituciones se encuen- -
tren favorecidas por abundantes recursos, no es el bienestar 

general de la poblaci6n lo que mueve al Estado, sino ... m~s 
bien la alta productividad de los trabajadores y el bajo co~ 
to de la producci6n de estos, cuesti6n que se puede observar 
en que la medicina preventiva, el servicio de la guardería, 
jubilaciones, enfermedades profesionales, prevenci6n Je acc! 
dentes de trabajo, etc., son lo que tienen mayores deficien-

(104) t.k>rales, Josefina. "La crisis y la ... ", op. cit., p. 46 
(105) Alvárez t.k>sso, Luda et al. ''PoHtica laboral 1978", en Problemas 

del Desarrollo, Revista· J.1tinoamcricana Economía, No. 36, Instituto 
de Investigaciones Econ6núcas, UN\\f, México, ~vicnnre 1978- Ene-­
ro 1979, p. 25 
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cias, mientras los servicios de urgencias y hospitalarios 
son mejores. Esta desproporci6n en los servicios sociales 
nos muestra que a los capitalista lo que les interesa es que 
el trabajador esté en condiciones de trabajar y no necesaria 

mente saludable." (l06) 

En conclusi6n, se puede decir que los servicios de salud y -
asistencia médica brindados por la administraci6n pública en 

turno y la de Echeverría, no varían en lo fundamental, es d! 
cir, "funcionar" en el atendimiento de aquellos trabajadores 
comprendidos en las empresas más productivas tanto privadas 
como públicas. La explotaci6n no es una cucsti6n de derecho 
burgués, sino del hecho de la existencia objetiva de una re!!_ 
lidad capitalista como la existente en México. Por eso es -
fundamental desentrañar el mecanismo de legitimaci6n-domina­
ci6n político-ideol6gica que se proyecta desde el llamado -­
sector público hacia el seno de la sociedad civil pues de -­
ello depende el progreso de una lucha obrera y popular más -
independiente. 

He aquí, sin embargo, el discurso oficial sobre la política 
de salud y seguridad social, que la define de la siguiente -
manera: "la salud ... es •.. un estado de completo bienestar 
físico y mental y social y no solamente como la ausencia de 
enfermedad o dolcncia ... constituye uno de los derechos funda 
mentales de todo ser humano." Cl07) 

A continuaci6n se agrega: "De acuerdo a esa definici6n, se pu!:_ 
de afirmar que en México la acci6n en el campo de la salud -
ha constituido una de las prioridades de la política gubern~ 
mental." (lOB) 

(106) Ibid, p. 25 
(107) Plan Global de Desarrollo 1980-1982, México, Poder Ejecutivo Fede­

ral, 1980, p. 350 

(108) Ibid, p. 350 
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Lo anterior, es cierto, pero bajo las circunstancias econ6mi 
cas, políticas y sociales, además de los intereses de clase 
ya mencionados. 

Pasemos a tratar la política laboral de protecci6n al sala-­
ria seguida por el régimen lopezportillista y concretizada -
por su aparato administrativo ante los ojos de la clase tra­
bajadora mexicana. 

En su Último informe de gobierno, L6pez Portillo, precisaba 
que: 

''Al decretar los incrementos ya inaplazables, hemos sido 
cuidadosos del poder adquisitvo de la clase trabajadora. De 
ninguna manera, este razonamiento y cualquier cifra demostr!!_ 
tiva de esa afirmaci6n será o es un elemento de presi6n o 
f6rmula de contenci6n de las justas demandas de los obreros. 
Reiteramos que todos los trabajadores de.México tienen dere­
cho a un salario remunerador y a mejorar su nivel de vida. 
El Estado debe salvaguardar ese derecho como prioritario. 

El movimiento obrero por su parte, ha sido especialmente se~ 
sato y generoso y patriota ... que ha pesar de la crisis, he~­
mos avanzado en darles mayores seguridades y capacidad du -­
compra a los trabajadores PO lo que respecta a bienes y ser­
vicios básicos ... " (l09) 

Lo expresado en la anterior cita, con respecto a la política -

salarial, podría creerse qu~ constituye una vez más ~ura dc­
magogía gubernamental; más esta vez no es así porque estamos 
frente a una nueva 16gica o comptensi6n de aquella primera, 
es decir, la toma de conciencia por parte de las autoridades 
oficiales de que los salarios no pueden deprimirse por mucho 

(109) I.6pez Portillo, José. "Sexto lnfonnc de Gobierno", Excelsior, 2 
de septiembre de 1982~ 
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tiempo-menos en época de crisis-a riesgo de no poder "contr~ 

lar" la espiral inflacionaria dentro lle los límites prorect~ 
dos por la política econ6mica sexenal. Sobre todo si los -­

emplazamientos a huelga son hechos desde sectores concidera­
dos como estratégicos o prioritarios. Así la administraci6n 
pública lopezportillista hará "ajustes salariales" peri6di_ 

cos-anuales-con el prop6s i to de "nivelar" (compensar) la pé!_ 
dida del poder adquisitivo de los trabajadores de la ciudad­
y el campo ante la acelerada escalada de los precios de ar-­
tículos de primera necesidad. Aunque parezca parad6jico, a­
través de tal acci6n, la iniciativa privada resulta benefi-­

ciada pues al "conceder" dichos incrementos y de acuerdo - -
con el Estado-eregido como "conciliador" de los "justos int.!:_ 
reses" de los dos "factores de la producci6n" fundamentales­

se logra incidir y reorientar en un sentido más "sano" -sin 

necesidad de llegar al paro efectivo de los obreros- el con­
sumo - la demanda que es estimulada al mantener el salario -

real para que éste pueda adquirir su canasta alimenticia bá­

sica de subsistencia- que hace que la producci6n ascienda-al 
no estrecharse el mercado interno, es decir, la variable de· 

manda que hace viable a la de la oferta. Más la política de 

"nivelaci6n" salarial tiene un límite; aquél cuando los gran 

des monopolios privados se lanzan a la especulaci6n de las -
mercancías socialmente necesarias. Esto implica no ampliar­
más la producci6n, sino, lucrar con los stoks ya existentes. 
con ello se cierra la posibilidad de generar empleo y comien 
za el circulo vicioso del estancamiento econ6mico con infla· 

ci6n ( estanflaci6n ). 

Pero, el Estado mexicano, tiene también sus límites reales 

de actuaci6n en esta materia. No puede obligar a invertir -
a la burguesía que opera muchas veces a la mitad de su capa­

cidad productiva instalada. De ahí que se vea apremiado o -

mejor dicho en la doble contradicci6n de atender, por un la­
do, a los intereses de la clase dominante y, por otro, desa-
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rrollar la tutela-servicio de aquella clase proletaria cada 
vez más explotada _por el capital al grado de poner en peligro 
su reproducci6n "normal" como fuer:a de trabajo en general. 

Sobre el manejo político-idcol6gico de la política laboral -
que se hace en los informes del mandatario en turno, Lucía -
Alvárcz, menciona que: 

"La política salarial que se anuncia en el II Informe Presi­
dencial tiene como criterio el equilibrio de los factores de 

la producción •••.. trabajadores y capital is tas; O sea, que pa 
ra autorizar los aumentos de salarios tiene que llegarse a -
un acuerdo de las dos partes en pugna. La obsárvaci6n más -
elemental de la sociedad mexicana nos muestra que ella como 
cualquier sociedad capitalista se rige por la ganancia, en -
la cual los empresarios quieren obtener las más alta~ ganan­
cias y para obtenerlas neceiitan explotar más al obrero y P! 
garle el salario más bajo posible. Es decir, en esta socie­
dad es imposible que dos clases antagónicas encuentren un -­
punto de equilibrio en su lucha, más bien decide el más fuer 
te, el que es capaz de imponer y presionar, el que tiene el 
aparato estatal a su favor." (llO) 

Por eso cuando se dice que: 

"Desde diciembre de 1980, se igualaron los salarios mínimos 
general y para los trabajadores del campo. Y mientras que -
en 1976, la diferencia entre el salario mínimo más alto y el 
más bajo era de 232% hoy ha disminuido a 40%." (lll) 

Lo que se quiere indicar es que los obreros al moderar los -
aumentos de sus salarios al tope del 10\ y el 12\ concedidos 

(110) Alvárez Mosso, Luda. "PolÍtica Laboral .... ", op. cit., p. 22 

(111) L6pez Portillo, José. "Sexto Infame de Ciobierno", 2 de novieri>re 
de 1982. 
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anual1:w:1tC', en reali<la<l, se estaban somt'tienJo a la política 
<le austeridad seguida por el régimen e impuesta por un acue~ 
do con el FMI, el cual concedía una ve: más un préstamo atado 
a pagar t'n barriles <le crudo vendido por <lebajo del precio de 
mercado. 

Si bien, la política de "protecci6n" salarial de éste período 
pudo beneficiar a cierto n~mero de sindicatos obreros; a 
los encuadrados dentro del Estado y aquellos al servicio de 
ramas econ6micas importantes en manos de la iniciativa priv~ 
da industria de transformaci6n, extractiva, etc.; los más p~ 
co o nada obtuvieron. 

Con relaci6n a 6ste asunto, Josefina Morales, nos dice que: 

'' .•.. siempre es imprescindible recordar que en nuestro pa[s­
la'cuarta parte de los trabajadores está sindicalizada, ra-­
z6n por la cual estos mínimos aumentos s6lo son recibidos a 
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lo más, por el 25% de la poblaci6n cconomicamente activa." (UZ) 

Como vemos, añade, Lucía Alvárcz: 

"Toda la política laboral que se anuncia •.. esta encaminada a 
colaborar con el capital para abaratar el valor de la fiuor:a 
de trabajo. Política apuntalada s6lidamente por la CTM, CNC 
el Congreso del Trabajo •.. éste monopolio político •.... y ..•.• 

Pilar más importante para el mantenimiento <le la estabilidad 
del régimen capitalista." Cll3) 

En síntesis, diremos finalmente que: la administraci6n p~bli 
ca lopezportillista opera con las mismas instituciones (lNFQ 
NAVIT, FONACOT, Procuraduría General de Consumidor, etc.) 

(112) M:>ralcs., Josefina. "La crisis y la •..•. ", op. cit., p. 46 
(113) Alvárez M:>sso, wda. ''Política Laboral .... ", op. cit., p. 26 



dejadas por su antecesora en materia de política laborJl 
(en particular, con respecto a la acci6n de "proteger" al sa 
lario). El que el régimen de L6pez Portillo no se vea en la 
necesidad de crear nuevos organismos de tutela-servicio de -
carácter permanente como los antes aludidos, responda, ante 
todo, a que el establecimiento de la Comisi6n Nacional Tri-­
partita durante el sexenio echeverrista sirve de ejemplo para 
montar después los llamados Comités Mixtos de Capacitaci6n -

(en cuyo interior se hallan representados: los capistalistas, 
los obreros y las autoridades gubernamentales). La crcaci6n 
de estos Últimos, por mandato constitucional (artículo 123), 
atiende al apremio real de calificar en la misma fábrica a -
la fuerza de trabajo asalariada para promover, en Última ins 
tancia, la modernizaci6n del aparato productivo nacional que 
se desenvuelve en la segunda mitad de la década de los se--­

sentas (1967-1982). 

Por otro lado, los Comités Mixtos de Capacitaci6n, represen­
tan una soluci6n "regulada" por el Estado mexicano durante - · 
el sexenio de L6pez Portillo y que es bastante consecuente -
con la estrategia de desarrollo econ6mico a seguir: la "alia!!_ 

za para la producci6n11
• Ello porque a través de tales orga­

nismos se logra "armonizar" a los deno·minados "factores de -
la producci6n" (capital-fuerza de trabajo asalariada). En ~ 

una palabra, los Comités Mixtos de Capacitaci6n, son el ins-
. r 

trumento legal que permite a los obreros tener el pleno "de-
recho" de ser "capacitados" y "adiestrados" por los capitali~ 

tas en los centros de trabajo. Si bien éstos Últimos, como 
siempre ocurre, se oponen primero a costear semejante oblig~ 
ci6n, luego más tarde comprenden que eso les permitirá obte­

ner mayores ganancias. 

Sin embargo, el "derecho" a la capacitaci6n y al adiestra--­

miento que la Unidad Coordinadora del Empleo, Capacitaci6n y 



Adiestramiento (UCECA) se encarga de hacer efectivo, constit~ 
ye, a decir verdad, un juego ideol6gico del sistema político 
oficial pues consigue confundir mediante dicha "concesi6n" -
la lucha independiente de la clase trabajadora. En otras P!!_ 
labras, le impide a esta misma, escapar del control vertical 
del Estado. Así, las medidas pragmáticas de capacitaci6n y 
adiestramiento para la fuerza de trabajo asalariada, logran 
promover la dominaci6n "legítima" del Estado mexicano sobre 
los trabajadores encuadrados en los sectores oficiales 
(CTM, CNC y CNOP). 

Enseguida tocaremos el rubro relacionado con la política 
educativa implementada por la gesti6n lopezportillista. Es­
ta misma será de gran trascendencia ya que se propondrá la -
generaci6n oportuna y suficiente de los cuadros técnicos y -
profesionales requeridos por el actual desarrollo de las fuer 
zas productivas existentes en el país, además, de la califi­
caci6n correspondiente de la fuerza de trabajo en general. -
Ello, a decir verdad, no constituye una novedad, sino más 
bien la continuación de· lo emprendido en éste sector por la 
administraci6n echeverrista que tenía plena conciencia de 
"educar" a las masas, en otras palabras, capacitar y adies-­
trar a un factor humano descuidado como diría Carlos.Tello -
durante "lustros", y que ya era inadecuado para "operar" los 
nuevos y más sofisticados equipos industriales. L6pez Port! 
llo, por decirlo así, impulsara s6lo hasta lo requerido por 
el sistema productivo nacional "la educaci6n para todos". 

El presidente de la República, en 1978, reconocía que el de­
sarrollo del sistema educativo del país representaba una 
prioridad social impostergable: 

Ello lo afirmaba en la siguiente frase: 
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''Educaci6n, el primer servicio que el Est;1Jo debe a la socie 

dad". (114) 

Y, por otro lado, en el Plan Global de Desarrollo 1980-1982; 

señalaba que: 

"los servicios educativos condicionan la capacidad para pro­
mover a toda la poblaci6n los valores, actividades y hábitos 
que requiere el desarrollo. De aquí la necesidad de atender 
de forma adecuada a la legítima diversidad cultural de la p~ 
blaci6n, estableciendo referencias regionales y locales en -
el proceso educativo." (llS) 

Con la promoci6n integral al sistema educativo mexicano por 

parte del Estado, su brazo ejecutor, la administraci6n pdbl! 
ca se avocaba a vincularlo con el sistema productivo de bie­
nes y servicios socialmente necesarios; ello se orientarfa,­
so&re todo, a la creaci6n de un gran ndmero de centros de e! 
tudios técnicos agropecuarios, industriales, etc. a lo largo 
y ancho de la RepÓblica. En consecuchcia, se trataba de la 
calificaci6n mínima de la poblaci6n econ6micamente activa p~ 
raque cubriera la demanda de los empleos que requerían cic! 

ta especializaci6n. El CO~ALEP será uno de los organismos -
o instiLuci6n de enseñanza más decisiva para el logro Je tal 
objetivo. 

En el dltimo informe de gobierno, se decía al respecto que: 

'' ... hemos incrementado en forma extraordinaria el ndmero Je 
centros de estudios tecnol6gicos, de 1~ a ZZO, con lo que 
sus alumnos pasaron de casi 10,000 a más de 120,000." (ll6) 

(114) "Educaci6n para to.los", Secretaría de &lucaci6n l'db lica, México, 
1979' p. 24 

(115) "Plan Nacional de Desarrollo", op. cit., p. 346 
(116) Sexto Informe de GJbieITio. E.xcelsior, Z de septiembre de 1982. 
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Por otra parte, se funda: "La Universi<la<l Pedagógica ~aciana! 
que contribuye a la superación profesional de 104,000 maes-­
tros normalistas." Cl17) Con esta nueva institución de educa­

ción superior se persigue educar de acuerdo a los "tiempos -
modernos" a miles de profesores para que puedan impartir sus 
cursos respectivos de una manera m6s didáctica y planeada. 

Más los esfuerzos por ampliar los servicios del sistema edu­
cativo oficial no sólo se limitarán a las aulas de clases -­
propiamente dichas, sino también, se vincularán con los cen­
tros de trabajo (mediante la creación de los Comités Mixtos 
de Capacitaci6n). Pero analicemos, las causas de fondo, que 
originan todo éste movimiento en el sector educación a cargo 
de la administración pública mexicana. 

Al respecto, puede afirmarse, de entrada que: 

"Los problemas educativos nacionales son un pesado lastre 
que se arrastra y que sexenio a sexenio se promete solucio-­
nar, o por lo menos, llegar a proporcionar educación prima-­
ria a toda la población." (118) 

A continuaci6n mencionaremos que: 

"El dtHicit educacional a nivel primaria aumenta absolutamc!:!_ 
te afio tras afio. Las largas colas de <lías enteros para al-­
canzar lugar en escuelas primarias son muchas veces sacrifi­
cios inútiles ante la nueva administración escolar del D.F. 
que plenamente compartida entre el Departamento y la Secreta 
ría de Educación se mostr6 completamente insuficiente," (ll91 

(117) !bid. 
(118) 1-brales, Josefina. ''La crisis y la política ... ", op. cit., p. 48 

(119) ~brales, Josefina. "La crisis y la .... ", op. cit., p. 49 



En efecto, en una sociedad capital is ta, y México no puede 
ser la excepci6n a la regla, el sistema educativo puede vol­
verse más eficaz y ampliar sus redes de enseñanza, pero cxi~ 
te un límite hasta para los individuos más preparados rclatl 
vamcnte ingenieros, químicos, m6dicos, etc. y, en especial, 
durante 6pocas de crisis: el fantasma del desempleo. Ante -
tal panorama, la demanda disminuye debido a la aplicaci6n de 
políticas de austeridad donde lo menos que puede pasar es no 
abrir plazas en todo un año. Lo mismo ocurre con las activi 
dadcs econ6micas similares. Las carreras técnicas son más o 
menos absorbidas por el sector industrial y en menor medida 
por el agrícola y el comercial; sin embargo no son bien re-­
tribuidas de acuerdo a lo esperado. 

En síntesis, el problema educativo, se presenta como una 
cucsti6n insoluble. Los distintos profcsionistas m6dicos, -
abogados, etc. ven cerrar las fuentes de trabajo en época de 
cr1s.1s. Los obreros son sometidos a "campañas" de capacita­
ci6n y adiestramiento intensivos para aumentar su rendimien­
to en las fábricas; el gobierno les pregona que eso constit~ 
ye un derecho "legítimo" de estos mismos logrado por la Rcv~ 
luci6n Mexicana. La juventud estudiantil en 1u critica al -
sistema trata de ser mediatizada vía programas de descuento y 

difusi6n cultural: INBA CREA, cte. 

Lucfa Mosso Alvárez hace las dos siguientes reflexiones con 
relaci6n a la capacitaci6n y el adiestramiento dado en el -~ 

marco de la sociedad capitalista. 

Pero antes veamos, para efectos de analogfa, como contempla 
el gobierno L6pez Portillista esta misma vicisitud: 

"Entre las garantías fundamentales de los trabajadores figu­
ra ya el derecho a recibir capacitaci6n y adiestramiento. 
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85,350 comisiones mixtas, han permitido capacitar a 2,6~1,000 

trabajadores mexicanos. Con ello enfrentamos la paradoja 

que en materia de empleo padece el país, que al mismo tiempo 
demanda y no encuentra mexicanos preparados y los que no lo -
están, demandan y no encuentran trabajo elemental. 11 (l 20) 

Ahora sí, citemos a la autora mencionada: 

"Se habla así del derecho de los trabajadores a recibir capa­

citaci6n y adiestramiento para el trabajo de parte de sus -­

patrones .•... Si bien es cierto que un obrero con mayor cap! 

citaci6n está en condiciones de vender su fuerza de trabajo 
a un precio más alto que el grueso de su clase, es todavía -

más cierto que un obrero capacitado es más productivo y por 
tanto más explotado, el resultado son mayores utilidades pa­
ra los capitalistas." (lZl) 

"Ade~s de hacer las consideraciones en torno al salario, he­

mos seftalado estos ejemplos (seguridad en el trabajo y capa­

citaci6n para el mismo), entre otros muchos que podíamos me~ 
cionar, solamente para hacer destacar la poca importancia que 

a la burguesía le merece contemplar a la sociedad como núcleo 

de seres humanos en su integridad total. Lo que a ella int~ 
resa es ver a los individuos solamente como obreros y como -

tales obtener de ellos su trabajo, su capacidad, adiestra--­
miento, en resumen las ganancias que los trabajadores gene-­
ran. 11 (122) 

Es obvio que los fines estatales en su formalismo como repr~ 

sentaci6n del 11 interes general" no dejan translucir su verd~ 

<lera naturaleza,,es decir, que el organismo que los impulsa 
posee, en el transfondo, un carácter de dominaci6n clasista. 

Y sin en cambio, cuando se capacita o adiestra a un servidor 

(120) Sexto Infonne de Gobierno. Ex:celsior, 2 de septiembre de 1982. 

(121) Alvárez Mlsso, Lucía. "PolÍtica Laboral. .• ", op. cit., p. 26 

(122) lbid, p. 26 
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público o trabajador de alguna empresa paraestatal, en real! 
dad, ellos no se hallan lejos de la situaci6n descrita para 
el obrero del sector privado. Así la administraci6n pública 
en su modalidad de tutela-servicio educativa no s6lo vuelve­
más "productivo" a su personal, sino, a la par, le impone -­
una visi6n enajenada del mundo pues le hace creer que real-­
mente puede atender de manera "eficiente" "los males" (la in 
cultura sería uno de ellos) de la comunidad. 

En efecto, la burocracia subal ter.na y los trabajadores al 
servicio del Estado están muy lejos de imaginar tener la co~ 
ciencia clara la doble actuaci6n contradictoria que implica -
la administraci6n pública en su quehacer cotidiano frente a 

la sociedad civil. Por un lado, ser instrumento del gobier­
no y, por otro, "servidora colectiva" <le aquella en el sent! 
do ya explicado aquí. Aún más compartir l~s dos funciones -
básicas del Leviatán para el cual trabaja, es decir, el dom! 
nio político y la direcci6n administrativa del proceso de -­
producci6n y acumulaci6n capitalista en su conjunto. En dl­
tima instancia, constituir el elemento articulador de la es­
tructura y la superestructura del edificio social.donde la -

lucha de clases que ah{ se origina permeabiliza todo su accio 
nar, de forma permanente. Finalmente representar la liga -­
dialéctica del Estado y la sociedad en su separaci6n hist6ri 
ca. 

Para terminar veamos la funci6n Je tutela-servicio que lleva 
a cabo la administraci6n pública a partir principalmente de 
la década de los setentas: aquella que se refiere al subsi-­
dio del transporte colectivo popular. 

En principio debe mencionarse que el desenvolvimiento del 

Sistema de Transporte Colectivo (metro), desde el año de 1968 
cuando es inaugurado por el presidente Díaz Ordaz, se basa -
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en una política de subsidio permanente. Ello, en vcrJad be·. 
neficia a la sociedad en general, pero su servicio se halla 
orientado como funci6n estatal de tutela hacia el traslado -
del factor humano (fuerza de trabajo asalariada), en el me-­
nor tiempo posible, a los grandes núcleos industriales urba­
nos (las fábricas). Así la administraci6n pública cuando d~ 
sarrolla esta actividad persigue dos finalidades diametral-­
mente contrapuestas: por un lado, trata de estimular una de 
las condiciones generales que permite maximizar la cuota de 
plusvalía en la generaci6n de un mayor cúmulo de mercancías 
durante el proceso jornada laboral de trabajo capitalista y, 
por otro, debe "proteger" el salario de pasaje de los obre-­
ros subsidiarlo ya que de los contrario muchas veces los in­
crementos moderados que se hacen con relaci6n a aquél son i~ 

suficientes incluso para la adquisici6n de su canasta alime~ 
ticia básica de subsistencia. En México, desde· su puesta '$5.00 
por cinco boletos o de $1.20 uno s6lo. Ello no es gratuito 
si el ciudadano de la sociedad capitalista comprendiera que 
su pago de impuestos (sobre la irenta, IVA, predi al, etc.), -
en realidad, constituye una de las principales fuentes de fi 
nanciamiento interno que costea esta funci6n de transporte -

promovida por el Estado y atendida diariamente por su apara­
to administrativo. 

Pero el Estado y, por tanto la administraci6n pública, al 
subsidiar el transporte colectivo "popular", caen en una área 
de defícit insoluble pues deben seguir ampliando y mantenie~ 

do las líneas e instalaciones correspondientes. El metro, -
por decirlo así, representa una actividad de car~cter social, 
que por lo mismo, no puede aspirar a ser lucrativa o renta-­
ble. Al igual que los servicios de salud y asistencia médi­
ca, educaci6n, etc., el aquí aludido, en última instancia, -
favorecé~los intereses materiales del capital. Todo ello -­
sin afectar nunca sus fondos de inversi6n. 
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Si a lo dicho arriba, agregamos el acelerado crecimiento de 
la poblaci6n, llega un momento en que si el Sistema de Tran! 
porte Colectivo (metro) fue "eficiente" en sus primeros ai\os 
de operacidn va convirtiéndose paulatinamente en un problema 
del desarrollo urbano ("cuello Je botella"). En consecuen- -
cía, la administraci6n pública, se ve obligada a buscar nue­
vas alternativas para "agilizar" nuevamente el sistema dé -­

transporte citadino. En seguida, aunque sea en breve, men-­
cionaremos las acciones adoptadas a éste Último respecto du­
rante el sexenio aquí analizado. 

Pero, primero vayamos a escuchar la voz oficial, de lo hecho 
por el régimen en esta materia, de los años que van de 1976 

a 1982: 

"El metro, que ·en 1976 tenía 37. 3 ki16metros y 528 carros en 
.que transportaba l. 600, 000 pasajeros al día, en 198 Z tcnú rá 
80 kil6metros de longitud y transportara en noviembre con 
1,886 carros, 5,500,000 pasajeros al día, casi 4 veces más -
que al principio del régimen." (123) 

"Quedan en proceso de construcci6n 31 kil6metros y 742 c.a--­
rros." (124) 

Hablamos atrás de los obstáculos que van haciendo ineficien­
te el principal, la explosi6n demográfica el servicio <le --­

transporte brindado por el metro. Ante tal situaci6n, en -­
México, el Departamento del Distrito Federal, implcmentari -
una reorganizaci6n de las vías de comunicación de la urbe. 
Para ello se construirá una red de "ejes viales" que persi-­
gue hacer más fluido el tráfico de aut6buses, automóviles 

y demás vehículos. Aunque tal medida es factible en lo inm~ 
diato, a posteriori, con el aumento del número de aquellos -
mismos, se ira cayendo de nuevo en los "embotellamientos" de 
forma habitual. 

(123) L6pez Portillo, José. "Sexto Jnfonne de Gobierno", Excclsior Mé­
xico, 2 de septiembre de 1982. 

(124) !bid. 
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La administraci6n de L~pez Portillo, al respacto seftalaba: 

"Hay 34 ejes viales, 500 ki16metros de longitud. Constitu-­
yen la nueva traza de la urbe. 11 

(
125) 

Como las lineas camioneras, en manos privadas, no hubieran -
aceptado cubrir las nuevas rutas trazadas por los ejes via-­
les ya que no representan en ciertas zonas de la ciudad atra~ 
tivas aspiraciones de lucro, se decide municipalizarlas. 
Ello permitía en torno a la planeaci6n del desarrollo urbano, 
a decir verdad, un cierto avance. 

El presidente de la República, sobre éste punto, decía en 
su sexto Informe de gobierno: 

"En septiembre de 1981, por convenir así a la comunidad, fue 
ron revocadas las concesiones del servicio de autobuses que 
qued6 municipalizado. Funcionaban 4,000 camiones: En no--~ 
viembre operarán 8,000. Se habrá duplicado la oferta yaca-. 
hado la anarquía." (lZG) 

En síntesis, del modo antes descrito, se modernizaba al Sis­
tema de Transporte Colectivo de la urbe. Sin embargo, por -
las propias contradicciones de la sociedad capitalista mexi­
cana (crecimiento demográfico y urbano incontrolado, etc.) -
estaban dichas medidas condenadas a no perdurar. Pero, de -

algún modo, la construcci6n de ejes viales y la municipaliz~ 
ci6n de los autobuses en manos privadas, venían a "agilizar" 
el desplazamiento del factor humanos, en menos tiempo, de 
"acortar distancias" el tiempo necesario para llegar a los -
centros de trabajo sin "retardo". La terminaci6n de nuevas 
líneas del metro se orientan hacia aquellas zonas donde exis 

te un mayor número de poblaci6n econ6micamente activa. Así-

(125) Ibid. 
(126) Ibid. 
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mismo, se mantienen fija la tarifa de pasaje. Con ello, la 
administraci6n pública, trata de "proteger" al salario pues 

" si subiese el precio del servicio de transporte brindado por 
el metro; el obrero se vería en la necesidad de "distraer" -
los recursos que le permiten cubrir su canasta alimenticia -
básica de subsistencia para reproducirse "normalmente" como 
tal. 

En conclusi6n, podemos decir a grandes rasgos, que la fun--­
ci6n de tutela-servicio promovida por la administraci6n pú-­
blica mexicana principalmente a lo largo de la década de los 
setentas persigue realizar una doble tarea fundamental, a t~ 
das luces contradictoria, y, sin embargo, sumamente neurálgl 
ca para mantener el orden existente o, en Última instancia, 
preservar la existencia del mismo Estado. 

Por un lado, se proponía sustituir dentro del marco de• la so 
ciedad capitalista, por supuesto el agotado modelo de "tlesa­
rrol lo estabilizador" por otro nuevo <lcnomin:ido cono tle "de­

sarrollo compartido". Ello porque debido a las propias con­
tradicciones del desarrollo hist6rico de las fuerzas produc­

tivas del sistema económico social vigcnr.e; concentración de: 

los medios de producción y centralizaci6n creciente de los -
capitales; se agudiza el proceso de monopolizaci6n <le la ec~ 
nomía nacional que conlleva así a la profund i zac i6n de la l!!_ 
cha de clases bajo una situaci6n de explotacl6n desmedida 
de la fuerza de trabajo asalariada. Ante eso, las administr~ 
clones de Luis Echeverr{a y Lópcz Portillo, aunque en cante~ 

tos diferente, se proponen como punto com~n a alcanzar: la -
modernización del aparato productivo nacional ya demasiado -
vulnerable a los efectos desordenadores del exterior. Las -

políticas económicas gubernamentales de éste período por ta~ 
to, se orientarán a poner en marcha y consolidar un esfuerzo 
de reajuste o reforma integral de la infraestructura obsole-
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ta para la realidad de los "tiempos actuales", de arraigadas 
formas capitalistas mon6policas, que hacen más encarnizada -
la competencia en el mercado tanto de dentro como el de afu~ 
ra existente, con el prop6sito final de reapuntalar a la for 
maci6n social mexicana." (127) 

Por el otro, como el Estado no s6lo es el ·~apitalista cole~ 
tivo ideal" sino, además, un organismo de eminente naturale­
za política; recuperari y desarrollari de una forma más per­
manente, sistemática e integral su funci6n de tutela-servi-­
cio. Ello lo hará por dos motivos. El primero tiene que -­
ver con .el proceso de legitimaci6n-dominaci6n política-ideo-

16gica que promueve la administraci6n pública frente a la s~ 
ciedad civil; al darles las prestaciones social mínima cons­
titucionalmente establecidas el Estado se prestigia de algu­
na forma ante los individuos que en el transfondo coacciona; 
en consecuencia, la lucha de clases sobre todo de los obre- -
ros organizados en los sindicatos dependientes del gobierno, 
es controlada y puesta a disposici6n de los objetivos del -­
sistema político existente. El segundo implica la tarea de 
direcci6n administrativa que permite la creaci6n de todas -­
aquellas condiciones generales que, a su vez, hacen posible 

el desenvolvimiento "normal" del proceso de trabajo, produc-

(127) Sobre los objetivos de polÍtica econ6mica a alcanzar por el gobieE_ 
no de Luis Echeverría ya hemos hablado en algún pie de págiJia ant~ 
rior (ver en este misnv trabajo la pág. 236). Por eso aquí sola-­
mente mencionaremos los objetivos que se proponía alcanzar el régi:_ 
men de I..6pez Portillo y que eran los siguientes: a) reafirmar y -­

fortalecer la independencia de México como naci6n cleIOCJcrática, ju~ 
ta y libre en lo econ6mico, lo político y lo cultural; b) proveer 

a la poblaci6n empleo y mfnimos de bienestar, atcncliendo con pri~ 
ridad las necesidades de al irnentaci6n, educaci6n, salud y vivienda; 
e) Promover tm crecimiento econ6mico, alto, sostenido y eficiente y 

d) ~jorar la distribuci6n del ingreso entre las personas, los fac­
tores de la producci6n y las regiones geográficas (Plan Global de -

Desarrollo, 1980-1982, Poder Ejecutivo Federal, México, 1980, pp. 
23-24). 
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ci6n y acumulaci6n capitalista mucho mis en épocas de crisis; 
la situaci6n material favorable para la explotaci6n del factor 

trabajo se logra a través de las políticas de seguridad y asi! 
tencia, social, laboral, educativa, de subsidio al transporte 
colectivo popular, etc.; así la burguesía tiene la ·~esa pue! 
ta" para iniciar el "banquete" de la plusvalía. 

Por último, queremos hacer una precisi6n en torno a las fun­
ciones básicas que desarrolla el Estado capitalista y, por -
ende, su administraci6n pública. Es cierto que éste lleva a 
cabo una doble funci6n como dice Omar Guerrero contrapuesta: 

por un lado, es- dominio político y, por otro, direcci6n ad­
ministrativa de la sociedad civil. Sin embargo, de algún m~ 
do, hay que hacer c'nfasis que en la ejecución de ambas neu-­
rúlgicas el factor ideo16gico (que no s6lo permite el proce­
so de legitimaci6n-dominaci6n del Estado, sino, aun más las 
"formas de conciencia" enajenadas que convienen a la ideolo­
gía de la clase dominante para preservar el status quo) jue­
ga un papel decisivo para frustrar la 1 ucha hist6rica de las 
masas en pos de romper por la vía revolucionaria el orden ·­
burgu6s, que a diario de forma ominosa, los oprime. Es bajo 

esa perspectiva que debe ser estudiada-la• administraci6n pú­
blica comprendida, a la vez, como instrumento del gobierno -
y servidora colectiva. 

En el siguiente capítulo, se abordará, directamente, l~ con­
figuraci6n del pensamiento tecnocrático dentro de la adminis 
traci6n pública en México, período 1965-1982, es decir, cómo 
la ideología tecnocrática que surge en la esfera de lo gube~ 
namental viene a reforzar, complementar y revitalizar (u ma­
nera de una reinterpretaci6n de carácter más materializante 
y de aspiraci6n científico-tecnol6gica "racionalizadora") el 

contenido y el significado de los valores subjetivos (polfti 
co-jurídicos: ciudadano, soberanía popular, democracia, na--



ci6n, voto, etc.) de la llamada ideología de la Revoluci6~­
Mexicana. Asimismo, se verá, el sentido real que tiene el -
esfuerzo de Reforma Administrativa: que se inicia con los -­
trabajos de la Comisi6n de Administraci6n Pública en 1965 y 
culmina con la actualizaci6n sistemática e integral global -
del aparato administrativo del Estado capitalista mexicano -
efectuada durante los años que van de 1976 a 1982. Por Últi 
mo, se analizará la Ley Orgánica de la Administración Públi­
ca Federal (LOAPF) de 1976 como testimonio escrito fundamen­
tal más evidente de que el pensamiento tecnocrático en la -­
realidad nacional de nuestros días no constituye ya una mera 
eventualidad sino, por el contrario, todo un acontecimiento 
hist6rico-social de existencia objetiva y verificable. 
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4, LA CONFIGURACIO~ DEL PE!\SAMIE~TO TECNOCRATICO DEl\TRO DE 

LA ADMINISTRACION PUBLICA EN ~IEXICO, PERIODO 1965-1982. 

4.1. La configuraci6n de la ideología tecnocr5tica en el -­
ámbito de la administraci6n pública mexicana contempo­

ránea. 

Hemos visto ya, en la parte anterior, cuál es el significado 

real de la funci6n de tutela-servicio que lleva a cabo la ad 
ministraci6n pública mexicana durante la década de los sesen 
tas y los setentas. En otras palabras, c6mo las acciones 
públicas de brindar servicios legalmente instituidos-de sa-­
lud, educaci6n, etc.; en realidad, tien<len siempre a benefi­
ciar, en Última instancia, los intereses materiales de la 
clase <lominante y la burocracia política tccnocratizada o no 
que .le representa en la esfera del poder. 

Sin embargo, desde allá anunciabamos, que la función de tut~ 

la-servicio perseguía, ante todo, promover el proceso de le­

gitimaci6n-dominaci6n político-iJeo16gica del Estado capita­
lista mexicano frente a la sociedad civil, en particular, con 
respecto a la clase trabajadora encuadrada en los sectores -
oficiales (CTM, CNC y CNOP). Ello para contrarrestar media~ 
te un control vertical la lucha independiente y autogestio-­
naria del proletariado en pos de la instauración del mo<lo de 
vida socialista en el país. 

Por otro lado, deciamos, que la ideología tecnocrática confi 
gurada según nuestra hipótesis de trabajo: en los afias que -
van de 1965- a 1982 en ~1 ámbito de la administración públi­
ca mexicana venía a refor~ar, complementar y revitalizar (a 
manera de una reinterpretaci6n de carácter más materializan-



te y de aspiraci6n científico-tecnol6gica "racionali :adora") 

el contenido del discurso sustentado en los valores subjeti­
vos o postulados esenciales de la llamada ideología de la R~ 
voluci6n Mexicana. En una palabra, que el pensamiento tecn~ 
crático así expresado, representa, en nuestros días, la nue­
va fachada o forma de gobernar y administrar de la burocra-­
cia política que detenta en un sentido real las riendas del 
tim6n gubernamental nacional. De esta Última cuesti6n, ha-­
blaremos directamente, de aquí hasta el final de la presente 
investigaci6n. 

4.1.1. La Comisi6n de Administraci6n Pública de 1965: primer 
diagn6stico global del funcionamiento del sector públ! 
co de México. 

Si recordamos que el denominado modelo de ·~esarrollo estab! 
lizador" perseguía los siguientes objetivos centrales: 

1) Rápido crecimiento del producto real 

2) Estabilidad de precios, y 

3) Estabilidad de balanza de pagos, representada por un tipo 
de cambio fijo y constante. (128) 

Entonces, podremos precisar, que estos mismos se basaron, en 
lo que los economistas del sistema llaman: una fuerte caneen 
traci6n del ingreso. 

Sin embargo, la fuerte concentraci6n del ingreso, no es una 
mera situaci6n que se de en un determinado momento del "<lesa 
rrollo econ6mico" sino que constituye, por el contrario, la 

(128) Sol ís, Lcopoldo. "La realidad econ6mica ... ", op. cit. , p. 105 
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contradicci6n fundamental del modo de producci6n capitalista 
vigente en el país y que se expresa en la relaci6n: sociali­
zaci6n de la producci6n-concentraci6n monopolista de la pro­
piedad. 

En efecto, el acelerado proceso de monopolizaci6n de la eco­
nomía mexicana durante la década de los sesentas, será la -­
causa principal de los cambios-esfuerzos Je reforma adminis­
trativa integral:- dados en el ~mbito del sector público de me 
diados de los setentas. 

Al respecto, José Blanco, señala que en el período de "desa­
rrollo estabilizador" (1958-1970): 

"La industria se organiz6 crecientemente en formaciones oli· 
gop6licas y mon6policas ..•.•• 

Luego, afiade, que: 

~La concentraci6n y la desigualdad de la estructura product! 
va y de mercado de la economía mexicana, en lo que hace a su 
sector manufacturero, es un proceso creciente durante la dé­
cada de los sesentas, que indica el alcance o rango en que -
se han conformado estructuras monopólicas y ollgop5licas. 

Pero lo que aquí queremos destacar, al mencionar dicha ten-­
dencia a la monopolizaci6n de la actividad econ6mica nacio-­
nal, es el efecto desequilibrador que esta misma tuvo con -­
respecto de las otras ramas de actividad-agricultura, etc. 

Sobre ello, el autor antes aludido, precisa que: 

"En el período 1962-1970, mientras las actividades agropecu~ 
rias participaban s6lo de 11\ de· la inversi6n pública fede--
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ral total .•.. la proporción combinada de los renglones de ene~ 
géticos, industria y comunicaciones y transportes, absorbían 
62.1% que en lo fundamental sería aprovechada por el sector 
industrial." <129) 

Como se ve, el impulso irrestricto al crecimiento industrial 
generará una expansión sectorial bastante desigual provocada, 
sobre todo, por el destino asignado a la inversión pública -
y privada. Así, la agricultura, supeditada al proceso de -­
acumulación de capital, a la larga, terminaría convirtiéndo­
se en un serio "cuello de botella" puesto que todos los re-­
cursos ahí existentes fueron utilizados en pos de el "desa-­
rrollo sostenido y dinámico" basado en un modelo manufactur~ 
ro. Con la consolidación de éste mismo, se pretendía, prin­
cipalmente, lograr la "sustitución de importaciones", es de­
cir, una producción autosuficiente en el país de bienes de -
capital. 

Pero dicho objetivo, hasta la .fecha, no ha sido realmente 
concretizado ;rnr ninguno de los gobiernos mexicanos; ello -
porque en el contexto de dependencia bajo el cual se hallan 
los países latinoamericanos como lo es México, por supuesto 
resulta imposible romper con la jefatura del imperialismo 
norteamericano. 

Más a lo que deseamos ·llegar, después de haber esbozado el -
panorama económico real que se esconde tras el llamado mode­
lo de "desarrollo estabilizador", es a la siguiente cuestión: 
poder explicar el factor estructural que origina en el sec-­
tor público-nivel superestructura!:- la creación de la Comisión 
de Administración Pública en 1965. 

(129) Blanco, José. "Genesis y desarrollo de la crisis en México 1962-1979" 
en Revista de Investigación Económica, No. 150 Fac. de Economía, -
UNAM, México, octubre-diciembre de 1979 pp. 24, 25 y 29. 



Antes Je hablar, en forma, dl'l establecimiento de tal orga-­

nismo, cabe hacer varias anotaciones importantes. 

Con relaci6n a estas, Fernández Santillán, considera que: 

"El desarrollo estabilizador fue la continuac i6n del progra -

ma de industrializaci6n puesto en marcha por Cárdenas a tra­

vés del activamiento de una serie de mecanismos: financia--­
miento externo, dep6sito legal, preferencia a las operacio-­

nes bancarias a gran escala, cte. Las condiciones de dese-­

quilibrio social y desajustes de los sectores productivos tr~ 
taron de ser remediadas mediante la intensificaci6n de pro-­

gramas gubernamentales de beneficio social y protccci6n a 
los grupos populares, aunque, desde luego, el crecimiento -­

econ6mico sigu6 siendo el gran objetivo. La 16gica de los -

gobernantes gir6 en torno a la idea de que sin de5arrollo no 

era posible la realizaci6n de la justicia social, pues no se 
trataba de igualar a todos en la pobreza, sino de igualarlos 
en la riqueza." (l 30) 

El modelo de "desarrollo estabilizador" impulsado por el Es­

tado mexicano a lo largo de los sesentas representa, a decir 

verdad, la estrategia de crecimiento econ6mico o de pol(tica 

econ6mica a seguir por el modo de producci6n capitalista --­

existente en el país; bajo la misma, se trata, por un ludo, 

de desenvolver las fuerzas productivas a formas de acurnula-­

ci6n más avanzadas vía una industrializaci6n acelerada y, -­
por el otro, poner a su disposici6n incondicional la funci6n 

de tutela-servicio a cargo de la administraci6n pública de -

aquél entonces. Esta Última, esgrimirá, un discurso rct6ri­

co basado en la ideología del "nacional desarrollismo", con 

el fin de lograr controlar en lo político a la clase trabaj! 

(130) Fernández Santillán, José F., ''Temas sobre teoría de la .Administra 

ci6n Pública", C.I.A.P., UNAM, México, 1981, p. 27. 
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dora y ponerla en situaci6n de respaldar tales objctivos."(l3l) 

Sin embargo, la administraci6n pública, para poder cumplir -
con mayor efectividad los objetivos trazados por el "desarr!:!_ 
llo estabilizador" requiere, a la vez, de reorganizarse así 
misma. 

Al respecto, cabe decir, que: 

"En esta linea puede ubicarse ... el esfuerzo por reorganizar 
a principios de los sesentas la administraci6n pública: las 
funciones de programaci6n y coordinaci6n pasaron, una vez 
desaparecida la Comisi6n de Inversiones, a la recientemente 
creada (en 1958) Secretaría de la Presidencia, que cont6 con 
el auxilio en este campo, de la Secretaría de Hacienda. Pa­
ra tal fin qucd6 integrada, en 1962, la Comisi6n Intersecre­
tarial para la Planeaci6n Econ6mica y Social, que además tr~ 

t6 de elaborar planes conjuntos de acci6n para todo el sec-­
toi; público." (l32) 

En efecto, ya para la primera mitad de los sesentas, el gra­
do de desarrollo alcanzado por las fuerzas productivas capi­
talistas-en creciente fase de monopolizaci6n-existentes en el 
país exigían, de igual forma, un tipo de administraci6n pú-­
blica que empleará en su quehacer cotidiano t~cnicas de pla­
neaci6n y programaci6n econ6mica más modernas. Es, precisa­
mente, ante tal necesidad objetiva, que en 1965, será esta-­
blecida la Comisión de Administraci6n Pública. 

(131) La ideología del "nacional desarrollismo" consisti6 en 
hacer creer tendenciosamente a las clases dominadas que 
era un factor imprescindible el "sacrificio" de contri­
buir a la creación de la suficiente riqueza material p~ 
ra poder posteriormente "repartirla" (Vía un mayor in-­
greso) con justicia social. 

(132) Ferniíndez Santillán, José F. "Temas sobre .... ", op. cit., 
p. 28. 



Ello respondía, as1m1smo, 31 rápido crecimiento del llamado 
sector paraestatal que para esta época empieza a mostrar se­
rios problemas de descoordinaci6n en su actuaci6n conjunta -
como productor estrat6gico de birncs y servicios que impul-­
san, de manera decisiva, la política econ6mica gubernamental. 

Sobre esta Última cuesti6n, Carrillo Castro, señala que el -
control y la vigilancia de las entidades paraestatalcs: 

"Se hizo más difícil aún en 1950, en que ya alcanzaban la ci 
fra de 151; para 1960, se elevaron a 262." (l3l) 

De ahí que, Fernández Santillán, mencione en primer lugar 
que: 

"Otro intento en el sentido de establecer programas globales 
de acci6n lo fue el establecimiento, en 1965, de la Comisión 
de Administraci6n Pública que naci6 con las siguientes atri­
buciones; 1) coordinar la acci6n y el proceso de desarrollo 
econ6mico del país; 2) introducir dentro del aparato gubern~ 
mental técnicas de organizaci6n administrativa, y 3) obt<!ner 
una maror preparaci6n del personal del gobierno. 

En segundo: 

"La creaci6n de la CAP debe subrayarse como un hecho de iin-­
portancia para la administraci6n pública mexicana, pues fue 
a partir de ella que la reforma administrativa se pudo consl 
derar como un proceso continuo y sistemático, la Comisi6n 
estuvo subordinada a la Secretaría de la Presidencia, desde 
donde empez6 a propalarse todo un ambiente de modernizaci6n, 
que tenía que ver también con el interés de homogenizar las 
operaciones administrativas, pues frecuentemente las dispa--

(133) Carrillo Castro, Alejandro. "La política y la administraci6n pú­
blica en México", l.C.A.P., PRI, México, 1982, p. Zl. 



ridades favorecieron la dispersi6n y Ja aparici6n de insulas 

burocrdticas. 

Y, finalmente, en tercero que: 

"Es aquí donde debe recalcarse el papel pol!tico de la refo!_ 
ma administrativa, como instrumento de centralizaci6n y ord~ 
namiento estatal, para poder así, tener una mayor determina­
ci6n en las numerosas instituciones. El ropaje técnico es-­
conde tras de sí todo un movimiento de reorganización políti 
ca." (134) 

De lo antes citado, cabe destacar un aspecto, y este mismo -
no es otro más que aquél que se refie1·e al momento institu-­
cional crucial (creación de la CAP, en 1965) en el cual el -
pensamiento tecnocrático empieza a configurarse o afianzarse, 
de manera sistemática, dentro del ámbito de la administraci6n 
pública mexicana desenvuelta a mediados de los sesentas. 

Asimismo, hay que anotar aquí, para cuando posteriormente 
analicemos en que consistió el esfuerzo de reforma adminis-­
trativa (integral) impulsado por el régimen de L6pez Porti-­
llo (1976-1982): que éste mismo tiene sus orígenes en los di 
versos trabajos realizados por la CAP (l3S). Tales investig~ 
clones, como veremos un poco más tarde, constituyen, el pri-

(134) Femández Santillán, José F. "Temas sobre ..... ", op. cit., p. 28 
(135) Al respecto queremos decir que: "Esta Comisión estlWO integrada -

por funcionarios de la Secretaría de la Presidencia y cont6 con la 
asesoría de destacados catedráticos de la lhiversidad Nacional Au­
tónoma de !45xico y del Instituto de Mministraci6n Pública. Estu­

vo presidida por el Lic. José L6pez Portillo y,la integraban los -
licenciados Julio Rodolfo MJctezuma Cid, anil io Múj ica t-tmtoya; - -
GuilleI1lP Velázquez Herrera; Carlos Tello Mlcías; Femando Solana 
MJrales y Gustavo Martínez Caballas. Fungieron com::> Secretario y ~ 

cretario técnico de la C.Omisi6n los licenciados Carlos Vargas Ga- -

1 indo y Alejandro Carrillo (,astro respectivamente." (''Reglamentos 
interiores de las Dependencias de la Adm6n. Pub. cent". I!\r\P, Mcx. 
28 de septiembre de 1983, p. 11 
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mer diagn6stico global del funcionamiento interno del sector 

público mexicano. 

Pero antes de seguir hablando de las activiJaJes desarrolla· 
das por la CAP, habremos Je plantear, las siguientes rcfle-­
xiones relacionadas con el contenido y el significado parti­
cular de la ideología tecnocrática surgida dentro de la adm! 
nistraci6n pública de México, sobre todo, a partir del afio -
de 1965. 

Sobre tal vicisitud, Fernández Santill~n, apunta que: 

"En la problemática política derivada del crecimiento esta-­
tal tuvo mucho que ver el desarrollo de la tecnocratizaci6n 
del Estado mexicano. La pérdida del control era un asunto -
de sumo cuidado que encontr6 un aliado en este proceso. J~s 

tecn6cratas en su mayoría se aliaron al esfuerzo reformaJor 
que. adquirid una connotaci6n centralizadora. En el an<l:11;1ia­
je burocrático estos sustituyeron las <lecision~s improvisa-­
das por las programadas; la intuici6n pol(tica tiene que com 
partir ahora el poder con la racionalidad técnica. Toda es­
ta corriente no actu6 en términos técnicos, aunque era y es 
su arma primordial. Trato', en el plano político, Je crear -
una al.ternativa viable que le permitiera al Estado rcprodu-­
cir los elementos justificatorios de las medidas tomaJas. 
Fueron, desde entonces, verdaderos creadores de ideolog[a. 

En efecto, la forma de pensar tccnocrática introduce en el 
límbito de acci6n gubernamental, un nuevo universo o 16gica 
de administrar a los hombres-clases dominadas-como cosas que· 

pueden ser objeto de políticas o medidas pragmáticas a ejec~ 
tar de manera programable (donde los datos procesados por -­
los sistemas de informaci6n computarizados representan un -­
factor racionalizador sumamente importante en la toma de <le-
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cisiones hecha por los funcionarios públicos de más alto ran 

go). Bajo semejante razonamiento la lucha de clases que pe! 

meabiliza a la sociedad capitalista por todos sus poros es -

pasada tendenciosamente por alto y queda encubierta trás la 

pretensi6n ideologizante de lograr el mejor funcionamiento -
interno del sistema administrativo para satisfacer con mayor 

"eficiencia", "eficacia" y "congruencia" las diversas deman­

das que le plantean habitualmente sus "usuarios". 

Por eso, el pensamiento o la ideología tecnocrática implica 

a todas luces, el voluntarismo de querer reducir los proce-­
sos políticos reales a un simple problema de carácter o solu 

ci6n técnica. 

Para corroborar dicha afirmaci6n nuestra, haremos, las si--­

guientes citas: 

"El técnico penetra en la estructura administrativa y opera 

sistemática y habitualmente en ella, presentándose como age! 

te de cambio efectivo, racionalizador de la acci6n adminis-­

trativa. De este accionar, que podríamos llamar interno, -­

trasciende al plano externo tratando de dar soluciones prác­

ticas a la totalidad del universo social y político; pero su 

gran falla es que reduce su plano analítico a la dimensi6n de 

lo racional, a la congruencia de la 16gica econom6trica y or 

ganizacional. 

"Encuadra las causas y los efectos de los acontecimientos 

a la superficialidad de sus manifestaciones. Problemas ta-­

les como los desequilibrios regionales, la mala distribu---­
ci6n del ingreso la disparidad de las políticas gubernament~ 

les, quedan encuadrados en visiones ahist6ricas. El culto -

a la técnica y a la eficiencia son convertidos en actos de -

religiosidad. 
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"Si los símbolos son el desarrollo Jcl país y el principio -
de autoridad estatal, las herramientas cotidianas son racio­
nalidad y congruencia." (l36) 

Cabe resaltar, en éste preciso momento, que la iJeología tcc 
nocd:tica configurada en el ámbito de lo público, no niega -
los valores subjetivos o los postulados esenciales de la Re­
voluci6n Mexicana; más bien los reintcrprcta a través de un 
discurso ret6rico de carácter más materializante y de aspir! 
ci6n científico-tecnol6gica "racionalizadora" del quehacer -
gubernamental. 

Al respecto, se puede señalar, con raz6n que: 

'.'Los viejos postulados ideológicos son dotados de un nuevo -
contenido; así, el nacionalismo es interpretado de conformi­
dad con las ideas tecnocráticas. La mutaci6n experimentada 
por. las ideas revolucionarias no cancela su antiguo conteni­
do; se trata de adaptarla a los nuevos tiempos. 

Así: 

''La necesidad de un desarrollo independiente de M&xico res-­
pecto del imperialismo se sujetan a las reglas que rigen la 
descriminaci6n del error y la verdad, y la aplicaci6n del 
mercado interno mediante la distribuci6n del ingreso, con la 
consecuencia necesaria del cálculo entre lo conveniente y lo 
inconveniente; en otros términos, su única religión consiste 
en la mística de la eficacia. 

Si bien, la ideología o pensamiento tecnocrático, viene a re 
forzar, complementar y revitalizar el contenido y el signifi 
cado del discurso político-administrativo sustentado hasta -
ahora en los principios fundamentales de la Revolución Mexi-

(136) Femández Santillán, José F. "fCRas sobre •.•. " op. cit. pp. 30-31. 
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cana; ello lo hace mediante una rcinterpretaci6n de natural~ 
za técnica y más materializada, es decir, somete a aquellos 
mismos a la mística o 16gica de gobernar y administrar a la 
sociedad civil con la racionalidad administrativa suficiente 
que permite la consecuci6n gradual y efectiva de los grandes 
objetivos de la naci6n (independencia econ6mica interna ante 
las potencias, una más "justa" y "equitativa" distribuci6n -
del ingreso que se traducirá en más altos niveles de vida p~ 
ra la poblaci6n en general, etc.) 

En lo concerniente al carácter más materializante de los va­
lores tecnocráticos, Fernández Santillán, argumenta que: 

"Otra meta revolucionaria también es reinterpretada: el pen­
samiento tecnocrático nunca pierde de vista la preocupaci6n 
por menguar la inequitativa distribuci6n de la riqueza, par­
te medular del programa de reformas sociales; pero esta pre~ 
cupaci6n nunca pretende trasto~ar en su análisis las estruc­
tu~as mismas del sistema sino, más bien, evidenciar los pel!· 
gros a los que se enfrenta su estabilidad. La profilaxis s~ 
cial juega un importante papel· para prevenir futuros coh.flic 
tos. 

Ello es evidente, sobre todo, durante el período de ·~esa-­

rrollo estabilizador" (1958-1970), en el cual los tecn6cra-­
tas como cuadro específico de bur6cratas empiezan a ganar t~ 
rreno en los ministerios econ6micos con sus medidas de racio 
nalizaci6n. gubetriamental. · 

Más, el tecn6crata, debe precisarse con claridad, no surge -
por el simple voluntarismo de un "grupo de técnicos especia­
liza dos" que desean "ascender" a la es fer a de 1 poder sino, -
por el contrario, debido a toda una determinaci6n estructural 
que repercute, a su vez, en el plano superestructural. 
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Tal hecho se manifiesta en ~léxico, en la d~cada de los ses en 

tas, bajo el siguiente panorama. 

"Dos símbolos están presentes: la necesidad de llevar :¡ mejo-
niveles de desarrollo al 

, 
l.'.1 capacidad del Esta-res pa1s }' a 

do para poder dar respuesta a estas necesidades. Al igual -
que lo ocurrido en la empresa privada, el tipo de hombres ·­
que manejan las organizaciones van cambiando. Por acuerdo · 
general, asuntos tales como las políticas de tipo <le cambio 
fiscal y monetario, de inversidn y de ahorro, y materias si· 
milares, ya no pueden ser dejadas por completo a los oficios 
rudos y expeditos de los políticos. El técnico en economía 
se convierte en un elemento integral indispensable en las de 
cisiones que afectan al desarrollo de la naci6n." (I 37 ) 

Por eso, no resulta difícil comprender, que el pensamiento -
tecnocrático originado en el campo de las tareas econ6micas 
asuma un matiz más materializado. Si su prop6sito central -
es promover el desarrollo de la riqueza material del pafs; · 
en torno a ello gravitará, en consecuencia, el contenido y -
el significado particular de su discurso. 

Así, la forma tecnocrática de gobernar y administrar, prome­
te a la sociedad civil clases dominadas el combate a la desi 
gueldad en la distribuci6n del ingreso. Sin embargo, dicha 
preocupación, no escapa al viejo postulado ideológico Je la 

Revolución Mexicana, de resolverse bajo el marco institucio­
nal de la democracia y la justici~ social. 

En éste sentido, como ya mencionabamos con anterioridad, la 

ideología tecnocrática ofrece como única novedad para revit~­
lizar al discurso retdrico polític0-administrativo basado 
en los principios fundamentales de la Revoluci6n Mexicana: 
la promesa de satisfacer mediante la racionalidad administr~ 

(137) Fern~ndez Santillán, José F. ''Polftica y administraci6n pública · 

en ~léxico, 193.t-1978", I~\P, México, 1980, pp. 104-105. 
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ti va las demendas de los "usuarios úel sis tema" con mayor 

"eficiencia", "eficacia" y "congruencia", es decir, vía la -
generaci6n más oportuna y en la calidad mínima requerida de 
los bienes y los servicios públicos necesarios. 

De ahí, que el peligro de la tecnocracia en la esfera de lo 
gubernamental, sea principalmente su afán de querer someter 
los conflictos sociales a un ahist6rico cuadro de variables 
o parámetros manipulables desde la caja de control "regula-­
da" que representa en sí el esfuerzo de la racionalidad admi 
nistrativa del quehacer gubernamental. Al olvidar las cau-­
sas de fondo que engendran la lucha de clases existentes en 
el seno de la sociedad capitalista mexicana, el tecn6crata -
sépalo o no, reduce la naturaleza eminentemente antagónica -
6rgano de dominación al servicio de una clase determinada 
que permeabiliza la actuación cotidiana del Estado burgués -

ante los ojos de los "ciudadanos". En consecuencia, las co~ 
tradicciones propias de la realidad sobre la cual desea"ope­
rar" el pensamiento tecnocrático, son tendenciosamente encu-· 
biertas y la lucha revolucionaria de la clase trabajadora es 
mediatizada gracias a ia promoci6n de un nuevo teatro ideal~ 
gico (el de la racionalidad administrativa, donde parece que 
los "males sociales"-la miseria extrema en que vive una gran 
mayoría <le la población-pueden ser resudtos de una forma 
más o menos satisfactoria y totalmente acorde con los autén­
ticos intereses hist6ricos que persigue esta misma, es decir, 
la instauración de un modo de vida cada vez más justo y equi_ 
tativo de carácter socialista pero sin abandonar jamás la vÍR 

capitalista de "economía mixta". 

Para entender con más n1tidez, el contenido y el significado 
particular del pensamiento tecnocrático configurado en el -­
ámbito de la administraci6n pública mexicana de mediados de 
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los sesentas, traeremos a colaci6n la opini6n Je Raymond 

\'ernon, el cual resume bastante bien los "puntos de vista" -

de esta corriente sustentada en valures de carácter m's mat! 

rial y de aspiraci6n cientí'.fico-tecnol6gica "racionalizadora" 
de la economía, la sociedad y el Estado capitalistas. 

"Ante todo, se postula que México debe dejar de defender, lo 

más pronto posible, de las exportaciones de materias primas 

y de las importaciaonis de manufacturas, convirtiéndose en -

país industrializado y gran exportador de manufacturas. Un 

aumento en el sector industrial lleva a un incremento de pr~ 
ducci6n más rápido por unidad de ttabajo y de capital, que -

un aumento en la producci6n de materias primas; la industri! 

lizaci6n eleva el nivel de los recursos humanos del país al 
dotar al trabaj ado-r de nuevas habilidades y conocimientos.; -

tiende, además, a alterar la distribuci6n del ingreso, aumcn 

tanda el ahorro y la inversi6n, ya de los particulares ya -­

del.propio Estado, y concentrar a la poblaci6n en :onas en -

que se vuelve más fácil y menos costoso el proporcionar s~r­

vicios pGblicos. En el proceso de la industrializaci6n, la 
agricultura no debe ser descuidada, pues esta puede propor-­

cionar alimentos baratos y abundantes, y lo que es más impo!_ 

tante, la poblaci6n agrícola de México sigue siendo mayorit! 
ria o muy grandes, y si no se aumenta la producci6n pcr capi 

ta en el campo de los trabajadores rurales no estarán en co~ 

diciones de absorber el creciente v6lumen Je la pruduccl6n -

industrial. La industriali:aci6n debe lograrse mediante el 

máximo uso de capital nacional, más que extranjero, por la -

descapitalizaci6n continua que éste supone, la dependencia -

material y tecnol6gica, que determina el atraso permanente -

de la economía nacional y su tendencia a generar monopolios, 

que frenan la formaci6n de una clase empresarial nacional -­

aut6noma. En lo que se refiere al papel que deben ocupar -­

los sectores p6blico y privado, se piensa que a estas altu--
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ras no sería práctico dejar ciertos tipos de inversi6n al 

sector privado, como ocurre con algunas plantas que por no -

correr riesgos, los privados no podrían garantizar y de cuya 
instalaci6n se debe ocupar el sector público; el mismo sec-­
tor público debe jugar un importante papel como regulador de 
la vida econ6mica, por ejemplo, contrarrestando los precios 
de monopolio, generalmente a favor de los agricultores, me-­
diante la invcrsi6n pública en obras de irrigaci6n, el otor­
gamiento de crédito fácil y subsidios en forma de fertiliza~ 
ter baratos; más en general el logro de una tasa de desarro­
llo más rapida y una mejor distribución del ingreso, justifi 
ca el~que los precios de ciertos servicios o artículos sean 
subsidiados, como sucede con el transporte y energía eléc--­
trica y otros; la Única posibilidad para ello~· desde luego, 
lo es la inversión pública; el sector público, en fin, debe 
fortalecer su posici6n, mediante la aplicación de la cien--­
cia y de la técnica, en el esfuerzo por contrelar y planifi 
car el desarrollo, la instalaci6n y la ubicaci6n adecuada de 
las plantas industriales, como instrumento indispensable pa­
ra contrarestar la ignorancia y el egoísmo del inversionista 
privado. Una de las mayores y"más peligrosas barreras que -
se oponen al desarrollo económico de México es la desigual -

distribución del ingreso, que impide la demanda masiva de -­
artículos manufacturados en el país y el crecimiento de la -
industria en gran escala; algunos ven una solución en las r~ 
formas impositivas, otros en los aumentos de los salarios, -
y otros más en el control de precios. Dada la virtual debi­
lidad del mercado interno, se apoya a la Alalc y la apertura 
de mercados en la región latinoamericana. Se considera que 
México a alcanzado un potencial de ahorro e inversi6n tal -­
que ya no es indispensable el contacto estrecho con los paí­
ses más avanzados; en particular, se propone que la tecnolo­

gía extranjera ya no se traiga a través de la inversi6n di-­
recta, sino de licencias convenidas, mientras que el ahorro 
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exterior debe ser traído, no a través de la inversi6n direc­
ta, sino de prestamos públicos. Por Último, se afirma que -
la economía mixta es el camino más rápido para el crecimien­
to y la justicia social en el medio mexicano." (l3S) 

Como vamos, el pensamiento tecnocrático de mediados de los -
sesentas, manejaba el mismo discurso ret6rico del llamado m~ 
delo de "desarrollo estabilizador". Este Último esgrimía: -
que el proceso de industrializaci6n acelerada del país cons­
tituye, el principal motor, para lograr la· "independencia eco 
n6mica" nacional; de igual manera, se pretende conseguir, 
una más "justa" y "equitativa" distribuci6n del ingreso. To 
do ello bajo el contexto de la "economía mixta" que es cons!_ 
derada como el "camino" más "rápido" para el "crecimiento" y 

la "justicia social" en el "medio mexicano". 

Sin embargo, trás los prop6sitos de la ideología·del "nacio­
nal desarrollismo" promovida entonces por el Estado mexicano, 
se encuentra ya incluido el factor científico-tecnol6gico c~ 
mo un importante medio para impulsar la racionalizaci6n del 
sistema econ6mico-social vigente .. 

Ello lo señalamos, porque como.hemos visto con anterioridad, 
tal pretensi6n racionalizadora es también proyectada, de fo!. 
ma bastante sistemática, por la CAP (creada en 1965) dentro 
de la esfera de la administraci6n pública de la época. 

Los objetivos institucionales de la CAP eran : 

l. Determinar la más adecuada estructura de la administraci6n 
pública y las modificaciones que deberían hacerse a su or 
ganizaci6n. 

(138) Citado por Amaldo C6rdova. Bid • "Las refonnas sociales y la tecno­
cratizaci6n del Estado mexicano". México, en Revista Mexicana de -­
Ciencias Política• No. 70, Facultad de Ciencias Políticas y Sociales 
UNAM. Octubre-diciembre de 1972. p. 70. 
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Para: 

a) Coordinar la accí6n y acelerar el proceso de desarrollo -
econ6mico y social del país, con justicia social. 

b) Introducir las técnicas de organizaci6n administrativa al 
aparato gubernamental, que resultasen convenientes para -
alcanzar el objetivo anterior. 

e) Lograr una mejor preparacidn del personal gubernamental. 

2. Sugerir reformas a la legislacidn y proponer las medidas 
administra ti vas procedentes. (139) 

La Comisi6n de Administraci6n Pública, en efecto, al reali-­
zar sus diversos estudios con relaci6n a la "armonizaci6n" -
del quehacer gubernamental, respondía, a la evidente necesi­
dad de planear y programar a la sociedad capitalista mexica­
na mediante la elaborací6n de una política ccon6mica estatal 
de carácter más racional-presupone la utilizaci6n de las téc 
nicas modernas de econometría y de organizaci6n y globaliza­
dor que abarque tanto a la inversidn pública como la privada 
a modo de un marco de acci6n general. 

Al respecto, se puede decir, que la estrategia a seguir por 
la CAP en la realizaci6n de sus respectivas investigaciones 
consistid en partir: 

" .... de la premisa de que la reforma administrativa debería 
ser entendida como un proceso permanente que requería la Pª! 
ticipaci6n de todas las partes interesadas, a fin de garantí 
zar su éx:i to." (l40) -

(139) Ver Acta ni1mero 1, de la CAP~ 9 de abril de 1985. 
(140)"Reglamentos Interiores de las dependencias de la administración P!1 

blica centralizada", op. cit. p. 9. 
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Ello porque: 

"Una reforma ad111inistrati va cabal• tal como se requiere para 
solventar las necesidades de un Plan Nacional de Desarrollo 
Econ6mico y Social, debe abarcar todas las áreas y niveles -
de gobierno. Se hace necesario elevar la eficiencia adminis 
trativa y coordinar los esfuerzos de los tres poderes. tanto 
federales como estatales, <le los gobiernos municipales, <le -
los organismos clescentrali:ados, de las empresas de partici­
pación estatal y de las demás unidades." (l4l) 

Así, la creaci6n de la CAP en 1965, representa el esfuerzo -
institucional de llevar a cabo el primer diagn6stico global 
del funcionamiento interno del sector público de México que 
se desenvuelve, sobre todo, á lo largo de la segunda mitad -
de la década de los sesenta; en el lenguaje que utiliza para 
la elaboraci6n de sus diversos trabajos e informes, detecta­
mos ya, con cierta claridad, el contenido y el significado -
particular del <liscurso tecnocrático que se expresa en la -­
mística de la racionalidad ad~inistrativa. Otro dato impor­
tante a resaltar, lo representa, la alta calificaci6n profe­
sional del cuadro de funcionarios que iritegra a la CAP (L6-­
pez Portillo, Carrillo Castro, cte.). No pod[a ser de otra 
forma, puesto que la economía capitalista mexicana en cre--­
ciente fase de monopolizaci6n, exige. la consecuente actuali 
zaci6n del aparato administrativo del Estado reexicano. 

Por eso, no resulta difícil comprender, que en el Informe 
que se public6 a finales de 1967, la CAP. hiciera hincapi{ • 
en las siguientes fallas encontradas que entorpecían la rea­
lizaci6n de las tareas ordinarias del aparato administrativo 
del Estado mexicano. 

(141} "Infonne sobre la refonna de la administraci6n ¡&lica mexicana"• 
ü\P, &He. de la CXiEA de la Presidencia de la República, 1967, p. 
16. 
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En primer término, precisaba que: 

"No se encontraron, prop iamcnte, instrumentos para la plan e!!_ 
ci6n administrativa encargados de estudiar y analizar la or­
ganizaci6n técnica de las actividades, para elevar la efi--­
ciencia y prever, en su caso, futuros cambios de estructura 
y procedimientos. 

En segundo agregaba que: 

"La estructura y los procedimientos principales de trabajo 
de las diferentes secretarías y departamentos de Estado es-­
tán determinados, de una manera amplia y en ocasiones confu­
sa, en las normas legales, reglamentarias y administrativas, 
que se han ido estableciendo a lo largo del tiempo, ·sin que 
se haya hecho una depuraci6n, selecci6n, actualizaci6n y co­
dificaci6n de las mismas. Esto provoca, en algunos casos, -
serias dificultades administrativas. 

En tercero sefialaba que: 

"No se encontraron reglamentos interiores en todas las <lepe!!_ 
dencias. Cuando los hay, se trata casi siempre de documentos 
francamente obsoletos. Incluso los reglamentos interiores -
elaborados más recientemente adolecen de un grave vicio: --­
quieren abarcarlo todo. Pretenden ser un ~ranual de Organiz~ 
ci6n de la secretaría o departamento de Estado, un manual de 
algunos puestos principales de la dependencia (secretarios de 
Estado, subsecretario, oficial mayor, algunos directores, un 
reglamento interior para el manejo del personal, etc.). Y -
es imposible que un s6lo documento, que además sea confecci~ 
nado de una manera empírica, pueda substituir a los diferen­
tes instrumentos que recomiendan las técnicas administrati-­
vas. En ningún caso había los elementos administrativos mo­
dernos que requiere un gran organismo público. 
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En cuanto indicaba que: 

"Cada secretaría y departamento de Estado ha establecido una 
serie de niveles jerárquicos. Sin embargo, no existe sobre 
este punto un criterio común a lo largo de toda la escala de 
jerarquías. 

Y, finalmente, concluía que: 

"Los estudios administrativos demuestran la conveniencia de 
establecer de una manera técnica los niveles jerárquicos y, 
adem~s, de revisar de tiempo en tiempo estos niveles para 
irles acoplando a las necesidades de la evoluci6n del apara­
to administrativo." (142) 

El notable crecimiento gubernamental debido al acelerado 
~receso de monopolizaci6n de la economía mexicana y que re~~ 

pe~cutiÓ en la creaci6n de una considerable cantidad de cm-­
presas públicas <143) dado a lo largo de la década de los se­

sentas, contribuy6 a crear en los altos mandos instituciona­

les particularmente en el interior de la Secretaría de la -­
Presidencia: con la CAP una clara conciencia, de que la rea~ 
tualizací6n del aparato administrativo conque se "opera" en 
aquél entonces, es un requisito fundamental que debe efec--­
tuarse lo más pronto posible. 

Sin embargo, el esfuerzo de reforma administrativa de carác­
ter realmente integral, será impulsado hasta mediados de los 

sesentas, con el régimen de L6pez Portillo (1976-1982). El 
que no se haya podido concretizar antes, responde, a todo un 
conjunto de condiciones materiales y sociales hist6ricamente 

(142) Ibid, pp. 26-31 
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determinadas que impidieron su consecusión en el sentido de­
seado. Aquí solamente nos conformaremos con hacer simple -­
menci6n de ellas ya que explicarlas en qué consistieron en -
s! rebasa los límites de la presente investigación. 

Más lo que nos interesa ver, al llegar a esta parte, es cómo 
la tecnocracia y su forma de pensamiento no contradicen y m~ 

cho menos se oponen en un sentido real a la actuaci6n de la 
burocracia política que detenta el poder hegemónico del Esta 
do burgués contemporáneo. 

Ello con el fin de argumentar después que: ni la forma de g~ 
bernar y administrar de los tecnócratas como la de los polí­
ticos de viejo cufio o burocracia tradicional pueden, en nin­
gún momento, atender los verdaderos intereses históricos de 
la clase trabajadora. Si lo hacen o pretenden hacer creer -
a las clases dominadas que lo hacen; ello es a través de la 
promoción de la función de tutela-servicio que ya hemos des­
crito, con cierto detalle en la primera parte de el tercer 
capítulo.· Por eso Lenin marxista consciente, dccia que ha~ 
ta la democracia burguesa más avanzada únicamente implica -­
para el proletariado una situaci6n de permanente explotaci6n 

1 

con respecto de su fuerza de trabajo contratada por el capi-
talista. Así, ni el tecn6crata ni el político con sus méto­
dos más "racionales" o "irracionales", persiguen jamás tras­
cender los marcos impuestos por la sociedad capitalista, es 
decir, tratar de superar como lo postula el socialismo cien­
tífico, de una vez por todas, la explotación del hombre por 
el hombre. De ahí, que el pensamiento tecnocrático configu­
rado dentro del ámbito de lo público, sea la nueva fachada -
trás la cual quiere ocultarse la ideología de la clase domi­
nante que se halla representada en la esfera del poder por: 
la burocracia política tecnocratizada o no. 
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[n prin1cpio, se puede Jccir, que la tccnocratizaci6n es un 
fénomeno global de la administraci6n pública mexicana. Para 
seguir su proceso de desarrollo basta con tener como guía la 
composici6n de los gabinetes gubernamentales para observar -
como paulatinamente han venido ganando terreno los hombres -
de estudios frente al llamado político de viejo cuño. En -­
consecuencia, encontraremos, que la tecnocratizaci6n llega de 
un modo rápido a los más altos niveles Je la jerarquía buro­
crática institucional. 

Al respecto, Fernández Santillán, señala que: 

"La substituci6n se fue gestando en la lucha Ciírdenas-Elías 
Calles de mediados de la década de los 30's en la que los c! 
viles fueron ganando terreno a los militares, por lo general 
caudillos regionales, que ascendieron a la alta política en 
virtud de su influencia y fuerza local. A partir de éste p~ 
ríndo los ministerios y los altos puestos burocráticos fue-­
ron ocupados crecientemcnte por gente que, además, de haber 
hecho un currículum eminentemente burocrático, tenían, en su 
mayoría, estudios universitarios. 

Luego afiade que: 

"Si bien esto fue palpable de 1935 a 1957, la aparici6n de -
profesionistas y técnicos es abrumadora en el sexenio 1958--

1964 y tenía que ser ~sí porque además de las exigencias pol.f. 
ticas y administrativas, la estrategia de desarrollo también 
así lo requiri6. 

Si bien, como vemos, el fen6meno de tecnocratizaci6n del Es­
tado mexicano, puede ubicarse ya en su desenvolvimiento ini­
cial en la segunda mitad de la década de los treintas, sin -
embargo, su aparici6n de peso, se efectúa, sobre todo, a co-
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mien:os de los sesenta. Ello debido principalmente a la es­
trategia de "desarrollo estabili:ador" seguida en aquél en- -
tonces que demand6 una gran cantidad de especialistas y téc­
nicos avesados en cuestiones de economía. 

En efecto: 

"La estrategia de desarrollo estabilizador tuvo como sus w-­
principales promotores a los economistas, la mayoría de ellos 
ubicados en la Secretaría de Hacienda o en las distintas ins 
tituciones del sector econ6mico. La aparici6n de estos en 
la escena política empieza a partir de la penetraci6n de cie~ 
tos sectores intelectuales al aparato público, que fueron ~­

los primeros en proponer alternativas técnicas de soluci6n. 

Ya antes, decíamos, que el pensamiento tecnocrático configu­
rado dentro del ámbito de la administraci6n pública mexicana 
de mediados de los sesentas, había hecho suyo el discurso r! 
t6;i:-ico de la ideología del "nacional desarrollismo", pero -- . 
que, sin embargo, no se subordinaba linealmente a ella sino, 
por el contrario, ofrecía un nuevo elemento: el de la racio­
nalidad administrativa, basada en los adelantos de la cien-­
cia y la tecnología. 

La aplicaci6n de la ciencia y la tecnología en pos de la 

"armonizaci6n" del quehacer gubernamental, redundarían, en -
el "desarrollo econ6mico" dinámico y sostenido que har{a, -­
asimismo, posible una más "justa" y "equitativa" distribu--­
ci6n del ingreso. Semejante razonamiento, dejaba de una ma­
nera u de otra, entrever que la soluci6n técnica de los "ma­
les sociales" empezaba a ganar fuerza en las !lltas esferas -
gubernamentales. Así, el pensamiento tecnocrático, lograba 
poco a poco someter a la política al universo de la raciona­
lidad administrativa donde la "máquina de gobernar" al fin -
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de cuentas conseguiría dirigir a una sociedad cada vez más -
"autoregulada". Dicha autorcgulac i6n, sería alcanzada me- - -
<liante la utilizaci6n de técnicas de planeaci6n y programa-­
ci6n que permitieran coordinar de manera "adecuada" a la ce~ 
nomía nacional. La mística del eficientismo econ6mico, pau­
latinamente, penetraba, entonces, al aparato administrativo 
del Estado mexicano. 

Pero volviendo a la cuesti6n que ~os ocupa, es decir, la de­
mostraci6n de que la tecnocracia no es una vicisitud realmen 
te contrapuesta a la actuaci6n de la burocracia política pr~ 
piamente dicha, queremos anotar, la siguiente: 

"Cabe aclarar que no es una substituci6n total ni de un cho­
que. entre antiguas y nuevas corrientes burocráticas; en mu-­
chas casos hay un acoplamiento entre los técnicos y los poli 
ticos que sin duda siguen siendo indispensables para el sis­
tem¡i." (144) 

Conforme la sociedad capitalista avanza a fromar más comple­
jas de desarrollo, se hace necesario, que a la misma vez, el 
Estado que la dirige globalmente se organice de un modo m~s 

efectivo y moderno. De ahí, que la burocracia política tra· 
dicionalmente sustentada en la racionalidad jurídica, hoy -­
tenga inevitablemente, que asumir la racionalidad técnica -­
o administrativa. Ello no por mero voluntarismo sino, por · 
el contrario, como condici6n o necesidad objetiva hist6rica­
mente determinada. 

Por eso, los tecn6cratas como cuadro específico de bur6cra-­
tas, no puede oponerse de forma real a los ll~mados políti--
cos de viejo cufto; más bien ambos, se hallan orientados 
a impulsar una tarea común, es decir, procurar la realizaci6n 

(144) Femández Santillán, Jos~ F. ''Política y admi.nistraci6n pública -
en.; .... ", op. cit., pp. 103-to.i. 
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de las dos funciones básicas a cargo del Estado capitalista 
y su respectivo aparato administrativo, a saber: por un lado, 
el dominio político y, por el otro, la direcci6n administra­
tiva de la sociedad civil en su conjunto. 

Toda contraposici6n en el sentido de un supuesto desplaza-­
miento de un grupo por otro no pasa de ser una falsa dicoto­
nom{a que los defensores del sistema han puesto en boga, a -
fin de confundir la lucha independiente y autogestionaria de 
la clase trabajadora mexicana. Pues al pretender hacer ---­
creer a esta misma que la tecnocracia es una forma de gober­
nar y administrar más "racional" que la de la llamada buro-­
cracia tradicional ( los políticos de viejo cuño ), intentan 
ofrecer una soluci6n técnica puramente ideol6gica, por cier­
to para atenuar a los "males sociales" (miseria extrema en -
que vive la gran mayor_ía del proletariado) pero sin abando-­
nar jamás la senda capitalista de la "economía mixta". 

En una paiabra, tanto el discurso ret6rico tecnocrático como. 
el de la burocracia política mexicana, están al servicio del 
programa de reformas sociales que lleva a cabo el Estado con 

el prop6sito de paliar la lucha de clases existente en el -­
país. Aún más, sirve, ante todo, para promover la ideología 
del nacionalismo burgués. 

Sobre las características del nacionalismo burgués revolucio 
nario, Alonso Aguilar, esgrime lo siguiente: 

1) Pretende que el motor de la historia no es la lucha de 
clases y el desplazamiento de unas formaciones sociales por 
otras m's avanzadas, sino la conciliaci6n entre aquellas, y 

la estabilidad; 

2) Concibe al capitalismo como un régimen hist6ricamente 
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avanzado y a veces a~n como algo eterno, sin reparar en que 
uno fué el capitalismo que destruy6 la sociedad feudal y --­

otro, muy diferente, el que ahora se empeña en impedir el -­
avance del socialismo; 

3) Supone a la burguesía doméstica capaz de hacer lo que no 
pudo en el pasado ni podrá lograr en el futuro; 

4) Identifica habilidosamente los intereses de esa clase con 
los de la naci6n en su conjunto; 

5) Divorcia, ar~itraria y artificialmenie al Estado de ella, 
para convencer. a los trabajadores de que se trata de un Esta­
do no burgués; 

6) Considera antinacional todo lo que rebase sus intereses, 
sus concepciones y aun sus prejuicios; 

7) Se vale de conceptos tales como el de economía "mixta," -
"democracia representativa", "nacionalismo revolucionario", 
"pluralismo", "desarrollo con justicia", cte.~ para soslayar 
y aun ocultar el poder burgués y al carácter, quiérase o no 
capitalista, del sistema en que vivimos; 

9) Subordina la vigencia de las libertades públicas a la de­
fensa de la propiedad privada, sobre todo de los más podero­
sos monopolios; 

10) Convierte al socialismo en un peligroso "imperialismo", 
para, demag6gicamente, legitimar así sus posiciones antiso~­
viéticas y en general contrarias al cambio revolucionario, • 
al amparo de engafiosas consignas nacionalistas; 
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11) Utiliza tales consignas para fortalecer la ideología bu~ 
guesa, afianzar su poder y confundir y dividir a los trabaj~ 
dores: 

12) Considera que la democracia burguesa es la Única, autén­
tica y equipará el poder de los trabajadores y el socialismo 
a un "totalitarismo" desp6tico; 

13) Postula, contra lo que demuestran los hechos, que la --­
igualdad de las naciones puede lograrse bajo el imperialismo, 
incluso con el apoyo del capital monopolista extranjero; 

14) Se expresa, cuando no adopta caracteres abierta y aJn 
brutalmente represivos, en un reformismo que demag6gicamente 
se presenta como la única estrategia compartible con el orden 
y la paz necesarios para impulsar gradualmente el proceso, -
mientras la vía revolucionaria se rechaza como innecesaria, 
ex6tica, subversiva, ajena a la idiosincracia del pueblo, y 

que indebidamente subordina a éste a un peligroso internaci~· 
nalismo preletario que socava y aun vuelve imposible la 
"unidad nacional". (l45 ) 

Pero, el "nacionalismo revolucionario", puede· ir a un más 
allá, es decir, ir al terreno de las nacionalizaciones esta­
tales .• 

Al respecto, el autor aludido, precisa que: 

"Inclusive la nacionalización, o sea la apropiaci6n de em--­
presas privadas por el Estado, que en determinadas condicio­
nes puede ser un arma en la lucha contra el imperialismo, no 
afecta la base en que descansan las relaciones de producci6n 
la explotación del trabajo asalariado ni el carácter capita­
lista del Estado. En rigor más bien los afirma y concreta--

(145) Aguilar M:>nteverde, Alonso. "Capitalismo y revoluci6n en ...... ", 
op. cit., pp. 29-30 
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~ente refuerza al capitalismo ..... ello, sin tomar en cuenta 
el hechc·también revelador de que, a menudo, la <lecisi6n de 

nacionalizar ciertas actividades responde al prop6sito de -­

fortalecer intereses oligdrquicos a través <le la compra de -

empresas que se hallan en condiciones difíciles y aun al bo! 
de de la liquidaci6n o la quiebra, o por las que se pagan -­
precios desmedidos que, para la supuesta v{ctima de la nacio 
nali:aci6n, entrafian beneficios que de otro modo sería impo­
sible obtener." (l46) 

Así vistas las cosas; no queda duda con respecto a la afirm~ 
ci6n de que ni el pensamiento tccnocrático ni la ideología 
de la Revoluci6n Mexicana manejada hasta hoy por la burocra­
cia política nacional se contraponen en sus fines. Es decir, 
que ambas visiones burguesas del mundo, persiguen, sobre to­

do, promover el programa de reformas sociales puesto en mar­
cha por el grupo Sonora desde el afta de 1917. 

Sin embargo, por si hay todavía algún esceptismo, diremos que 
en una breve, esquemática y tosca comparaci6n podría mencio­
narse que lo que esencialmente distingue el reformismo impe­
rante en las filas del proletariado mexicano y lo que serían 
algunas de las bases de una estrategia verdaderamente rcvolu 
cionaria son cuestiones como las siguientes: 

REFORMISMO 

La sociedad mexicana no es 

capitalista sino "mixta",­
pues aparte del sector --­
privado cuenta con uno es­
tatal y uno social cada 
vez más importante. 

(146) Ibid, pp. 30-31 

ESTRATEGIA REVOLUCIONARIA 

El capitalismo ha sido por mucho 
tiempo y es hoy el modo de pro­

ducir dominante. Tanto el sec­
tor estatal como el llamado so­
cial descansan y expre~3n zela­
ciones capitalistas de producci6n. 
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REFORMISMO ESTRATEGIA RE\'OLUCIO~AIUA 

La revoluci6n Mexicana, Fue una revoluci6n democrático-

hoy tan vigente como siem- burguesa que cumpli6 su misi6n 
pre, cre6 un nuevo tipo hi~ de consolidar el desarrollo ca-
t6rico de sistema social. pitalista y el poder burgués y 

que por tanto no justifica nin­
g6n excepcionalismo mexicano. 

El Estado nacido de la Re­
voluci6n Mexicana represe~ 
ta al pueblo y la Naci6n. 

El principal obstáculo al 
progreso es el precapita­
li~mo a6n presente sobre 
todo en el campo y las -­
"viejas" fuerzas: latifu~ 

distas, prestamistas, ca­
ciques, etc., que la repr~ 
sentan. 

El Estado debe suplir a la 

empresa privada cuando es­
ta es incapaz; s6lo así p~ 
drá superarse el subdesa-­

rrollo. 

El nacionalismo "revolucio­
nario" had de México un --

Es un Estado capitalista, de 
contenido esencialmente burgués 

y cuya creciente intervenci6n -
obedece al propio. desarrollo y 
a las contradicciones del siste 
ma. 

El principal obstáculo a un de­
sarrollo independiente son el -
capitalismo y el imperialismo, . 
que incluso impiden liquidar 
las relaciones precapitalistas 
donde éstas subsisten. 

Mientras haya capitalismo habrá 

subdesarrollo, y ni la empresa 
privada ni el Estado menos bajo 
el capitalismo monopolista po-­
drán resolver las contradiccio­
nes más graves del sistema. 

Tal nacionalismo, que en otras 

condiciones hist6ricas fue ese~ 
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RHORMIS~IO 

país avanzado e indepen--­
diente. 

La clase econ6micamente do­
minante es la burguesía, p~ 
ro ésta no ejerce el poder 
político, que ésta más bien 
en manos de una "burocracia 
polÍtica". 

La vía mexicana hacia el -
progreso es la "alianza - -
popular", alrededor del E~ 
tado el PRI y la burguesía 
nacional. 

Las reivindicaciones econ6 
micas y sindicales son el 
eje en torno al cual debe 
girar la política obrera. 

Si el movimiento obrero -­
logra vencer al charrismo 
será independiente. 

ESTRATEGIA REVOLUCIO~ARIA 

cialmentc antifcudal y progrc-­
sista, hoy es en gran parte bu~ 
gués, reaccionario y anticomu-­
nista, y s6lo puede aspirar a -
lograr ciertos cambios en el ré 
gimen de dependencia. 

Si la burguesía no ejerciera el 
poder político lo que no quiere 
decir que cada funcionario públ! 
co debe ser un conspicuo burgués 
no sería la clase dominante, -­
pués la condici6n y el princi-­
pal instrumento de su dominio -
es el poder del Estado. 

S6lo la unidad indestructible 
de los trabajadores, bajo la d! 
recci6n de la clase obrera y de 
un partido realmente revolucio­
nario, harán posible la emanci­
paci6n de nuestro pueblo. 

La clase obrera debe rebasar ta 
les demandas y llevar su lucha 
a planos pelíticos, idcol6gicos 
y aun tc6ricos. 

AÚn venciendo al charrismo,s6lo 
podrá ser indenpendiente en ta~ 
to no se libre del reformismo y 

el oportunismo y cuente con una 
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REFORMISMO 

Para liberar a México del 
atraso y a su pueblo de la 
pobreza se requieren múlti 
ples reformas en el marco 
de la ley y de los princi­
pios de la Revoluci6n Mexi 

cana. 

La revoluci6n socialista -
en México es ut6pica e --­
innecesaria. 

Otra revoluci6n, después -

de la de 1910, sería impo­
sible. 

El imperialismo, que fund~ 
mentalmente es una políti­
ca opresiva se da por igual 
bajo el capitalismo y el -
socialismo. S6lo las na-­
ciones "pobres", unidas, -
pueden combatirlo a través 

de una estrategia naciona­
lista. 

ESTRATEGIA REVOLUC 10:\,\R L\ 

teoría, una estrategia y una 
táctica revolucionaria. 

Ciertas Reformas son necesarias 
pero no suficientes.. El lo s6lo -

podrá hacerse mediante una nue­
va revoluci6n que lleve al pue­
blo al poder y abra la v!a mexi 
cana al socialismo. 

Lo ut6pico es pensar que, sin -
tal revoluci6n, México puede -­
llegar a ser independiente y su 
pueblo a librarse de la explot~ 
ci6n y la miseria. 

La revoluci6n socialista vendrá 
cuando, a las condiciones obje­
tivas ya existentes se sumen -­
las condiciones subjetivas aún 
por lograr. 

El imperialismo es mucho más que 

una política: es una fase del -
desarrollo capitalista, a la -· 
que, como lo ha demostrado la · 
experiencia, s6lo la lucha revo 
lucionaria y el socialismo pue· 
den vencer. 



REFOR~IISMO ESTRATEGJ;\ RE\'OLUCIO~ARIA 

La lucha social debe ten-- Su objeto debe ser sustituir 
der a mejorar el actual sis el sistema actual de explota--­
tema. ci6n por una sociedad socialis-

ta en que sean los trabajadores. 
no los patrones quienes.en forma 
planificada decidan y aprovechen 
al máximo el fruto de su esfuer­
zo. (147) 

En resumen, ni el pensamiento tecnocrático con su afán de ra 
cionalidad administrat~va ni la burocracia político con su -
discurso ret6rico sustentado en los valores político-jurídi­
cos de la llamada ideología de la Revo~uci6n Mexicana, pueden 
beneficiar realmente a la clase trabajadora del país; en cam­
bio, si logran promover las condiciones generales econ6micas, 
políticas e ideol6gicas que permiten la mayor explotaci6n de 
la fuerza de trabajo asalariada por parte del capital. Ello 
se dá, por ejemplo, a través de la promoci6n de la funci6n -

de tutela-servicio que tiene a su cargo la administraci6n P! 
blica del Estado capitalista mexicano y que ya en la primera 
parte de éste capítulo tercero hemos explicado, con cierto -
detalle, en qué consiste. 

Pero para redondear un poco más la cuesti6n de que la tecno­
cracia y la burocracia política no son dos fen6menos difere! 
tes que se enfrenten realmente entre sí sino, por el contra­
rio, vicisitudes más bien afines que se reforzan y compleme! 
tan en el quehacer ordinario del Estado burgu6s contemporá-­
neo, queremos indicar lo siguiente: 

(147) Ibid, pp. 173-176. 
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"La Tecnocracia no se contradice con la Burocracia, es, por 
el contrario, su forma más modernizada que capitaliza para -
sí los avances de la sociedad industrial. 

"En ella siguen operando las viejas características burocra­
ticas: l. autoridad impersonal; 2. ejecuci6n de tareas ruti­
narias cuyo objeto desconoce; 3. estandarizaci6n de funcio-­
nes; 4. especializaci6n y profesionalizaci6n, etc. 

En consecuencia: 

"La tecnocracia, y por tanto la burocracia, es un sistema 
organizativo que en la sociedad contemporánea afecta y dete~ 
mina al Estado; caracterizada, además, por ser incapaz de c~ 
rregirse en función de sus errores y cuyas disfunciones son 
el elemento esencial para su equilibrio y justificaci6n. 

Así finalmente: 

"Los problemas políticos y sociales son reinterpretados a la 

luz de la óptica científico-cibernética, quedando su solu--­
ción en la búsqueda del ·~mejor camino" al que se subordina -
cualquier otra explicaci6n." (l48) 
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En efecto, la tecnocracia constituye la forma más moderna y 
acabada de la burocracia política, vista como el tipo de or­
ganizaci6n esencial, que el Estado capitalista hist6ricamen­
te se ha dado. De ahí, que tanto el tecnócrata como el lla­
mado bur6crata tradicional o político de viejo cufio, no di-­
fieren en un sentido real con relación a sus respectivos --­
"métodos" de gobernar y administrar. Mientras aquél primero 
basa su capacidad profesional en los adelantos científico-te~ 
nol6gicos; el segundo, se sustenta en la sanci6n jurídica o 

(148) Fernández Santillán, José F. "política y administraci6n ..... ", 

op. cit. pp. 105-106. 



la nonn constitucional. Sia embargo, ambos, en sus tareas, 
s6panlo o no, contribuyen a la realizaci6n de w1 prop6sito -
camón: la preservaci6n <lcl 6rden social existente y el Esta­
do que lo "dirige" de un modo ~lobal. 

De tal suerte que los juicios que se hacen con respecto de -
los tecn6cratas como el qc a continuaci6n citamos: 

"A diferencia del viejo político, tienen un camino diferente 
para recorrer la jerarqufa burocrática; el político lo hacia 
a trav6s del partido, el t6cnico lo hace a través de las pr~ 
pias oficinas de gobierno. El partido ya no es el gran ªPº! 
tador de cuadros." (l49) 

Son importantes, en cuanto plantean el reacomodo <le los can! 
les institucionales por los cuales los representantes la bu­
rocracia poi ít ica de la clase dominante pueden llegar a la - -
c6spi<le del poder gubernamental¡ antes lo hacían vía una ca­
rrera partidista, hoy, principalmente, mediante la "rampa" -
que ofrecen las oficinas p6blicas. 

Sin embargo, el problema primordial, no es el declarar que -
los tecn6cratas adolecen de una gran deficiencia que sería -
el haber entrado en "escaso contacto con las masas" antes de 
pasar a formar parte del gabinete sino, sobre toJo: poner 
alerta a la clase trabajadora de que representa sin lugar a 
dudas, por todo lo ya esgrimido, a lo largo de éste trabajo 
de investigaci6n como nueva forma de gobernar y administrar 
a la sociedad civil, en Última instancia, el nuevo teatro -
ideol6gico trás el cual pretenden ocultar sus verdaderos i~ 

tereses materiales-la explotaci6n de la fuerza de trabajo -
asalariada-la clase dominante y la burocracia política tec­
nocratizada o no que le representa en la esfera del poder -
(Estado burgués). 

(149) !bid, p. 104. 
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En conclusi6n podemos decir que: C'l:: ~a creaci6n de la Comi- -
si6n de Administración Pdblica dentro de la Secretaría de la 
Presidencia en 1965 y con los diversos estudios que esta mi~ 
ma efect6a en pos de contribuir al mejor funcionamiento in-­
terno del sector pdblico, encontramos ya la primera eviden-­
cia palpable, de que la configuración <lel pensamiento tecnó­
cratico en el ámbito gubernamental de México es una realidad 
cada vez más verificable. 

Sin embargo, no será en la década de los sesentas, sino, has 
ta mediados de la de los setentas, que el pensamiento tecn6-
cratico logrará proyectar de una manera contundente el cont~ 
nido y significado de su discurso ret6rico, es decir, aquél 
que gira en torno a la nueva lógica o forma de gobernar y -­
administrar a la sociedad civil con racionalidad administra­
tiva. 

Cabe sefialar, por otro lado, que con la CAP, se realiza el -
primer diagn6stico global de la situación "operativa" por la 
cual atraviesa, en los sesentas, el aparato administrativo -
del Estado capitalista mexicano. El Informe de 1967 era re­
velador: se requería de la pronta reactualización integral -
de la administraci6n p6blica a fin de ponerla en "armonía" -
con las circunstancias de los "tiempos modernos", es decir, 
en otras palabras, para conseguir "regular" con mayor efect.:!:_ 

vidad el descontento popular (lucha de clases) que provoca -
una sociedad en creciente proceso de monopolización. 

Enseguida, pasaremos a hablar, del significado real que tuvo 
el esfuerzo de Reforma Administratjva (integral) llevado a -

cabo por el régimen de José'~ópez Portillo (1976-1982). Asi 
mismo, como en éste período, el pensamiento tecnocrático, a! 
canza su mayor grado de expansi6n como nuevo discurso ideolo 
gizador basado en la soluci6n técnica de los ·~ales socia---
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les" que viene a reforzar, complementar y revitalizar los 
rnlores político-jurídicos de la ideología de la Rcvoluci6n -
Mexicana. 

4.1.2. La Reforma Administrativa de 1976-1982: un esfuerzo 
permanente, sistemático e integral. 

Si bien, el pensamiento tecnocrático, empieza a cobrar fuer­
za (con la creaci6n de la CAP) dentro del sector p6blico me­
xicano, sobre todo, a mediados dela década de los sesenta; -
será hasta dos lustros más tarde cuando se configurará como 
discurso rct6rico de contenido y significado particular, es 
decir, como nueva corriente ideol6gica gubernamental que 
pretende "atender" los "males sociales" vía una soluci6n téc 
nica o de racionalidad administrativa. 

Al respecto, Arnaldo C6rdova, precisa que: 

"Durante varios años más los técnicos fueron tratados, cuan­

do no como simples expertos de los gobernantes y de los fun­
cionarios públicos, como una más de las tendencias de pensa­
miento que se esforzaban por proponer soluciones eficaces -­
a los problemas de desarrollo. 

Luego añade que: 

"En cierta medida, su ubicaci6n en puestos claves del apara­
to gubernamental fue retardada hasta después de 1968. 

En ese intermedio temporal: 

"Mientras tanto, sus ideas, que ya con el régimen de Díaz 
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Ordaz constituían todo un programa político, fueron ganando 

en coherencia y claridad. Sobre todo, cada vez más se fue-­
ron adueñando del tipo de argumentos de carácter moral y po­
lítico .•.• que resultaron ser los que mayor prestigio y fuer­
za política les procuraron a la vuelta de unos años." (lSO) 

El pensamiento tecnocrático promovido desde la CAP y cuyo 
director era entonces el Lic. José L6pez Portillo fue paula­
tinamente politizándose debido a la profunda conmoci6n social 
dada en el país en el año de 1968. Esta mi~ma haría tomar -

cierta conciencia a la burocracia política ante el ascenso -
del proceso de lucha de clases de qu~ el Estado mexicano de­
bía ser reorganizado no solamente dn sus estructuras instit~ 
cionales sino, además, también reapuntalado en el contenido y 

el significado de su discurso ret6rico sustentado hasta aho­
ra en los valores político-jurídi~os de la ideología de la -
Revo).uci6n Mexicana. Ello porque la clase trabajadora, en-­
cuadrada o no en los sectores oficiales, era la que resentía -
más los efectos negativos provocados por el modelo de "desa­
rrollo estabilizador" y, de.una u de otra forma, empezaba a 
cuestionar cada uno de sus diversos objetivos. 

Tales efectos negativos no eran otros, a decir verdad, más -

que: 

1- El acelerado proceso de monopolizaci6n de la economía me­

xiana y que en consecuencia 

2. Provocaba una mayor explotaci6n de la fuerza de trabajo -

por parte del capital. 

Así, las clases dominadas, cada vez más inconformes con res­

pecto a las medidas estabilizadoras adoptadas por la políti­
ca econ6mica estatal, comenzaron a poner en tela de juicio -

(1SO)c6rdova, Amaldo. "Las refonnas sociales y el proceso de tecnocra­
tizaci6n del Estado ~xicano", en Revista Mexicana de Ciencia Polí­
tica, No. 70, FCPS, UNAM, octubre-diciembre 1972, p. 72. 
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la consigna esencial del régimen, es decir, aquella que pro­
clamaba a los cuatro puntos cardinales la: "democracia y ju~ 

ticia social" en el país. 

Los tecn6cratas, entonces, canalizarán hacia su afán de ra-­
cionalidad administrativa, un precepto medular de la Revolu­
ción Mexicana y que es aquél que se refiere a la promoci6n -
del progreso material nacional libre e independiente para -­

que se dé posteriormente una más justa y equitativa distrib~ 
ci6n de la riqueza. Sin embargo, el pensamiento tecnocráti­
co que concibe la realidad como un mero cuadro de variables 
o parámetros manipulables en el sentido deseado, trastocará 
el viejo término de "riqueza" por el de "ingreso". Este Úl­
timo es un vocablo de carácter más bien económico que permite 
medir, bajo criterios sobre todo cuantitativos que cualitat! 
vos, la consecución gradual de la justicia social para las -
"clases necesitadas" de la "naci6n" qic- sigue la senda del -
desarrollo brindada por la "economía mixta". 

Por ende, el pensamiento tecnocrático, hace suyos los postu­

lados centrales de la ideología de la Revoluci6n Mexicnna, -

pero a manera de una reinterprctaci6n. Esta consiste en Pº! 
tular: 1) el respaldo decidido al desarrollo econ6mico "sos­
tenido" y dinámico, y, 2) contribuir a la cada vez más "jus­
ta" y "equitativa" distribuci6n del ingreso que beneficia - -
a la población en general; no obstante, se añade categorica­
mente, que semejantes objetivos serán, ante todo, alcan:aJos 
s6lo si se consigue racionalizar la funci6n pública (vía la 
incorporaci6n y aplicación de los adelantos obtenidos en el 
campo de la ciencia y la tecnología al quehacer gubernamen-­
tal). 

En pocas palabras, el pensamiento tecnocrático, no niega los 

valores político-jurídicos (de índole más subjetiva) de la -
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ideología de la Revoluci6n Mexicana, sin embargo, si los 
reinterpreta d~ndoles un carácter más materializante y de a~ 
piraci6n científico-tecnol6gica racionalizadora de .la gestidn 
estatal frente a la sociedad civil o " comunidad ciudadana". 
Es en este sentido que aquél primero viene a reforzar, com-­
plementar y revitalizar el contenido y el significado parti­
cular de esta segunda. 

Desde finales de los sesentas y a lo largo de los setentas: 

"El Mi to de la Eficiencia no los ha abandonado; al contrario, 
han hecho de los valores morales y políticos factores efica­

ces para promover la paz y el desarrollo sociales, y es ind~ 
dable que la conmoci6n social de 1968 vino a darles mayor -­
fuerza a sus posdciones políticas'.'. (l 5J) 

Las posiciones políticas de la tecnocracia en México, en te~ 
minos reales, se consolidan debido a la seria fisura o pro-­
funda desarticulaci6n que presenta la relaci6n fundamental -
Estado-sociedad y en la cual dicha corriente de pensamiento 
esgrime ciertas alternativas viables de soluci6n t6cnica con 

respecto a la "atenuaci6n" de los "males sociales". 

Pero no se piense, que la soluci6n técnica planteada por el 
pensamiento tecnocrático, fué la que consigui6 disminuir el 
clamor del movimiento estudiantil-popular <le 1968, por el con 
trario como nuevo discurso ideologizante lleg6 después de la 
represi6n armada acaecida el 2 de octubre de ese mismo año -
en Tlatelolco. La mística dela racionalidad administrativa 
es cierto que puede coadyuvar a la realizaci6n "eficiente",­
"eficaz" y "congruente" de la funci6n de tutela-servicio a -
cargo de la administraci6n p6blica, más en el sentido real -

que ya hemos explicado en el. capitule; tercero. 

(151) Ibid, png. 72 
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Acerca de lo que debe entenderse por soluci6n t6cnica de los 
"males sociales" y que promueve como discurso Je contenido -
y significado particular el llamado pensamiento tecnocrático 
dentro del sector público, hablaremos, más adelante con mayor 
detalle. 

Por el momento lo que aquí interesa demostrar, aunque sea de 
forma amplia, es c6mo el contexto o la coyuntura hist6rica -
por la cual atraviesa la formaci6n social mexicana de fines 
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de los sesentas y principios de los setentas será el factor 
principal que propiciará la reestructuraci6n pertinente o el 
esfuer:o de moderniza~i6n (reforma integral) del aparato ad­
ministrativo del Estado capitalista nacional llevado a cabo 
con m~s evidencia por el régimen de L6pez Portillo (1976-1982) 

Si el malestar popular de 1968 resultaba ser un producto del 
impulso irrestricto a un modelo el estabilizador de acumula­
ci6n basado, sobre todo, en el aumento extremo de la explot~ 
ci6n de la fuerza de trabajo por parte del capital de forma 
monopólica creciente; no es de extrañar que el presidente que 
ocupa el timón del Estado, en el período que va de 1970 a 
1976, tenga que enfrentar una situaci6n de emergencia ante la 
profundizaci6n del proceso de lucha de clases ahí generado. 

Por eso: 

"En 1970, Luis Echeverría sucede en la presidencia de la Re­
pública a Gustavo Díaz Ordaz, en medio de un amplio pasivo -
repudio (43% de abstenciones, 25\ de votos anulados y 20\ -­
de votos emitidos en favor de otros partidos). 

De ahí que ante: 

"La amenza de una profunda crisis política requirió del nue-



vo gobierno un remozamiento del modelo de dominación como 

exigencia fundamental para asegurar la reproducci6n del régi 
men. 

"Este modelo debería tener la virtud de restablecer las re-­
glas del juego: recuperar el Consenso Social ~n torno al Es­
tado especialmente el de la pequeña burguesía, y utilizar e~ 
te apoyo como medio de presión para sostener la cohesión de 
la burguesía. 

"El proyecto se complementaba con el diseño de una nueva po­
lítica econ6mica que refuncionalizara el equilibrio entre -­
las fracciones del capital," (152) 

Como se ve, para finales de la década de los sesentas y des­
pués de la represión armada del movimiento estudiantil-popu­
lar de 1968, no s6lo se halla en una fase de agudo cuestion~ 
miento el modelo económico de acumulación seguido en el país, 

a ~ecir verdad, desde los cuarenta sino, además, también el 
modelo político. 

Si recordamos que el Estado y la sociedad, en su separación 

histórica, se encuentran articulados a través de un elemento 
mediador de carácter neurálgico que es la administración pú­
blica entonces, podremos entender con mayor claridad el por­
que la estrategia de "desarrollo compartido" persigui6, ante 
todo, reformar o readecuar al conjunto y a cada una de las -
partes de la formaci6n social mexicana. De ahí deriva, pre­
cisamente, que el esfuerzo por reactualizar de modo integral 
al aparato administrativo del Estado capitalista mexicano y 

que ya la CAP anunciaba como medida impostergable a realizar 
en su Informe de 1967, sea recobrado e impulsado con renova­
do brío ·a lo largo de los setentas (primero por Luis &:heverría 
de una manera más bien ímplicita y luego por López Portillo 

(152) Hernoodez Palacios, Luis. '~ico: la crisis del :-.acional desa--­

rrollismo", op. cit., p. 89. 

31~ 



de modo más explícito). 

El Plan de acci6n trazado por el echeverr~smo se orient6, 
desde un principio, a la aplicaci6n de las siguientes rnedi-­
das políticas: 

a) Cooptaci6n de las universidades públicas y, a trav6s de -
ellas, de amplios sectores ~e la pequefiaburguesia median­
te un proyecto de Reforma Educativa; 

b) Captaci6n de intelectuales y tecn6cratas para' incorporar­
los al aparato de Estado; 

c) Legitimaci6n del papel de la pequcfia burguesía ilustrada 
como interlocutor entre el Estado y las masas; y 

d) Mantenci6n del control sobre la clase obrera, los campesi 
nos y otros sectores populares mediante algunas medidas -
econ6micas y la extensa utilizaci6n de la demagogia hacia 
nalista y populista. ~S~ 

La tecnocracia, en efecto, con el régimen de'Echeverría, ha­
lla el espacio político más propicio-tanto en lo objetivo C9_ 

mo lo subjetivo-para empezar a imponer con creciente peso -­
sus diversas medidas pragmáticas de soluc.i&n técnica de los 
"males sociales" vía el impulso de un esfuerzo "racional" de 
Reforma Administrativa que abarque al sector público en su -
conjunto. El mejor ejemplo, de que el pensamiento tecnocrá­
tico penetra c~da vez más a la esfera del quehacer g~berna-­
m~ntal, lo representa la creaci6n del organismo conocido con 
el nombre de Comisi6n Nacional Tripartita y del cual hablare . 
mos un poco más adelante. 

(153) Ibid, p. 89. 
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Si la configuracidn del pensamiento tecnocrático en México -
no es muy evidente durante el régimen de Luis Eche~erría, -­
ello se debe principalmente, al tipo de discurso político -­
que éste mismo maneja frente a la sociedad civil, es decir, 
aquél que se nutre en la retórica o demagogia del lenguaje -
populista y el nacionalismo burgués. El recobro de los pos­
tulados esenciales dentro del mejor espíritu reformista pla~ 
mado en la Constitución de 1917 dela Revolucidn Mexicana, -­
por parte del Estado mexicano que se desenvuelve de 1970 a -
1976, constituye el motivo principal debido al cual el <lis-­
curso tecnocrático se ve menoscabado en su difuci6n multitu­

dinaria y abierta o, en otras palabras, como nueva ideología 
gubernamental donde la racionalidad administrativa es el me­
dio infalible para "atender" con mayor "eficacia", "eficien­
cia" y "congruencia" las demandas que hacen los "usuarios" -
(clases dominadas, en realidad, según la terminología marxis 
ta) al sistema político. 

a la par: 

"El nuevo gobierno disefi.6 una política económica en la que -
el Estado se asumía plenamente como la racionalidad del con­

junto de la clase dominante, al mismo tiempo que, bajo estas 
medidas se intentaba asegurar la reproducción del sistema. 
La 16gica interna de esta política económica frente al agot! 
miento del desarrollo estabilizador, consistía en buscar la 
transici6n de un modelo de acumulación a otro, buscando mant~ 
ner el equilibrio interno de la burguesía y reducir el costo 
social. 

"En lo inmediato Echeverda trato de asegurar condiciones de 

desarrollo para el conjunto de la burguesía: mejorar lasco~ 
diciones del mercado interno para satisfacer los requerimie~ 
tos del Nacional Desarrollismo empresarial y dar salida al -
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exterior a la producci6n del sector dinámico permitiendo la 
expansi6n del gran capital. Para beneficiar al sector tradi 
cional, intent6 la redistribuci6n del ingreso con vistas a -
la activaci6n de la circulaci6n y del consumo. Para permi-­
tir la ~ompetitividad exterior, plante6 medidas tendientes a 
lograr la mo<lernizaci6n del aparato productivo, simultánea-­
mente con el aliento de la exportaci6n agrícola no tradicio­
nal y el fomento fiscal a los exportadores." (154) 

A~í. al Estado mexicano del período echeverrista, como ele-­
mento nodal o articulador fundamental de la formaci6n social 
mexicana recuper6 su capacidad de autonomía relativa para -­
asegurar sobre todo, la "reproducci6n normal" de aquella mis 
ma. Por otra parte, de forma paralela, se constituy6 en el 
agente promotor decisivo de la unidad de la burguesía nacio­
nal fuertemente deteriorada por el "crudo" enfrentamiento en 
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el mercado en creciente fase de monopolizaci6n entre la gran 
oligarquía financiera y la pequefia y mediana burguesía ·~ro­

tegida" por las autoridades gubernamentales. Sin olvic..lar, -
por supuesto, que en esta dltima vicisitud tenía mucho que -
ver la agudizaci6n del proceso de lucha de clases dado en el 

país en los Últimos años y que se traducía en un ascendente 
clima de malestar social que iba a la critica más o menos -­
abierta de la democracia burguesa existente puesta al servi­
cia directo del llamado "nacional desarroll ismo" (empresarial). 

Cabe indicar, sin embargo, que la estrategia de "desarrollo 
compartido", significaba, a decir verdad, un cambio real en 
el modelo de acumulaci6n hasta entonces seguido: el <le "esta 
bilizaci6n econ6mica". Con la devaluaci6n del peso en 1976 
después de 22 largos anos de paridad cambiaría se evidencia­
ba que otra época semejante a la del llamado "milagro mexic! 

no" tardaría mucho tiempo para que volviera a darse en cond!. 

(154) !bid. pp. 89-90. 



ciones materiales y sociales tan "favorables". El principal 
obsdculo para recobrar dicho "paraíso perdido" ha si..lo,desde 
entonces, la profunda crisis cíclica que agobia al sistema -
capitalista mundial. De ahí, que luego, el régimen de L6pez 
Portillo, haga igualmente la promoci6n de una política econ~ 
mica estatal denominada de "alianza para la producci6n". No 
podía ser de otra manera, sin la colaboraci6n "arm6nica" de 
los "factores de la producci6n 11 (la explotaci6n de la fuerza 
de trabajo por parte del capital y "regulada" desde el Esta­
do en cuanto este mismo crea las condiciones generales que -
le hacen posible), el sistema vigente presenta serios probl~ 
mas para "reproducirse" como tal. 

Por eso, con la administraci6n echeverrista: 

"La acci6n subsidiaria del Estado y la demanda de productos 
industriales generados por este mismo, se colocaban como pie 
zas claves para permitir la expansi6n de la economía." (lSS) 

En efecto, el Estado mexicano, requiri6 de una reordenaci6n 

interna dentro de su aparato administrativo, que logr6 ape­
nas debido a todo un conjunto de circunstancias de diversa 
índole: econ6micas, sociales, etc. ser plasmado a medias, -
puesto que lo que m~s interesaba para éste momento hist6ri­
co era, primordialmente-,, la preservaci6n de la estabilidad -
política. Situaci6n, que de una forma o de otra, se obtuvo 
en lo inmediato con el proceso de apertura democrática. Es 

decir, la aceptaci6n más o menos oficial de ciertas corrien 
tes políticas partidos y organizaciones de izquierda disi-­

dcntes. 

Así, el régimen echeverrista, para promover la consecuci6n 

de los prop6sitos tanto econ6micos como políticos antes de~ 
critos a grosso modo, habría de plantear, simultáneamente, 

(155) lbid, p. 90 
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un Programa de Reforma del sc~tor p~blico. 

Tal Programa de Reforma de la aJministraci6n pública mexica­
na, que se propone ejecutar el echeverrismo en los afias que 
van de 1970 a 1976, se encuentra comprendido bajo el marco -
de un discurso ret6rico o demag6gico que pretende proyectar 
un afán "crítico" puramente formal, por cierto y de conse- - -
cuente renovaci6n de las estructuras econ6micas y políticas 
vigentes en el territorio nacional. 

"En términos ge.nerales. Echeverría reconoce que los gobier- -
nos anteriores al suyo han cumplido su cometido al promover 
el desarrollo material del país, demoler el viejo latifundis . -
mo y propiciar el bienes~-r de las clases populares; pero al 
mismo tiempo admite la insuficiencia de lo hasta aquí hecho 
y, ya sea por sí mismo o por medio de sus colaboradores, ad­
.vierte de los peligros que entrafia la nueve estructura privi 
legiada de la economía mexicana, crecida bajo los auspicios 
del régimen de la Revoluci6n, y la polarizaci6n de la rique­
za a que ha dado lugar. 

"La autocrítica presenta dos aspectos: en primer término, el 
reconocimiento de una situaci6n de deterioro ccon6mico y po­
lítico, en especial, producido en los dos últimos decenios, 
que impone un cambio radical de los métodos de gobierno se-­
guidos hasta aquí (el cambio de métodos se ofrece, simult&-­
neamente, como los métodos planteados por el pensamiento tes 
nocr,tico); en segundo lugar, la reafirmaci6n de las instan­
cias fundamentales de la Revoluci6n Mexicana: el Nacionalis· 
mo Reformista, reacio a romper totalmente con el imperialis· 
mo y fundado en la búsqueda de mejores condiciones de nego·­
ciaci6n; el principio de la propiedad privada y de la libro 
iniciativa individual y la defensa del capitalismo; el Esta· 
do de Gobierno Fuerte promotor y director del Desarrollo y · 
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de la Vida Social en su conjunto; las Reformas Sociales re-­
formuladas corno Instrumentos de Pacificación Social, peros~ 
bre todo corno factores del propio desarrollo; y, desde luego, 
la revitalizaci6n de la conciliaci6n de las clases. 

"Ambos aspectos, casi resulta obvio decirlo, no se dan por -
separado; no se habla en abstracto de nuevos métodos, ni se 
rehabilitan los principios de la Revoluci6n por sí mismos. 

"No cabe duda que las ideas y los principios cobran autornáti 
camente un carácter pragmático extremo en cualquier país su~ 
desarrollado y que México en ningún momento ha sido una excep_ 
ci6n pero es justamente la adopci6n del criterio de la efi-­
ciencia corno norma de los nuevos cambios lo que hace que las 
propuestas del gobierno de Echeverría aparezcan como si fue­
ran, no sólo medidas de una gran oportunidad, sino ante todo 
medidas practicas." (lS5) 

Es bajo el régimen de Echeverría, que el pensamiento tecno-­
crático, consigue afianzarse corno un conjunto de medidas --­
pragmáticas que permiten al gobierno, de una forma o de otra, 
racionalizar su quehacer cotidiano en pos de un "desarrollo 
compartido". 

Al respecto, Arnaldo C6rdova, señala que: 

"Desde 1 uego, la Conc i1 iac i6n de Clases supone el colabora - -
cionismo de clases en metas que son definidas como comunes. 
Uno de los primeros actos del gobierno de Echeverría consis­
ti6 en crear un organismo tecnocrático, una comisi6n o grupo 
de trabajo en el que la representaci6n de sectores sociales 
se combina con la participaci6n de expertos del gobierno: la 
Comisi6n Nacional Tripartita, integrada por representantes -
del gobierno, los obreros y los empresarios, y que tiene co-

(156) r.ordova, Amaldo, "Las rcfonnas sociales y .... ", op. cit., pp. 72-
73. 
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mo objeto estudiar y plantear proposiciones en materia de -

inversiones, productividad, descentralizaci6n <le industrias, 
maquiladoras, desempleo, capacitación de recursos humanos, -
carestia de la vida, vivienda popular y contaminaci6n ambien 
tal .... 

"Esta comisión, estimaba el presidente, se inspira en el es­
píritu de la Constituci6n que dota al Estado de las faculta­
des necesarias para orientar el desarrollo; pero que busca, 
asimismo la armon{a entre los factores de la producción. Es 
una fórmula moderna de participaci6n social y un.organismo -
de cunsul ta técnica que elabora recomendaciones. (lS7) 

En efecto, la creaci6n de la Comisi6n Nacional Tripartita, -
constituye el mejor ejemplo de que el pensamiento tecnocrát! 
co ha conseguido afianzarse dentro del ámbito del sector pú­
blico de México de principios de los setentas. Ello porque 
di~ho organismo permite al Estado mexicano dar una soluci6n 
técnica al problema endémico que implica la explotaci6n de -
la fuerza de trabajo por parte del capital. Al ser funciona 

lizados ambos elementos se logra asegurar las condiciones m~ 
teriales y sociales generales que harán más viable la estra­
tegia del "desarro 11 o compartido", es decir, la trans ic i6n a 
un nuevo modelo de acumulaci6n. 

Por tanto, el régimen de Echeverría, representa la etapa en 
la cual se plantean las primeras Bases Técnicas para postc-­
riormente impulsar la "alianza para la producción". 

Cabe decir, sin embargo, que la consolidación de las medidas 
de soluci6n técnica del pensamiento tecnocrático durante el 
sexenio echeverrista, se debe, sobre todo, a la necesidad 

objetiva hist6ricamcnte determinada de modcrnizaci6n del Es­
tado mexicano y su respectivo aparato administrativo. 

(157) Ibid, pp. 75-76. 
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Así: 

"El Programa de Reforma Administrativa, iniciada en éste ré­
gimen, cuyo objetivo fue restructurar la administraci6n para 
adaptarla a las nuevas políticas, comprendía .... los siguien­
tes cambios: a) incremento de organismos del sector público; 
b) restructuraci6n interna de las dependencias del gobierno 
federal; c) creaci6n de comisiones de coordinaci6n; d) actu~ 

lizaci6n jurídica de la administraci6n pública¡ e) instrume!!_ 
taci6n de planes de desarrollo¡ f) modificaci6n de procedi-­
mientos específicos y de mecanismo de instrumentaci6n de la 
reforma; y g) cambios en áreas de actividad. 

"Para coordinar estas acciones y apoyar técnicamente a otras 
dependencias, dentro de la Secretaría de la Presidencia, se 
crearon las Direcciones de Estudios Econ6micos y de Estudios 
Administrativos, esta Última en sustituci6n de la Comisi6n -
de Administraci6n Pública. 

"La Direcci6n General de Estudios Administrativos se encarg6 
de organizar los programas y elabor6 las bases para el Pro-­

grama de Reforma Administrativa del Gobierno Federal 1971- -

1976 1 con el objeto de integrar los 6rganos y mecanismos del 
sistema de reforma y revisar las actividades gubernamentales 
en forma sectorial e implantar sistemas administrativos comu 
nes en todas las dependencias." (158) 

La creaci6n de la Direcci6n General de Estudios Administrati 
vos, que viene a sustituir en 1971 a la antigua CAP, implica, 
en sus diversas acciones el deseo concreto de institucionali­
zar el esfuerzo de Reforma Administrativa de carácter inte--­
gral dentro del sector p6blico de México. Para ello, se en-­
carga, de elaborar las Bases para el Programa de Reforma Adm!_ 
nistrativa del Poder Ejecutivo Federal, período 1971-1976. 

(158) Flores caballero, Romeo R. "Administraci6n y Política en la Histo­
ria de M6xico, INAP, México, 1981, pp. 2~~-275. 
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Sin embargo, tal pretensi6n, solamente logrará ser plasmada, 

Je Wl modo más real y efccth·o, hasta el período gubernamen­
tal de L6pez Portillo. 

Con el ascenso a la Presidencia de la República del cxsecre­
tario de Hacienda: José L6pez Portillo el proceso de Reforma 
Administrativa cobrará una importancia de primer plano. 

Sobre ello, Carrillo Castro, menciona que: 
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"La reforma administrativa es concebida como un esfuerzo pe!. 

manente y sistemático que pretende imprimir mayor racionali­
dad y dinamismo al sector público en todas sus áreas y nive­

les, por lo que sus prop6sitos son, entre otros: incremen-­

tar la eficiencia y eficacia de las entidades gubernamenta-­
les mediante el mejoramiento de sus estructuras y sistemas -
de trabajo, a fin de aprovechar al máximo los recursos con -
que cuenta el Estado; agilizar y descentralizar los mecanis­
mos operativos de esas entidades, acelerando y simplificando 
los trámites; generar en el personal pública una adecuada -­
conciencia de servicio, así como una actitud innovadoru, din! 

mica y responsable, y fortalecer la coordinación, la colabo 

ración y el trabajo en equipo como política de Gobierno." (lS9) 

El proceso de Reforma Administrativa llevado a cabo durante 
el régimen de L6pez Portillo, constituye, todo un acontecí-­
miento hist6rico en México, ya que a través de él el Pensa-­
miento Tecnocrático consigue configurarse, en definitiva, -­
dentro del ámbito del sector público del país. La mística -
de la eficiencia, la eficacia y la congruencia serán los pa­
rámetros fundamentales que guiarán, de ahora en adelante, -­

el quehacer gubernamental del Estado mexicano. La visi6n -­
sistémica de la sociedad civil convertirá a los otrora "ciu­
dadanos" en meros "usuarios" que plantean demandas al siste-

(159) Carrillo Castro, Alejandro. ''In Reforma Administrativa en México, 

1821-1971", Porrúa, México, 1980, p. 102. 



· ma político oficial, 

Asimismo, los postulados esenciales de la ideología de la R~ 
voluci6n Mexicana, se verán re interpretados bajo el universo 
de la racionalidad admministrativa, es decir, aquella conceE_ 
ci6n que propone una soluci6n técnica para atender con mayor 
"efectividad" los "males sociales" (lucha de clases). 

Pero, como ya hemos visto, la funci6n de tutela-servicio que 
promueve la administraci6n pública mexicana sobre todo, a -­
partir dela promulgaci6n de la Constituci6n de 1917 tiene c~ 
mo finalidad real coadyuvar al proceso de legitimaci6n-domi­
naci6n del Estado capitalista nacional. 

Por ende, el pensamiento tecnocrático, despu6s de mediados -
de la década de los setentas, se presenta como la nueva 16g! 
ca o forma de gobernar y administrar a la sociedad civil me­
xicana. Desde entonces, a cualquier hora del día, se escu-­
cha por los medios de comunicaci6n masiva prensa, radio, te­
levisi6n, etc. el mensaje encrático que tiende a exaltar la 
formula infalible de la "racionalizaci6n" creciente de las -

estructuras político-administrativas que harán posible a lar 
go plazo un desarrollo econ6mico nacional más libre" e "inde 
pendiente" y con una mejor distribuci6n del "ingreso", es de 
cir, con mayor "justicia social". 

En s(ntesis, la Reforma Administrativa, aparece como el Ant~ 
cedente inmediato y necesario para consolidar un Sistema In­
tegral:- "de Planeaci6n en el país. Ello con el fin de "regu-­

lar" con mayor eficacia desde la esfera del Estado los proc~ 
sos econ6micos internos y, consecuentemente, conseguir "con­
trolar" los efectos desordenadores del "sector externo". 

Sin embargo, la Reforma Administrativa, s61o es un aspecto -
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de la estrategia de desarrollo conocida como '~lianza para -
la producci6n 11

• 
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La pol Ítica econ6mica estatal de "alianza para la producci6n". 
implic6, tres tipos de reestructuraci6n de carficter integral, 
acordes con el Programa de Reformas Sociales instituidos en 
la Constituci6n de 1917. 

Así: 

"La Reforma Política ..•. persigui6 incorporar en la vida dem~ 
crática del país a las diversas corrientes ideol6gicas. Den 
tro del marco de la Ley de Organizaciones Políticas.y Proce: 
sos Electorales (LOPPE) se reglament6 el registro legal con­
dicionado o permanente de los partidos políticos en formaci6n 
o antiguamente ilegales, para así dar cabida a un Abanico 
más Amplio de corrientes de opini6n discrepantes del partido 

oficial, PRI. 

Ya el régimen echeverrista hab(a puesto l~s primeras bases -
después de la crisis social de 1968 para cooptar toda oposi­
ci6n real de la izquierda mediante la llamada apertura demo­

crática (amnistía a los presos pol Íticos, etc.). 

"La Reforma Econ6mica, se requiri6 como tarea inmediata para 

superar la crisis y promover la restituci6n de la confianza 
del sector privado, estableciéndose para ello, con mayor pr~ 
cisi6n, las reglas del juego de este sector dentro del con-­
junto de la economía mixta. La alianza para la producci6n -
oper6 en este contexto, y sus rasgos más significativos son 
los que a continuaci6n se reproducen." (l60) 

"Todo el país debe organizarse para producir, distribuir y -

(160) BitnÚl, Daniel. "Rasgos sobresal iE•,ntes de la economía y de la pol .[ 
tica econ6mica de México en el l.lllbral de los aftos ochenta", en El 
Trimestre F.con6mico, No. 197, ~~ico, 1983 pp. 60-61. 



consumir, conforme a nuestro propio modelo sefialaba en su 

discurso de toma de posesi6n el actual presidente, por enci­

ma de intereses sectarios o temores pueriles infundidos. 
Así superaremos los problemas econ6micos y reforzaremos nue! 

tra Economía Mixta sin hostilidades ni exclusivismo, pero si 

con firmeza nacionalista. 

"Este constituye la Alianza Popular, Nacional y Democrática 

para la producci6n, que implica ofrecer a todos alternativas 

viables que permiten conciliar los objetivos nacionales de -
desarrollo y justicia social, con las demandas específicas -
de los diversos factores de la economía." Cl 6l) 

Como se ve, el gobierno de L6pez Portillo, buscaba, ante to­

do, la "armonizaci6n" de los "factores de la producci6n" 

(capital-fuerza de trabajo asalariada) con el prop6sito cen­

tral de enfrentar la crisis económica mundial recrudecida 

en el plano interno debido a la devaluaci6n del peso en----

1976. 

El organismo de concepci6n tecnocrática que hizo posible tal 

empresa fue: la Comisi6n Nacional Tripartita, puesta en mar­

cha por la administraci6n echeverrista. Con L6pez Portillo, 
esta misma, asumi6 la modalidad de Consejos y Comisiones Na­

cionales integradas por las "cúpulas" de las organizaciones 

obreras y empresariales y donde las autoridades gubernament! 

les (el Estado) se constituyeron en agente "conciliador" de­

cisivo de sus respectivos intereses materiales. 

Para éste período, el pensamiento tecnocrático, ha logrado -

ya hacer suyos los postulados esenciales dela ideología de -

la Revoluci6n Mexicana. Ello es evidente porque el discurso 

político manejado en aquél entonces proyecta, con una fuerza 

(161) Veáse la fundamentación de la Alianza para la Producción por José 

Andrés de Oteyza, "Alianza para la Producci6n, Comercio F.xterior, 
Pnnro de 1977. p, 45. 
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sin procedentes, un afán de racionalidad a alcanzar en todos 
los niveles de la sociedad capitalista mexicana. Los dos -­
grandes objetivos nacionales a realizar son: 1) promover un 
crecimiento econ6mico, alto, sostenido y eficiente, y, 2) m~ 
jorar la distribuci6n del inqreso entre las personas, los -­
factores de la producci6n y las regiones geográficas. (162) 

En efecto, el director de la CAP de 1965, José L6pez Portillo 
llegaba a la Presidencia de la República en 1976 y con él lo 
mejor dela voluntad política tecnocratizada que pugna por la 
aplicaci6n de la ciencia y la tecnología al quehacer gubern! 
mental. 

Sin embargo, la adopci6n del pensamiento tecnocrático como -
nueva ldgica de gobernar y administrar a la sociedad civil -
mexicana no responde a la mera decisi6n voluntarista de un -
hombre que encabeza un determinado "grupo social" (los "téc­
nicos" que supuestamente se contraponen a los "políticos" de 
viejo cufio) sino por el contrario, a toda una necesidad obj~ 
tiva hist6ricamente dada. 

Dicha necesidad objetiva no es otra más que aquella que tie­
ne que ve con la contradiccidn fundamental del capitalismo·­
y que se expresa en la relaci6n: grado de desarrollo alcanz! 
do por las fuerzas productivas-relaciones sociales de produ~ 
ci6n cada vez más antagonicas (es decir, la pronfundizaci6n 
de las formas de explotaci6n vía los métodos de obtenci6n de 
plusvalía relativa y plusvalía absoluta desenvueltos en la -
fase del gran monopolio de la fuerza de trabajo asalariada -
por parte del capital). 

Esta determinaci6n estructural, obviamente, repercute en el 
plano superestructura! (ámbito del Estado burgués). Sobre -

(162) Poder Ejecutivo Federal. ''Plan Global de Desarrollo 1980-1982", 

~ico, 1980, pp. 23-24. 
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todo, cuando el aparato administrativo administraci6n públi­
ca empieza a presentar serios síntomas de burocratizaci6n y 
pierde paulatina;;u::nte eficacia en el desarrollo de sus dos -
funciones básicas a saber: por un lado, el dominio político 
y, por el otro, la Direcci6n Administrativa de la sociedad -
civil capitalista en su conjunto. 

El dominio político deriva del antagonismo de clases y la di 
recci6n administrativa de la divisi6n social y técnica del -
trabajo. 

Así, Fernández Santillán, tiene plena raz6n al decir que: 

"La Tecnocratizaci6n del Estado mexicano es la modalidad de 
un proceso más general: la Burocratizaci6n. En la medida en 
que aumentaron los campos en los que actuaban las instituci~ 
nes, la pesada y parasitaria maquinaria burocrática también 
creció. Los mismos gobernantes tomaron conciencia de que - -

era necesario racionalizar las distintas actividades públi-­
cas. 

Luego añade que: 

"La burocracia tiende a independizarse y a tomar al Estado 
como propiedad privada para generar intereses particulares. 
Su fuerza reside en sus conocimientos técnicos del engranaje 
administrativo. Los modelos substituyen a la realidad. Es 
éste un fenómeno general que se proyecta sobre la sociedad -
tecnológica para legitimar las decisiones de los dirigentes. 
Aunque se declara apolítica, succiona continuamente poder; -
poder que en sus manos se esconde en el anomimato impersonal. 

De medio se transforma en fin que persigue objetivos propios. 
Ya no es un simple instrumento de ejecuci6n, ahora también -
es Centro de Decisi6n Político que parasita el poder inheren 
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te a sus funciones; la capacidad Je decisi6n es monopoli:ada 

por los cuadros t6cnicos que cancelan la participaci6n Je 
los grupos sociales en ellas. La sociedad se convierte en el 
campo de su acci6n donde se experimentan y rectifican los re 
s ul ta dos." (163) 

En efecto, el pensamiento tecnocrático surge en la esfera de 
lo gubernamental, sobre todo, como un justificador ideo16gi­
co de la actuaci6n que ejerce-como 6rgano de opresi6n social 
al servicio de una clase determinada-ordinariamente el Esta­
do capitalista sobre la sociedad civil. 

Sin embargo, la tecnocracia, como Grupo Especffico de bur6-­
cratas, no se contradice ni se opone en un sentido real a la 
Gesti6n Gubernamental promovida por los llamados políticos -
de viejo cufto o burocracia tradicional. Por el contrario, -
Viene a reforzar a esta 6ltima, con su nueva lógica o forma 
de ·gobernar y administrar con "racionalidad" a la sociedad 
civil y donde la aplicación de la ciencia y la tecnología 

constituye el medio infalible para lograr los grandes objet! 
vos nacionales. 

El tecn6crata no puede oponerse o estar en contraposici6n 
real con el burócrata tradicional o político de viejo cuño -
porque ambos ~;e desarrollan en el ámbito de la forma de org~ 
nizllci6n esencial que el Estado capitalista contemporáneo 
host6ricamente se ha dado y que no es otra más que aquella -
conocida con el nombre propio de: burocracia política (vista 

como cuerpo de instituciones de "derecho" y Grupo Particular 
que detenta el poder en beneficio de los intereses materia-­
les de la clase dominante). 

Por tanto, la supuesta contraposici6n representada por el 
técnico (tecn6crata) y el político de viejo cuño, constituye, 

(163) Fernández Santillán, José F. "Política y administraci6n pública en 
..... ", op. cit., pp. 104-105. 
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a decir verdad, una falsa dicotomia. En la realidad, ni el 
uno ni el otro, se han conseguido "desplazar" de un modo 
efectivo. Ello por la simple raz6n de que ambos son necesa­
rios al sistema. Probablemente difieran en los medios-méto­
dos específicos-de gobernar y administrar a la sociedad civil 
pero no en el fin principal que es coadyuvar a la preserva-­
ci6n del orden social existente y el Estado <le clase que le 
dirige globalmente. 

En síntesis, el pensamiento tecnocrático configurado en la -
esfera de la atlministraci6n póblica mexicana, viene a refor­
zar, complementar y revitalizar el contenido y el significa­
do del discurso sustentado en los postulados centrales de la 
llamada ideología de la Revoluci6n Mexicana. 

Pero veamos cual es el prop6sito funrlamental que persigue 
el proceso de Reforma Administrativa que lleva a cabo el ré­
gimen de L6pez Portillo del año de 1976 al de 1982. 

Al respecto, Luis García Cárdenas, menciona que: 

"La Refo.rma esto es, el cambio de la ···forma supone los es-­
fuerzas de la administraci6n actual de Racionalizar y hacer 
más productiva la Función Pública." (l64L 

Trás las nociones de "racionalidad" y "productividad", enco!!_ 
tramos, la mística eficientista que presupone el pensamiento 
tecnocrático con respecto al quehacer gubernamental. Sin em­
bargo, la Reforma Administrativa, no es solamente una Solu-­
ci6n Técnica primero promovida desde la CAP y luego desde la 
Direcci6n General de Estudios Administrativos dependiente de 
la Secretaría de la Presidencia sino, sobre todo, una medida 
pragmática de eminente connotaci6n política para enfrentar -
la crisis social que permeabiliza a la sociedad mexicana de 

finales de los sesentas. 

(164) García Cárdenas, Luis. "Refonna polftica, Rcfornia administrativa", 
INAP, Gua<lernos, Serie Praxis, ~. 2, México, 19~7, p. 3. 
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El tercer tipo de reestructuraci6n Je carácter integral ~os 
otros dos lo representan la reforma política y la reforma -
econ6mica respectivamente-fue el que se plante6 para el ap~ 
rato administrativo del Estado capitalista mexicano. 

Sobre ello, Daniel Bitrán, sefiala que: 

"La Reforma Administrativa obedeci6 a un principio de mayor 
racionalidad y eficiencia del aparato gubernamental y de las 
empresas del sector público. Al asumir el poder la actual -
administraci6n puso en práctica las distintas etapas en que 
se concibi6 esta reforma: reorganizaron las Secretarías de -
Estado, fusionándose algunas y creándose otras; varias empr~ 
sas paraestatales deseparecieron y se tendi6 a dar mayor im 
pulso al federalismo." (l65) 

En otras pal abras, la Re forma Administrativa, es la "sol u - - -
ci6n técnica'' concreta que el pensamiento tecnocrático conf! 
gurado dentro del sector público de México ofrece para ·~te! 
der" mejor las demandas sociales (en realidad: contribuir 
a la organizaci6n de la clase dominante, a la Jesorganiza--­
ci6n de la clase dominada y a la reproducci6n "normal" del -
sistema con todas las contradicciones que le son inherentes). 

En efecto, la "soluci6n técnica" de los "males sociales", se 
expresará a través de concebir a la sociedad mexicana hist6-
ricamente determinada como un mero medio ambiente en el cual 
"opera" el sistema político (el Estado capitalist!!) y su --­
"subsistema" el Sistema Administrativo (la administraci6n p.Q 
blica). 

Por otro lado, los otrora "ciudadanos" son primordialmente -
concebidos como "usuarios" del Sistema. Estos últimos plan­
tean sus diversas "demandas" al Sistema Administrativo (la -

(165) Bitrán Daniel. "Rasgos sobresalientes de ...... ", op. cit., p. 61 
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administraci6n pública) el cual para satisfacerlas con ma} Jr 

"eficiencia", "eficacia" y "congruencia" debe esforzarse en 
racionalizar-mediante el mejoramiento de estructuras, proce­
sos, etc.- su funcionamiento interno. 

Al presentar al Sistema Administrativo (la administraci6n pª 
blica del Estado capistal is ta) como el Vehículo oficial a 
trav6s del cual los "usuarios" deben plantear sus diversas -
"demandas" se trata, a decir verdad, de funcionalizar el an­
tagonismo de clases. La "máquina de gobernar" como elcmcn to 
ideologizador y justificador del orden social existente esta 
lista para "transformar" los insumos (lucha de clases) en -­
productos (dominaci6n política de la clase trabajadora) y -­

"corregir" las deficiencias vía una "retroal imentaci6n ade- -
cuada". 

En consecuencia, el pensamiento tecnocrático, corno nueva --­
ideología gubernamental al igual que el discurso político -­
sustentado en los principios de la Revoluci6n Mexicana busca 
promover, ante todo, una situaci6n de estabilidad social bajo 
la cual el capital pueda seguir explotando con mayor "efica­
cia" a la fuerza de trabajo asalariada. 

En síntesis, el pensamiento tecnocrático, constituye el nue­
vo teatro ideol6gico del Estado capitalis~~ y tiene como co­
metido central: desarticular toda lucha aut6noma del prolet!!_ 
riado que persiga la instauraci6n del socialismo en el país. 
De ahí, la importancia de esclarecer los límites y alcances 
reales, que tiene la mística de la racionalidad administrati 
va ubicada en el contexto capitalista. 

Finalmente, cabe decir que, el proceso de reforma administr! 
tiva llevado a cabo en el período cronol6gico 1976-1982, por 
el régimen de L6pez Portillo, significd en un sentido real -
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la primera reforma de carácter permanente, sistemático e in­
tegral dada en el país a lo largo de su historia. 

"El Programa de Reforma Administrativa del presidente José -
L6pez Portillo, es9uemáticamente comprende diecisiete progr! 
mas generales que aspiran a alcanzar cinco objetivos básicos, 
en cinco etapas que no se corresponden necesariamente con -­
los objetivos. 

"Los objetivos globales son: A) Organizar al gobierno para -
organizar al país; B) Adoptar la programaci6n como instrume~ 
to fundamental de gobierno; C) Establecer un sistema de admi 
nistraci6n y desarrollo del personal público federal; D) Co~ 

tribuir al fortalecimiento del federalismo; y E) Mejorar la 
administraci6n de justicia para fortalecer las instituciones. 

"Los programas generales son: A. Estructura orgánica y fun-­
cional de la Administraci6n Pública Federal¡ B. 1 Bases lega-­
les; C. Organizaci6n y métodos; D. Orientaci6n~ informaci6n 
y quejas¡ E. Planeaci6n, programaci6n y presupuesto; F. Fi-­
nalmente¡ G. Ejecuci6n del presupuesto; H. Contabilidad gu-­
bernamental; Informaci6n, estadística y archivos¡ J. Inform! 
tica; K. Evaluaci6n; L. Recursos materiales; M. Administra-­
ci6n y desarrollo de recursos humanos; N. Fortalecimiento -­
del federalismo; O. Apoyo a la organizaci6n de los poderes -
Legislativo y Judicial y coordinaci6n con el Ejecutivo Fede­
ral; P. Administraci6n de Justicia; y Q. Comunicaci6n Social. 

"Las Etapas se pueden enunciar de la siguiente manera: A. R~ 

formas institucionales; B. Reformas sectoriales; C. Coordin! 
ci6n intersectorial; D. Reforma de ventanillas; y E. Adminis 
traci6n y desarrollo de personal." (1661 

(166) Flores Caballero, Romeo R. ".Administraci6n y Política ...•..... " 

O¡). cit., p. 287. 
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La Reforma Administrativa de 1976-1982, viene, en efecto, 
a reactualizar el aparato administrativo del Estado capita-­
lista mexicano. Más el que las medidas pragmáticas o de so­
luci6n técnica ofrecidas por el pensamiento tecnocrático pr~ 
movido desde la misma silla presidencial por L6pez Portillo 
y otrora director de la CAP sean alternativas viables en és­
te período se debe, sobre todo, a la necesidad objetiva de -
"racionalizar" el quehacer gubernamental. 

Dicha necesidad objetivo hist6ricamente determinada tiene 
que ver con el planteamiento de una nueva política econ6mica 
(modelo de acumulaci6n) que sustituya a la agotada estrate-­
gia de "desarrollo estabilizador". Asimismo, responde, a la 
implementaci6n o puesta en marcha de un nuevo modelo políti­
co de dominaci6n que trascienda en su discurso oficial las -
fronteras delimitadas por el control vertical de los secto-­
res obrero, campesino y "popular", es decir, en otras pala-­
bras, que consigue manipular ideol6gicamente tanto a la cla­
se trabajadora e,ncuadrada como .a la no encuadrada o aún "de­
sorganizada". 

El primero en intentar plasmar una nueva estrategia en este 
sentido, será el gobierno de Echeverría. Este mismo esgri­
mirá li demagogia del ~opulismo y el nacionalismo burgués 

..combinado con la toma <le ciertas medidas pragmáticas de sol~ 
cidn técnica (por ejemplo: la creaci6n de la Comisi6n Nacio­
nal Tripartita) para "atender" los problemas sociales (asee!!. 
so de la lucha de clases en el país) de un modo más ·~decua­

do". A través de ello, de una forma u de otra, consigue ma!! 
tener la estabilidad política vía la apertura democrática y 

-el desarrollo más consecuente de la funci6n de tutela-servi­
cio a cargo de la administraci6n pública (reformas al siste­

ma educativo, de salud, etc.). 
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Posteriormente, el régimen de L6pe: Portillo, seguirá impul­

sando con gran diligencia el cambio Je rumbo proyectado por 

su antecesor. El "desarrollo compartido" irá mucho más ade­

lante con la "alianza para la producci6n". El proceso de R~ 
forma Administrativa (integral) es el principal vehículo que 

permitirá la consecuci6n más "eficaz" <le los grandes objeti­

vos de la "naci6n" y representará el reconocimiento tácito, 
por parte de la burocracia pol[tica nativa, de que la econo­

mía mexicana ha irrumpido a una fase de creciente monopol iz~ 

ci6n. De ahí que la utilizaci6n de las técnicas modernas de 
planeaci6n, programaci6n, cte. no sea una mera circunstáncia 

pasajera sino, por el contrario, todo un requisito cotidia-­
no. 

Sin embargo, con L6pez Portillo, asciende al poder la mejor 

voluntad política tecnocratizada que proyectará de manera 

contundente y global el discurso i<leologizante de la raciona 
lidad .administrativa frente a la sociedad civil o "comunid:1d 

ciudadana" (clases dominadas). 

En consecuencia: el pensamiento tecnocrático como nueva 16gl 

ca o forma de gobernar y administrar a la sociedad civil --· 

constituye, principalmente a partir de 1976, un hecho <lado y 

verificable dentro del sector pdblico de México. 

El tecn6crata junto con el político de viejo cufio, ofrecerán 

de ahora en adelante, al proletariado, racionalizar la fun-­

ci6n de tutela-servicio a cargo de la administraci6n pÓblica 

del Estado capitalista mexicano a fin de promover la "armoni 
zaci6n" (la más "eficiente", "eficaz" y "congruente" explota 

ci6n de la fuerza de trabajo asalariada por parte del capi-­

tal rnonop61 ico) de los "factores de la producción". No podía 

ser de otro modo, puesto que la burocracia política es, pre­

cisamente, el representante directo en la esfera de poder de 
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los intereses materiales de la clase dominante. 

Por si aún no hemos argumentado suficientemente nuestra afir 
maci6n de que la configuraci6n del pensamiento tecnocrático 
dentro de la administraci6n pública mexicana contemporánea -
es ya una realidad vigente, a continuac•6n, hablaremos de su 
mejor "testimonio escrito". 

4.1.3. La Exposici6n de Motivos de la LOAPF de 1976: testi­
monio escrito fundamental del discurso tecnocrático 
configurado en la esfera gubernamental del México -­
contemporáneo. 

Al respecto, se hace necesario, mencionar de entrada que: 

"Hasta antes de la presente Ley Orgánica (de 1976), las ent_! 
dades paraestatales se podían crear, no s6lo mediante Ley -­
del C::mgreso o acuerdo directo del Ejecutivo, sino por la - -
simple dccisi6n de los titulares de las distintas dependen-­
cias y entidades de la A<lministraci6n Pública Federal, lo 
que con<luj6 a una grave desarticulaci6n de las acciones. 

"Supuestamente, las 900 o más entidades paracstata les debían 
acordar sus programas con el Presidente de la República; lo 
cual si bien hubiera resultado factible en 1930, cuando s6lo 
existían 16 entidades paraestatales entre las que destacaban 
el Banco de México, el Banco Nacional de Crédito Agrícola y 

las Comisiones Nacionales de Caminos e Irrigaci6n se compli­
c6 para 1940, cuando el número aument6 a 71 pues ya se ha--­
bian establecido, entre otras, Petroleas Mexicanos, Nacional 
Financiera, la Comisi6n Federal de Electricidad y al Banco -
Nacional de Crédito Ejidal y se hizo más difícil aún en 1950, 
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en que ya alcanzaban la cifra de 151; para 1960, se elevaron 
a 262; en 1970 a casi 600; al terminar el afto de 1976.Ilega­
ron a ser más de 900. 

"Tal situaci6n impedia no s6lo la coordinaci6n personal del 
Titular del Ejecutivo, sino del adecuado control y vigilan-­
cia de sus actividades, lo que era a todas luces necesario -
si se parte del hecho de que, por esta via, se estaba eroga~ 
do ya más de la mitad del Gasto Público. 

De ahí que la nueva Ley Orgánica de la Administraci6n Públi­
ca Federal de 1976: .. 
"Faculta al Presidente de la República para agrupar, por se~ 
tores, a las entidades paraestatales, a efecto de encomendar 
la programaci6n, coordinaci6n y evaluaci6n de sus activida-­
des a los Secretarios de Estado y Jefes de Departamentos Ad­
ministrativos en cuyo ámbito sectorial de autoridad se ubi-­
quen las operaciones de dichas entidades paraestatales; y -­

queda a cargo de estos coordinadores sectoriales la respons! 
bilidad de proponer al Titular del Ejecutivo las Reformas -­
Administrativas que se requieren para el mejor funcionamien­
to de su sector. Adicionalmente la misma Ley Orgánica scfia­
la que s6lo con acuerdo del Ejecutivo Federal se pueden ---­
crear este tipo de entidades." (167) 

Del contenido de las cuatro citas anteriores, se desprende, 
la siguiente consideraci6n nuestra: que la Ley Orgánica de -
la Administraci6n Pública Federal, expedida en el afto de 
1976, constituye, un acontecimiento sin precedentes para la 
vida y la historia política y administrativa del país. 

En primer lugar, representa, no s6lo un mero cambio de ca-­
rácter administrativo sino, sobre todo de gran trascendencia 

(167) Carrillo C'.astro, Alejandro. "La política y la administraci6n p(i­
blica en .••• ", op. cit., p. 21. 
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política. Y esto porque viene a fortalecer el centralismo -
unipersonal, es decir, la forma de gobierno de tipo presiden 
cialista. El que la Ley Orgánica de 1976 le conceda al Titu 
lar del Ejecutivo la capacidad exclusiva vía decreto de ---­
crear (y por tanto también de desaparecer) entidades paraes­
tatales demuestra, de manera evidente, el hecho antes sefiala 
do. 

Por otro lado, se vuelve más eficaz, el control vertical de 
la misma burocracia política mexicana ya que es responsabil! 
zada de una manera normativa jurídico-legal más expédita, en 
cada una de sus respectivas acciones. 

En consecuencia, el Estado de Gobierno Fuerte, a partir de -
1976, adquiere en México, una vigencia más real que nunca. 

, 
Pero todo ello sin embargo, no se da de una forma tan mecani 
ca, por el contrario, respond~ a un conjunto de condiciones 
materiales y sociales econ6micas, políticas e ideol6gicas -­
hist6ricamente determinadas por ei desenvolvimiento dial6ct! 
co del modo de producci6n capitalista existente en el país y 
donde la lucha de clases inherentes a éste mismo, se convie! 

te, en el principal elemento generador de las diversas refo! 
mas sociales planteadas en su seno. Dichas reformas socia-­
les siempre van de la mano, en última instancia, con los in­
tereses materiales de la burguesía nacional estrechamente -­

asociada con la extranjera y la burocracia política (tecno-­
cratizada o no) que le representa en la esfera del poder. 

En segundo lugar, significa, en términos más técnicos y ad-­
ministrativos, un documento normativo único, que por primera 
vez, viene a regular en su contenido específico las acciones 
de dos ámbitos anteriormente separados o descoordinados, a -
saber: por un lado, el Sector Público Centralizado y, por el 
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otro, el llamado, Sector Paraestatal. 

Así, las principales reglas que regían a los organismos des­
centralizados, a las empresas de participaci6n estatal y a -­
los fideicomisos públicos, que se encontraban dispersas en un 
sinnúmero Qe ordenamientos o disposiciones inconexas y poco -
claras que hacían imposible su funcionamiento correcto y coo! 
dinaci6n adecuada; son englobadas en la Ley Orgánica de 1976. 

La Ley Orgánica de 1976, además, integra una Exposici6n de -
motivos que explica las razones oficiales que llevaron a la 
realizaci6n de los cambios administrativos e institucionales 
de los cuales ahí se habla. 

En otras palabras, la nueva Ley Orgánica de la Administración 
Pública Federal de 1976 que por primera vez recibe jurídica­
mente éste nombre permiti6 simplificar las estructuras, pre­
cisar las responsabilidades que competen a las dependencias 
directas del Ejecutivo, eliminando gran parte de la duplica­
ción y superposición de funciones que se fueron acumulando -
en las anteriores Leyes de Secretarías y Departamentos, las 
cuales s6lo habían sufrido ajustes parciales y no siempre e~ 
herentes entre sí por no haberse propuesto, al momento de su 
realizaci6n, un modelo de reforma integral para mejorar el -
funcionamiento de la Administraci6n Pública Mexicana. 

En s~ntesis, la Ley Orgánica de 1976, venia a superar la in-, 
congruencia que en muchos aspectos mostraba la antigua Ley -
de Secretarías y Departamento de Estado de 1958; vigente a -
lo largo de 18 años. 

En tercer lugar, implica, el testimonio escrito fundamental 
que viene a constatar que la configuraci6n del pensamiento -
tecnocrático dentro de la administraci6n pública mexicana, a 
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partir de 1976, ya no es una simple eventualidad sino, por -
el contrario todo un hecho real, objetivo y verificable. La 
mística de la racionalidad administrativa (los parámetros -­
científico-tecnol6gicos de "eficiencia". "eficacia" y "con-­
gruencia"; 1

1

a visi6n sistémica del Estado y la sociedad, etc.) 
impregna a cada una de las razones oficiales que "explican" 
los cambios-reformas administrativus e institucionaleS-dados 
en el sector público del país. 

La Exposici6n de Motivos de la Ley Orgánica de la Administr~ 
ci6n Pública Federal de 1976, esgrime, lo siguiente: 

"El actual aparato administrativo facilit6 el cumplimiento -
de un buen número de las metas de nuestra Revoluci6n, en las 
diversas etapas de su desarrollo e institucionalizaci6n. 
Sin embargo, no puede esperarse que una estructura orgánica, 
cuyo Último ajuste de fondo fue realizado hace 18 años, siga 
teniendo la misma eficacia para resolver, hoy día, los pro-­
blemas. que plantea el país, cuyas actividades socioecon6mi-­
cas son considerablemente más amplias y complejas que las de 
entonces. 

"La Naci6n reclama nuevamente la adecuaci6n de su administra 
ci6n Pública a las necesidades y problemas que plantea la a~ 
tual situaci6n del país y el mundo. La reorganizaci6n que -
se requiere debe orientarse más que a revolucionar la actual 
estructura, a generalizar aquellas soluciones que han acredi 
tado su eficacia en algunos de sus ámbitos. Se trata más -­
bien de realizar los ajustes indispensables que permitan evi 
tar las duplicaciones existentes, precisar responsabilidades 
y simplificar estructuras de manera que el Poder Ejecutivo -
Federal cuente con un instrumento administrativo eficaz que 
permita al pueblo encontrar en la Administraci6n Pública pr~ 
cedimientos sencillos, trámites rápidos y atenci6n considera 
da. 



"Para lograrlo se vuelve necesario que, tanto los servillores 
públicos como la población en general, cono:ca en forma cla­
ra y precisa cuales son las facultades de las distintas cnti 
dades de la Administraci6n Pública y sus modalidades de crea 
ci6n r funcionamiento. 

"La eficacia de la acci6n pública requiere del orden sin el 
cual la coordinación es imposible de alcanzar. El gobierno 
debe organizarse previamente si pretende organizar el esfue~ 
zo nacional. Esta reorganizaci6n se vuelve prerequisito in­
dispensable para exigir de todos mayor responsabilidad, hone~ 
tidad y esfuerzo. No se pretende con ello desconocer los -
avances logrados y la eficiencia de los instrumentos que han 
acreditado en el tiempo su utilidad; tampoco cambiar por ca~ 
biar o intentar modificaciones innecesarias. La Administra­
ci6n Pública Mexicana es fruto de muchos afios y de muchos -
hombres. 
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"Sin embargo, debe renonocerse que el propio cree imiento del 
aparato gubernamental con el prop6sito de resolver los pro-­
blemas cuando estos se vuelven mis agudos y urgentes propi-­
ció, en algunas ocasiones, que la creación de los nuevos or­

ganismos o procedimientos generase la superposic i6n de acci~ 
nes e instancias duplicadas de responsabilidades y funcio--- • 
nes. 

"El prorecto de reorganizaci6n que me permite proponer habla 
el presidente de aquél entonces: José L6pez Portillo preten­
de convertir la compleja estructura burocrática que ha desa­
rrollado la Administración Pública en un instruuento con -­
responsabilidades claras y precisas, que evite la duplica--­

ci6n de las funciones y que permita que las decisiones gube~ 
namentales se traduzcan efectivamente en los resultados que 
demandan los habitantes del país. 



"Este prop6sito requiere igu:ilmente la instltucionalizaci6n 
de la programaci6n de las acciones de la A<lministraci6n P4-­
bl ic:i el establecimiento de prioridades, objetivos y metas, 
l(lll' rcsul ten comprcnsihles y por lo mismo viables, no s6lo -
paru los servidores p6hlicos sino para la poblaci6n en gene­
ra 1. 

"!.os 6ltimos diez lustros han testimoniado el aumento cons-­
tantc de la A<lrninistruci6n P4blica Paraestatal. En nuestros 
dfns más de ln mitad del Presupuesto Je Egresos de la Fedcr! 
ci6n se canaliza a través de cstl' tipo de entidades cuyos m~ 
cnnismos de coordinaci~n y control se 
en diferentes disposiciones legales. 
Orgánica de la A<lministraci6n Pdblica 

encuentran dispersos -
Su inclusi6n en una Ley 
Federal permite llevar 

a sus 6ltimns consecuencias el esfuerzo de reforma adminis-­
trativa que, desde 1965 recibid un decidido apoyo normativo 
y que Jcspu6s de institucional iz6 como proceso permanente d~ 
rante lu a<lministruci6n anterior (se alude a la presidida -­
por el presidente l.11is fa:he\'crr(a Alvarez, el cual cre6, de!!_ 
tro Je la Secretaría Je la Presidencia la Coordinaci6n Gene­
ra! Je Estudios Administrativos) ..... (168) 

Como se vc, l'1 l'Sftwrzo de reforma administrativa, iniciado 
con lo~ tr3hajos de la Comisi6n de Admiriistraci6n Pdblica de 
l9b5 y con5olidaJo Je forma integral Je 1976 a 1982 con el -
r~gimen de l.Ópe: Portillo, representa, a decir \·erdad, el P! 
so gradual a una nueva 16gica o forma de gobernar y adminis­
trar a In sociedad civil mexicana y que no es otra más que -
uquell3 ofrecida por el llamado: Pensamiento Tecnocrático. 

En efecto, la mística de la racionalidad administrativa, a 
partir, sobre todo, del afto de 1976, se proyecta como nueva-

(168) Exposici6n de M:Jtivos de la iniciativa de Ley Organica de la Mmi­
nistrnción l\Íbl ica Federal. en "Bases Jurídicas de la Refonua t'ld­
ministrntivn Jel Qlbicmo Fe<lernl ", Presidencia de la Rep&lica, -­
C.00niinaci6n General de Esttrlios ,\dministrativos, ~leo, 1977 -­
pp. :H. 
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ideología gubernamental que viene a revitalizar el contenido 
y el significado del discurso ret6rico basado en los princi­
pios esenciales de la Revoluci6n Mexicana de manera contun-­
dente, global y categ6rica ante los ojo$ de la "comunidad -­
ciudadana" (clas'es dominadas) del país. 

El contenido que transluce un "espíritu" de marcado afán 
"racional izador" de las "estructuras administrativas" de la 
Exposici6n de Motivos de la Ley Orgánica de la Administraci6n 
Pública Federal expedida en el año de 1976, constituye, el -
mejor ejemplo y el testimonio escrito fundamental de que el 
pensamiento tecnocrático ha conseguido configurarse en defi­
nitiva dentro de la esfera gubernamental del México actual. 

Por Último, queremos decir, que aquél investigador que desee 
aún comprender más la vicisitud del pensamiento tecnocrático 
coníigurado en el ámbito público del M6xico contempor,neo, -
analice detenidamente el contenido de la siguiente cita. 

"El Proceso de Consolidaci6n del Sistema Nacional de Planea­
ci6n llevará, sin duda, Varios Años. Sin embargo, como lo -

ha señalado el Presidente L6pez Portillo, es ya irreversible: 
la planeación representa el camino para convertir las expec­
tativas de hoy en soluciones, la manera de concebir el país 
en el largo plazo, superar la improvisaci6n y la política -­
de la circunstancia y del sólo instinto, para arribar a sis­

temas m's racionales y eficaces que sirván de Manera Aut6n­
tica al Desarrollo Nacional." (169) 

Ello lo afirmaba en 1981, el actual presidente de México, -­
cuando todavía era secretario de Programaci6n y Presupuesto. 

(169) Migut:l de la Madrid Hurtado et al, "Plancaci6n para el desarrollo", 
Secretaría de Programaci6n y Presupuesto, Fondo de Q.ütura Econ6mi­
ca, ~léxico, 1981, p. 13 (ver Presentaci6n). 
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CONCLUSIONES 

l. El pensamiento tecnocrático como visi6n burguesa del mun­
do, la sociedad y el Estado representa, en nuestros días 
a decir verdad, el nuevo escenario ideológico trás el 
cual pretenden ócultar sus v~rdaderos intereses materia­
les (la explotaci6n de la fuerza de trabajo asalariada 
única fuente real generadora de plusvalía, por parte del -
capital) la clase dominante y la burocracia política que 
le representa consecuentemente en la esfera del poder gu­
bernamental. 

2. El pensamiento tecnocrático, se basa, en los siguientes -
cinco fundamentos ideol6gicos centrales: a) la apología 
de la técnica, es decir, la exaltaci6n tendenciosa del -­
factor tecnológico como medio infalible para alcanzar loa 
"fines sociales"; b) la crítica formal del llamado pol!tico 

de viejo cuño por parte del técnico (tecn6crata), es decir, 
el cuestiona~iento puramente verbal y ret6rico, por cier­
to,de los métodos obsoletos y anticuados que utiliza la -
"burocracia tradicional" y la propuesta del tecn6crata 

de incorporar y aplicar (en pos de su creciente racionali 
zaci6n) los adelantos obtenidos en el campo de la ciencia 
y la tecnología al quehacer gubernamental; c) el volunta­
rismo de reducci6n de la política a la técnica, es decir, 
tratar de hacer creer a guisa de ideologizaci6n a la so-­
ciedad en general que los parámetros científico-tecnol6g~ 

cos de "eficiencia", "eficacia" y "congruencia", bastan -
para asegurar mediunte su evaluaci6n correcta y permanente 
el alcance cada vez más óptimo de los objetivos econ6mi-­
cos, políticos y sociales proyectados por las instituciones 
gubernamentales; d) la politizaci6n de la ciencia y la -­
tecnología, es decir, la elevaci6n autárquica del ------· 
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1 
~náli,!s de insumo-producto (basado en el enfoque sistéml 
co) a 6nica mctodolog[a científica para el estudio de lu 
problemática de la realidad social, a fin Je promover una 
creciente racionalizaci6n en su funcionamiento interno y 

estabilidad; y e) la cibern~tic;1 como disciplina "sintét!_ 
ca" es convertida en ciencia de vanguardia que "retroal i · 
menta" al discurso tecnocráti..:o, es decir, como corriente 
científica en permanente "revoluci6n'! "resume" Jos adelan·· 
tos logrados en otras áreas del conocimiento humano f(si· 
ca, electr6nica, matemática, cte. Y los hace aplicables · 
(a manera de "modelos analíticos" de carácter "general") 
a la rcsoluci6n de los problemas sociales desde la esfera 
del poder gubernamental (ambito de actuaci6n del Estado · 
capitalista contemporáneo). Con todo ello, se aspira, a 
la fundaci6n de una "sociedad autoregulada", es <lec ir, 
en la cual se haga uso cotidiano de la plancación y la 

programación de la "economía nac lona l" que pcrm i te rae lu· 
nalüar cada una de las acciones-necesidades de J.1 "comurii 
dad ciudadana'~que ahí se presentan y se proponen alean·· 
zar con la mayor eficacia posible. 

3. De esta manera, la ideología tccnocrática, se constituye, 
en una nueva lógica o forma de gobernar y administrar a -
la sociedad civil capitalista contemporánea con una mayor 
dosis de racionalidad administrativa bajo la cual el sis­

tema político (el Estado) a través de su "subsistema""ad· 
ministrativo" (la administraci6n pública) atenderá más 
adecuadamente las diversas demandas que plantean los "usua- · 
ríos" ("ciudadanos" o clases dominadas) a aquél primero. 

4. Sin embargo, el pensamiento tecnocr~tico, soslaya un he·· 

cho-contradicci6n dialética fundamental- que siempre le i!!!_ 
pedirá resolver realmente a través de la racionalidad ad­

ministrativa los "males sociales" y éste no es otro ma€ · 
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que aquél que tiene que ver con el antagonismo de clases 

que permeabiliza por todos sus poros a la sociedad capi.t! 
lista moderna modo-de producci6n hist6ricamente determin~ 
do y no un simple mero "medio ambiente" en el que actua -
el sistema administrativo~ 

S. Por eso el pensamiento tecnocrático en su aplicaci6n 

pragmática al quehacer gubernamental, tiene como fina 1 id ad 
real coadyuvar al desarrollo "eficaz" de las dos funcio-­
nes básicas de la administraci6n pública del Estado capi­
talista contemporáneo, a saber: por un lado, el dominio 

polÍtico y, por el otro la direcci6n administrativa de la -
sociedad civil en su conjunto. 

6. En el ámbito de la administraci6n pública capitalista me­
xicana, el pensamiento tecnocrático, se empieza a config~ 
rar, sobre todo, a partir de la creaci6n de la Comisi6n -

de Administraci6n Pública (CAP) en el año de 1965 dentro 
de la Sec~etaría de la ?residencia. El proceso de acele­
rada monopolizaci6n que presenta la economía del país y -

que sigue el modelo de acumulaci6n denominado como de ·~! 
sarrollo estabilizador" exige como-condici6n material y -

necesidad objetiva hist6ricamente deter~inadas-la utiliz~ 
ci6n de cuadros técnicos especializados en cuestiones de 

crecimiento económico. Así, la CAP, se encargará, de ha­
cer el primer diagnóstico global de la situaci6n por la -

cual atraviesa el sector público que se desenvuelve a lo 
largo de la década de los sesentas, a fin de proponer las 
medidas correctivas pertinentes que permitan mejorar o -
racionalizar su funcionamiento interno de acuerdo a las -

nuevas necesidades de "desarrollo nacional". 

7. Sin embargo, el pensamiento tecnocrático, como nuevo dis­

curso ideológico que se sustenta en la mística de la ---
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racionalidad administrativa y que viene a reforzar, complemen­
tar y revitalizar el contenido y el significado de los -­
principios fundamentales de la Rcvoluci6n Mexicana; se -­
consolidari con mayor peso y de modo definitivo, primor-­
dialmente, durante el transcurso de la década de los se-­
tentas. 

S. La causa principal, que motivari el ascenso del pensamie~ 
to tecnocrático promovido desde la CAP en su aplicaci6n 
pragm1tica al quehacer gubernamental de México, será el 
agotamiento del modelo de acumulaci6n conocido con el no~ 
bre eufemlstico de "desarrollo estabilizador". Ante se­
mejante situaci6n o coyuntura hist6rica, el régimen eche­
verrista que se halla (después de la crisis social expre­
sada en el movimiento estudiantil-popular de 1968) frente 
al problema concreto de echar a andar no s6lo un nuevo -­
·modelo econ6mico sino, además, también paralelamente un -
nuevo modelo político de dominaci6n, esgrimirá, entonces, 
una estrategia catalogada como de "desarrollo compartido''. 

9. El que el pensamiento tecnocrático, trascienda, cada vez 
más, en el ámbito gubernamental de México, se debe a sus 
propuestas viables de soluci6n técnica para "atender .. los 
problemas sociales, es decir, a la promoci6n de toda una 
serie de medidas de carácter pragmático que intentan raci~ 
nalizar la funci5n pGblica en pos de brindar supuestamente 
con mayor "eficiencia", "eficacia", y "congruencia" los -
bienes y servicios necesarios mínimos que requiere la ·~o 
munidad ciudadana" 

10. Una de las medidas tecnocr&ticas más relevantes durante -
la Administraci6n de Echeverría es la creaci6n de la Comi 
si6n Nacional Tripartita: organismo técnico donde para r~ 
solver con mayor efectividad eficacia los "grandes probl!:_ 
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11) Utiliza tales consignas para fortalecer la ideología bu! 
guesa, afianzar su poder y confundir y dividir a los trabaj~ 
dores; 

12) Considera que la democracia burguesa es la única, autén­
tica y equipará el poder de los trabajadores y el socialismo 
a un "totalitarismo" desp6tico; 

13) Postula, contra lo que demuestran los hechos, que la --­
igualdad de las naciones puede lograrse bajo el imperialismo, 
incluso con el apoyo del capital monopolista extranjero; 

14) Se expresa, cuando .no adopta caracteres abierta y aifo 
brutalmente represivos, en un reformismo que demag6gicamente 
se presenta como la única estrategia compartible con el orden 
y la paz necesarios para impulsar gradualmente el proceso, -
mientras la vía revolucionaria se rechaza como innecesaria, 
ex6tica, subversiva, ajena a la idiosincracia del pueblo, y 

que indebidamente subordina a éste a un peligreso internaci~­
nalismo preletario que socava y aun vuelve imposible la 
"unidad nacional". (l45 ) 

Pero, el "nacionalismo revolucionario", puede· ir a un más 
allá, es decir, ir al terreno de las nacionalizaciones esta­
tales .. 

Al respecto, el autor aludido, precisa que: 

"Inclusive la nacionalizaci6n, o sea la apropiaci6n de em--­
presas privadas por el Estado, que en determinadas condicio­
nes puede ser un arma en la lucha contra el imperialismo, no 
afecta la base en que descansan las relaciones de producci6n 
la explotaci6n del trabajo asalariado ni el carácter capita­
lista del Estado. En rigor más bien los afirma y concreta--

(145) Aguilar t.t>nteverde, Alonso. "Capitalismo y revoluci6n en .....• ", 
op. cit., pp. 29·30 
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tecnocrático, implica toda una apología de eficientismo -

econ6mico, es decir, pretende hacer creer tendenciosamente 
como nuevo proceso de ideologizaci6n a la sociedad civil 
o "comunidad ciudadana" que la mera incorporaci6n y apli­
caci6n de la ciencia y la tecnología (racionalidad admi-­

ni stra ti va) al quehacer gubername~tal de México hará, - - -
realmente posible, al país su "independencia" en todos -­
sentidos. Ello, obviamente, nunca podrá ser plasmado de 
un modo auténtico hasta que no se suprima, en definitiva, 
el capitalismo visto como sistema imperialista mundial 
hist6ricamente determinado. 

14. Así, la situaci6n concreta, de reactualizar al apárato 

administrativo del Estado capitalista mexicano, se vuelve 
a principios de la década de los setenta, una acci6n deci 
didamente apoyada por las autoridades gubernamentales en 
tarno. El régimen de E¿&everría crea en 1971 dentro de -
la Secretaría de la Presidencia la Direcci6n General de -
Estudios Administrativos (que viene a sustituir en sus -­
funciones a la antigua CAP) y que se avocará, en lo pri-­
mordial, a institucionalizar el esfuerzo de reforma admini,! 

trativa al cual se le concebirá, desde entonces, un pro-­
ceso de carácter permanente, sistemático e integral a rea 
lizar en el mediano-mediato-plazo. 

15. Pero será, con el gobierno de L6pez Portillo (1976-1932) 
que el esfuerzo de reforma administra ti va, se dar¡{, en cuanto 
a su implementaci6n intCgral globalizadora, de un modo más 
efectivo y real, en el sector público de México. 

16. Ello porque, con L6pez Portillo otrora director de la 
CAP, llega a la esfera del poder (Ejecutivo) la mejor 
voluntad política tecnocratizada que promueve directamen­
te la incorporaci6n y la aplicaci6n de los adelantos de -
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la ciencia y la tecnología al quehacer gubernamental, a -
fin de ajustar-racionalizar-la Administraci6n Pública a -
las necesidades impuestas por los "tiempos modernos" (en 
realidad, un desarrollo capitalista en el país en crecie~ 
te fase de monopolizaci6n que exije como condición mate-­
rial-social, hist6ricamente determinada, la utilizaci6n -
de las técnicas de planeación y programación para elabo-­
rar una política económica estatal que permita la ·~rmo-­

nizaci6n" de l,as inversiones públicas y privadas con el -
prop6sito central de enfrentar así con mayor eficacia los 
"cuellos de botella" que obstaculizan el "desarrollo na­
cional"). 

17. Así, la expedici6n de la Ley Orgánica de 1976, constitu-­
ye, el testimonio escrito fundamental que constata, que -
para esa misma época, el pensamiento tecnocrático como -­
nueva 16gica o forma de gobernar a la sociedad civil mex~ 
cana no es ya una mera eventualidad sino, por el contra--­
rio .• todo un hecho real, objetivo y verificable. 

18. En efecto, la Exposici6n de Motivos de la Ley Orgánica de 
la Administraci6n Pública Fede~al de 1976, en su conteni­
do específico, proy~cta con clara evidencia, el "espíri-­
tu" de marcado afán "racionalizador" (eficientista) de -­
las "estructuras administrativas" del aparato gubernamen­
tal (Estado capitalista) mexicano. 

19. Sin embargo, cabe advertir, que ni el pensamiento tecno-­
crático con su pretensi6n o mística de racionalidad admi­
nistrativa ni la burocracia política con sus "métodos tr!!_ 
dicionales" (el mayor uso de la fuerza institucionalizada, 
como sería el caso de 1968), pueden ayudar a satisfacer -
realmente los verdaderos intereses hist6ricos de la clase 
trabajadora mexicana y que son los de instaurar el modo -
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de vida socialista en el país en el cual no exista la ex­
plotaci6n de una clase sobre otra. 

20. Hay que agregar, además, que si el pensamiento tecnocrát! 

co, consigue racionalizar la funci6n de tutela-servicio -

(brindar "mejores" y más "eficaces" servicios de salud, 
educaci6n, etc., a la clase trabajadora) a cargo de la a~ 
ministraci6n p6blica capitalista mexicana contemporánea; 
ello siempre guarda, en el transforndo del "interés gene­
ral", el objetivo final de crear las condiciones materia­

les y sociales generales que hacen posible el proceso de 
trabajo, producci6n y acumulaci6n capitalista. 

21. En otras palabras, si el pensamiento tecnocrático logra -
de una o de otra forma, la racionalizaci6n de la funci6n -
de tutela-servicio que lleva a cabo la administraci6n p6-
blica mexicana a partir, sobre todo, de 1917 por nwndato 
constitucional; tal acci6n tiene como objeto real promo-­
ver el proceso de leqitimaci6n-dominaci6n de carácter po­
lítico- ideoldgico del Estado mexicano frente a la socie-­
dad civil, es decir, ante los ojos de la clase trabajado­
ra principalmente aquella encuadrada en los sectores ofi­
ciales (CTM, CNC. CNOP, dependientes del PRI-Gobicrno). 

22. Queda pués, la carta abierta, para ahondar a6n más en 
las diversas cuestiones que la presente investigaci6n 
apenas alcanza a esbozar en pos de la comprensión objeti 
va y cabal-acorde con la teoria marxista-de la vicisitud 
denominada por nosotros como: pensamiento tecnocr6tico. 

23. Por Último, queremos precisar, a fin de iniciar un estu-­
dio más profundo de la funci6n de tutela-servicio a cargo 
de la administraci6n pública mexicana, que pueden consid! 
rarse-entre-otras las cuatro acciones siguientes como ---
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objeto de estudio a tratar. 

a) Aquella que se refiere a la seguridad y asistencia so­
cial (aspectos de salud para los trabajadores al serv! 
cio del Estado:ámbito de las empresas públicas) •. 

b) Aquella que tiene que ver con la educaci6n de la clase 
trabajadora en general (capacitaci6n y adiestramiento 
como "derecho legítimo" de los obreros). 

c) Aquella que se relaciona con la política laboral (as-­
pectas de "protecci6n" al salario de los obreros). 

d) Aquella que atafie a lo que aquí hemos denominado como: 

subsidio al transporte colectivo popular (por ejemplo 
mantener baja la tarifa del pasaje del Sistema de Trans 
porte Colectivo Metro). 

24 Ello con el fin de analizar: la forma específica en que -
el pensamiento tecnocrático logra ~aéionalizar la funci6n 
de tutela-servicio a cargo de la administraci6n pública -

del Estado capitalista mexicano contemporáneo. 
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